Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



NOMENCLATURA 



» GEOGRÁnCA 



Ue)e_>' ¿¿pauúU. 



^-' * 



I» 

• 






Se vende en Madrid en las librerías de San^kez , calle de la 
Concepción Gerónima , y de Brun frente á las (tufachuelas. 

En la primera librería se hallarán también las .'siguientes obras 
del mismo autor: « - 

Corrección fraterna al presbítero JMiñano , sobre el Diccio» 
nario geográfico de España : diez números. 

Añadiduras d la Corrección fraterna : un cuaderno. 

El Dique critico contraed Torrente , sobre lajij'cografía uni- 
versal de D. Mariano Torrente: tres números. ;^ 

La Turquía y teatro de la gu^rm entre turcoi y rusos: un 
tomo con nn mapa y el retrato de Mahmud. 

Lm Turquía victoriosa ; vindicación de la anterior : en un 
cuaderno. 

La Cordohadaf id. id. un folletín. 

Cuadro político de las cinco partes del mundo : un pliega 
marca en que se ven de una ojeada todos los estados soberanos, 
sus gefes , gobierno , población , estension , fuerzas de tierra y de 
mar, recursos, ciudades principales, y o.tros muchos datos esta- 
dísticos curiosos y de gran interés. 






t 



«ÍOIIENCLATIIRA 



GEOGRÁFICA 



DE ESPAiVA* 



ANÁLISIS ^ GRAMATICAL Y FILOSÓFICO DS TX)S ITOMBRKS DE 

PUEBLOS T LUGARES DB LA PEUIITSULA , CON AFLICACIOlf 

A LA TOPOGRAFÍA T A LA^lílSTORIA. 



POR DON FERMÍN CABALLERO* 

individuo de la Academia de ciencias «naturales , de la Sociedad 

económica matritense, ^tc. 










* • • 9 J ' - 



MADRID: 

IHPEENTA DE DON EUSEBIO AGUADO. 

1834. 



C3 



. iisir A, 









— ^, 



PROLOGO. 



Uno de los pasos mas gigantescos que 
las ciencias han dado en los tiempos mo- 
dernos es sin duda el haberse puesto.en 
armonía , estrechando sus vínculos para 
darse el oportuno socorro. En su estado 
naciente los principios se hallaban con- 
fundidos, y sin deslindar los respectivos 
límites; pero separados después hasta el 
punto de quedar independientes , deja- 
ron de prestarse auxilio ^ y se reconoció 
la conveniencia y necesidad de hermatiar 
los conocimientos, para su mutuo pro- 
vecho: bien así como el hombre buscó 
en la sociedad civil el a{x>yo de sus se- 
mejantes, como le tuvieron en su origen 
los individuos de cada familia. Actual- 
mente los profesores de una ciencia 
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cuentan como un medio seguro de per- 
feccionarla valerse de los conocimientos 
de otras facuUades , qu¿ tienen relación 
mas ó menos íntima cotí k suya, .y esto 
es lo que llaman ciencias auxiliares de 
la que profesan. £1 buen médico cultiva 
la botánica, la anatomía y el griego pa- 
ra adelantar en la ciencia de curar; el 
agrónomo no puede sobresalir sin el so- 
corro de la física, de la botánica y de la 
mineralogia; y el militar puede renun- 
ciar á lo sublime del arte de la guerra 
si desconoce las matemáticas, la topo- 
grafía y la política. 

Por igual razón la geografía ha en-- 
tablado sus amistosas relaciones con gran 
parte de las ciencias , especialmente con 
las fisico-matemáticas , y entre los cono* 
cimientos útiles que ha llamado á su so- 
ciedad modernamente, ocupan las len- 
guas un lugar distinguido. Hasta el si- 
glo en que vivimos nadie habia ideado 
sacar fruto de los idiomas para el ade- 
lantamiento de la ciencia geográfica: 
Buache y Mentelle, profesores de la es- 
cuela normal francesa, concibieron esta 
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idea y la apuntaron en sus lecciones; 
pero aún permanece el pensamiento sin 
desarrollar de un modo analítico j con- 
Teniente. Hace un siglo que filósofos dis- 
tinguidos han dicho que todo estaba, ja 
escrito , y que nada nuevo podia decirse: 
j aunque tal proposición se considere 
como un axioma, generalmente hablan- 
do , no parece tan cierta dándole una la* 
titud absoluta, sin limitación alguna. 

!Nosotros, que aficionados desde la 
infancia al estudio de la geografía , he- 
mos procurado adquirir é investigar 
cuanto puede tener relación con esta 
ciencia, no hallamos que se haya hecho 
una verdadera aplicación de los idiomas 
á la topografía y á la historia, y tene- 
mos por tau nuevo este trabajo, que ni 
en nuestro pais ni el estrangero cono- 
cemos obra que se le parezca (*). Las 

(*) Engañados por el título creímos que Ja 
obra del inglés P. Gordon Geographical grammar^ 
publicada á mediados del siglo ultimo, podría te- 
ner mucba relación con nuestro ensayo ; pero 
luego vimos que ni este libro, ni el que dio é 
luK treinta anos después Carlos Vyse , titulado 
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investigaciones etimológicas en que ma- 
chos se hian ocupado no pueden equivo- 
carse con un tratado metódico de termi- 
naciones y partículas conocidas, donde 
se establecen reglas fijas para su espli- 
cacion. £1 etimologista toma un nombre 



A netv geograplncal grammar^ contienen una sola 
idea relativa á este asunto. Ambas producciones 
son un tratado elemental de geografía, clasifica^ 
do por materias según el sistema de Varenio; 
pero nada tienen de gramdltca geográfica como 
parecia por el título. Si el tratar con separación 
de los ríos, de las montanas, de las producciones, 
del gobierno, de la religión &c., es geografía gra- 
matical, á todas las obras modernas de esta clase 
se las podría llamar asi. 

En la P^ida literaria de D. Joaquín Lorenzo Vi* 
Uanueva, escrita por él mismo » é impresa en Lon- 
dres en 1825, tomo a.® , pág. 384, vemos que este 
español ilustre tenia emprendido un Diccionario 
etimológico geográfico de España y Portugal^ 
con el designio de probar la parte que tuvieron 
los griegos, los fenicios y los árabes en la imposi- 
ción de la mayor parte de los nombres, asi de 
ciudades y pueblos, como de rios, montes, colla- 
dos , barrancos y otros lugares notables de la pe- 
nínsula ; ignoramos si ha concluido esta obra, 
apreciable por su objeto, por los medios del autor 
para su buen desempeño , y por lo que hubiera 
podido a.yudarnos en el presente trabajo. 
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desconocido para analizarle ; nosotros 
partimos de voces y dicciones conocidas 
y frecuentes, para señalar la correspon- 
dencia de los lugares con los nombres 
en que aquellas se encuentran. £1 eti- 
mologista apenas da paso seguro; divaga 
por conjeturas, y aun por caprichos ri- 
dículos (razón por que este ramo se ve 
poco acreditado entre los literatos); no- 
sotros nos apoyamos en hechos, y en 
hechos confirmados por un gran núme- 
ro de ejemplos. Finalmente, la ciencia 
de las etimologías se ocupa eñ averiguar 
el origen y procedencia de las palabras, 
para lo cual es necesario, y no basta, 
un conocimiento profundo de los idio- 
mas; mientras que nosotros tratamos de 
voí:es cuya significación no ofrece dudas, 
y de los casos en que estas dicciones se 
han aplicado al terreno, para lo que es 
suficiente conocer algunas raices y ana- 
lizar los nombres en que se contienen. 

Tampoco puede confundirse con 
nuestro plan la lista diminuta y descar- 
nada de terminaciones que Chantreau 
y otros imitadores han puesto en sus es- 
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critos; así por el corto número de ejem- 
plos que nos ofrecen , como por carecer 
de reglas y de sistema , y no guardar 
otro orden que el alfabético. Aquellos 
vislumbres distan de nuestro trabajo co- 
¿Do un esqueleto humano de la preciosa 
Venus de Mcdicis. 

Las ventajas que puede ofrecer esta 
aplicación de las lenguas á la geografía 
son mayores de lo que á primera vista 
parece. Un mapa se convierte en un for- 
mal tratado, y la aridez de la nomen- 
clatura se hace mas llevadera y mas fá- 
cil de fijarse en la memoria , porque al 
fin es una clasificación ordenada. Si hu- 
biéramos abrazado la nomenclatura ge- 
neral, como pensamos al principio, la 
utilidad sería mas perceptible y estensa; 
pero hemos preferido limitar este ensa- 
yo á nuestra España, para que sea la 
primera que tiene un opúsculo funda- 
mental y metódico de la nomenclatura 
de sus lugares, una teoría gramatical 
sistematizada de los nombres de pueblos, 
montes, rios y demás objetos topográficos. 

En este género de obras no es fácil 
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que se juzgue por los resultados del tra- 
bajo que ha tenido el autor ; ni merece 
que se aprecie la utilidad, por grande 
que sea , en lo que realmente cuesta : y 
si los muchos ratos que por - espacio de 
diez anos hemos invertido en el penoso 
análisis de nuestro nomenclátor , se em- 
plearán en una obra de imaginación, 
ciertamente que sería mas apreciada de 
los que ignoran lo que cuestan investiga- 
ciones materiales^ el analizarlas con al- 
guna filosofía^ y el presentarlas concier- 
ta novedad. Así es que al publicar este 
escrito habíamos previsto los pocos que 
gustarian de su lectura ; porque si la 
ciencia geográfica está tan descuidada 
entre nosotros, ¿qué acogida puede pro- 
meterse un libro sobre un solo ramo de 
ella I y un ramo tan árido, descarnado de 
erudición t y absolutamente nuevo? y si 
la parte elemental y necesaria de la geo- 
grafía apenas se estudia ¿cómo hará bue- 
na fortuna un tratado que se puede lla- 
mar de puro lujo en la facultad ? 

Con todo, esperamos que las perso- 
nas sensatas y de sólida instrucción no 
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despreciarán nuestro ensayo, por ser e! 
primero en su Jínea, y por ofrecer en 
un corto número de reglas los medios 
de conocer in6nitas circunstancias loca- 
les, facilitando al propio tiempo la re- 
tención en la memoria de las muchas 
voces que forman el diccionario geográ- 
fico peninsular. El que se entere de 
nuestras prolijas observaciones y atienda 
á nuestros reducidos preceptos, podrá 
conocer (ahorrándose el trabajo que no- 
sotros hemos empleado) la situación , 
producciones y sucesos de la mayor 
parte de los pueblos, sin mas que oir 
sus nombres ; y unas cuantas sílabas y 
terminaciones le bastarán para deducir 
la provincia á que corresponden los 
lugares, la nación que los denominó , su 
antigüedad, su consideración, y demás 
cualidades importantes. Después de lei- 
das algunas de nuestras ideas parecerán 
sencillas y triviales , pero no es lo mismo 
concebirlas y darlas organización , que 
juzgar al que se ha atrevido á presen- 
tarlas bajo uíi método original. Cuando 
algún ejemplo particular no convenga 
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ó esté en contradicción con alguna regla 
general^ medite el lector nuestras escep- 
ciones antes de censurarnos ; porque sí 
á localidades diferentes se han dado nom- 
bres que indican una misma, un dictado 
hará referencia á la situación , y otro 
será histórico ó copia del primero. Fue- 
ra de que casos aislados no pueden des- 
truir los principios generales, fundados 
en mayor número de ejemplos. 
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I. JLios grdTnáticos kan pit>ctirad<)i ápvftéit 
el inmenso caudal de nües^tra le^gii^ pfár^ <ílaí^ 
sificar las voces de que se eompotie'9}i)<'ifij<á^ 
del modo mas preciso su .genniná s¡gú¡fittfit4¿líi!^ 
y sus acepciones. Los profesores- de fás/'¿!etl^ 
cias y de las artes se han dedicadd^^¥ánMéi& 
cada uno en su ramo, á se€íatar 1^ ^rí^<*liFé^ 
y fundamentos del lenguage técnico^ ^tñú'tííé- 
dio seguro de adelantar en las respei^ttvá^flr^ 
cultades. Al mismo fin se dirige este troílf^íí^ 
por lo que respecta á las denomiriacioneá^ de 
pueblos, distritos, montes, nos y i^itidj$">Jk 
nuestras provincias de la Península , y i»iis isla^ 
adyacentes ; pero el rumbo habrá de str^^áS^ 
verso , puesto que no escribimos- una gramii 
tica, sino una cerografía grai&a%ical ,' 6 «vas 
bien, un «ensayo de la duplicación >qa(ff<piMdb 
hacerse de las lenguas á" la geografía y álb 
historia. ^ • /.l<5..' 
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3« Por mas arbitraría que parezca la im- 
p«5Ícioii de los nombres, rara vez deja de te- 
ner un fundamento , si bien no siempre es co- 
nocido, f AI elegir la Toz con que babia de de- 
signarse un sitio habitado se vino naturalmen- 
te á- la memoria el nombre del fundador del 
. , . .puebl9 , ,algun . suceso notable ocurrido en él, 
'• {^^ s¡tüatit)]0|.*tc^c^ráfica , las producciones del 
suelo, ü otra circunstancia mas 6 menos im- 
.'. : I/:ñpKaBtc:;:y Jié/^igui lo que nos proponemos 
*aescúbrir 'analizando los nombres topográficos. 
^i>,^% p^0ciso para conseguirlo que nos engol- 
feW^o^iSiVí :p\ caos d^ los etimologistas , ni q|ie 
^fí^e^qsj u>T^ up profundo conocimiento de los 
^Oioaá.y diale^t^s que se hablaron y hablan 
£R JSsj^jpa.s jios- basjtará saber descomponer aU 
gloM^tpomfarels» y averiguar la idea que en- 
¿i^nelv^n aqUe]U§:'^5^abas y voces que mas co- 
^ülinqíien^^ $e' hj^a.n en la composición., para 
^d'^^V'* ^Veptajas inmensas de la nomenclatura 
^fwgráfic?,. • 

oh X Considerando^ 4 nuestros lectores sufi'- 
^ntenjienie instruidos en el idioma castellano, 
pteSojifidircmos de espllcaciones no necesarias, 
^pdio por fra^^estos los principios y reglas de 
Ut gramática general, y de la particular de 
iftuestra. lengua. Omitiremos > por tanto , las der- 
<0n«üpnes de las: VOc^s que forman Ips elemen- 
.4l)Si del discurro, indicando únicamente las.di»- 
versas acepciones en que nos conviene tomac- 
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las para nuestro propósito , que es ayeríguar 
los hechos y circunstancias á que aluden las 
palabras. 

4.. De todas las partes de la oración que 
enumeran los hablistas se encuentran ejemplos 
en los nombres topográficos españoles , éscep- 
tuando la interjección ; pero bajo el aspecto que 
aquí los consideramos, pueden reducirse á tres 
grandes clases, que llamaremos nombres pro- 
piamente dichos , sobrenombres 6 títulos de dis- 
tinción , y partículas. El dictado primitivo*' de 
los lugares debió ser un nombre'; mas de la 
multiplicidad de pueblos y repetición de nom^. 
bres nació la necesidad de los sobrenombres 6 
apellidos. Este mismo orden de prioridad en 
el origen y en la material colocación , nos mar^a 
el que debemos seguir en nuestro opúsculo , el 
cual terminará con algunas reflexiones acerca 
de las ^^ra5 de dicción , y con un catálogo de 
proverbios geográficos , para complemento • de 
nuestras investigaciones idiomológícas , hechas 
en beneficio de cuantos se dedican á la geo- 
grafía patria 9 y por el mayor progresó de la 
ciencia. 

BE LOS NOMBRES. 

5. Comprendemos en la clase de nombres 
todos aquellos que espresan una cualidad del 
lagar mas ó menos concreta, sin dependencia 
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alguna de otra y lo caal puede suceder: i.® cuan- 
do .consta de una sola dicción , como Barajas^ 
Huete^ Cuenca \ 2.° cuando se compone de dos 
TOces inmediatamente un¡da6, que no tienen 
intermedio artículo, adverbio, ni preposición 
que las enlace, como Aldea-seca^ Bácia-Ma" 
drüly Tras-sierra; y 3.^ cuando hay preposi- 
ción ó artículo entre los dos miembros « pero 
uno de estos es verbo, como Mira- el -campo, 
Pasa^coti'-sól y Vende- la * encina. En el segundo 
y tercer caso puede decirse que la última dic- 
ción es complemento de la primera, y que am- 
bas se identifican para formar el nombre pro- 
pio del lugar que designan, porque el adje- 
tivo y el adverbio nada espresarian sin el sus- 
tantivo adjunto, y la. acción del verbo que« 
(daria indeterminada sin los nombres subsi- 
guientes. 

6. De los diversos modos que podemos^ con- 
siderar los nombres nacen sus varias divisio- 
nes» cada cual á propósito para determinados 
fines. Atendiendo á la estructura gramatical 
los distinguimos en simples y compuestos: según 
su formación ortográfica se dicen radicales ó 
derivados: y conforme á su procedencia, y cir- 
cunstancias de la lengua á que pertenecen , los 
dividimos en propios^ provinciales y exóticos, A 
esta clasificación siguen otras ^subdivisiones, de 
que se hablará en el artículo respectivo á U 
clase^.principal. 
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7. C>ino la importancia de nuestro análi- 
sis se fanda en que por las palabras Tengamos 
al conocimiento de las cosas 9 es 'Consigniente^ 
que los dictados qtte encierran mas ideasflien-' 
gan mas utilidad intensiva. Asi es que coo-^ 
ducirán mejor ai intento los nombres cbaipaeis^< 
tos que los simples ; mejor los derivados, qué* 
los radicales ; mas los generalizados que los po«! 
co frecuentes ; y mas los que designan pueblos' 
interesantes, que los correspondientes á lugaW 
res mezquinos. Entre-penas Idos suministca. madj 
nociones que Peñón , Montejo mas que Mantel) 
y dé Villa^franca y Af^M/i/ia.podreknos hacer aplcH: 
caciones mas útiles que de Casa- rubios y:&itoi*> 
zas. ' £1 nombre Peñón solo envuelve la idcp deí 
que está en monte peñascoso j y EntreMpéaáky 
añade á igual localidad la ñueVa idea de que 
le rodean dos é nvas penaseis. Monte es^nrm-^- 
bre genérico 9 qutt^ nada dice del tamaño, mí]enM 
tras que Montejoy diminutivo ^ indica qoeeei» 
monte es peqáeno.* De ViUa-'franca tenetabs tnl 
EspaSa «ms de^veipte ejemplos^, y el de títáátM-. 
rúÚos es üntco. 'Finalmente.,. Medina: t.lhsvm} 
consigo la idea >de. una población considec^e,} 
dé una ciudad^ que debió eU&> tt'tnlo á su: veiii 
dndaríd numeroso, á su comereioy riqu^zap 
6 á las hazaña^ de los na nidales, y. paralb^» 
marse Oabet0s bascaron unabpttbres'cbMaseni 
lo alto de un cerro» * \Á v m u-.tf 

8, Sin embargó, I03 nombréaainiplea y bá 
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radicales 9 aunque menos litiles intensivamen- 
te » ofrecen mayores ventajas por su estension; 
pues conocido que sea el significado 9 tenemos 
ya la, clave de infinitos compuestos y deriva- 
das 9 que llevan en sí. la misma idea de sus ma- 
trÍ€)ea.Sin mas que tener presente la acep* 
cioi[i propia de la voz simple viUa^ hemos ade-^ 
lanado mucho-, para analizar sus compuestos 
Villa-ffranca ^ VUla-itmeva y Villa-verde , Villa— 
vieja f y tantos otros ; y del mismo radical se 
decivan ViHalónj Villar^ Villarejo, Villarín &c^^ 
de .muy fácil comprensión cuando la raiz esi 
c-óhpcidA. No descuidaremos en nuestro plan 
este orden de preferencia 1 ni lodehen olvidar 
lo^ qiüe. se dediquen á este nuevo ramo de la 
cienc^ geográfica. 

'>>gi .Pero antes de entrar al examen parti- 
cular de las clase5^^ de nombres que hemos dis- 
tinguido ^ quereinbs hacer algunas obser vacio- 
dos ^^cqmunes. acerca del número y del género de. 
las dictados geográficos , y sobire las bases pe- 
cHitiares dé su ^ortografía ; pues «aunque en lo 
gendi'al no se apartan de los elementos de nues- 
tra igcamá tica frliay i en geografía, e^mo en td- 
dosr las ciencias y.sus modismos y frases técni- 
cas 9 ^ y razonésiespeciales de conveniencia para 
establecer reglas particulares , siempre que es- 
ten fundadas eajel. buen uso 9 y que se creaa 
Tenta josas por los facultativos: esperimentados* 
La poesáa 'tiene ttoces propias que no adoúiite 
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el género prosaico; hay espresiones vulgares 
qae se resisten en el estilo familiar 9 y aun que 
ofenderian en el didáctico ; y del propio iñodo 
usa la topografía de palabras que le son pecu- 
liares, y que tienen diversa concordancia. 

10. Por regla general los nombres de mon- 
tes , rios , pueblos y lugares se reputan del nií« 
TTi^ro singular , aunque gramaticalmente parez- 
can plurales. Decimos que Gredas es una pro^ 
hngacion de la cordillera de Guadarrama; que 
Cidacos tiene corto caudal; que Dos^bárrios per* 
teuece á la Mancha , que den-pozuelos es patria 
de D. Ventura Rodríguez; que. Corrales hsL pro* 
ducido grandes hombres ^ y que Cabezas^ ruinas 
está en el condado de Niebla; porque á pe- 
sar de sus terminaciones plurales, solaviente 
designan un individuo , que es la sierra de 
Oredos 9 el rio Cidacos , el pueblo dé Dos«»> 
barrios &c. G)n todo , no repugna al buen vlbo 
de la lengua decir que Madrid tiene mas gente 
que dos Zaragozas; y que el rio Ebro lleva 
mas agua que tres Segres. Mas cuando los in« 
dividuos son varios y la denominación una mÍ8« 
mar, entonces pertenece al número plural, co^ 
mo las Espartas f que son la ulterior y citerior, 
6 la peninsular y la nueva; las Castillas j poru^ 
que la hay nueva y vieja ; las Andalucías^ que 
son cuatro reinos ; las Baleares , que son va- 
rias islas; los Pasages, porque lo hay de aquen- 
de y de allende; los Carabancheics , el de abajo 
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y el de arriba; los Pirineos ^ por formarse la. 

cadena de varios montes ; y las Alpujarttis, por 
constar de diferentes sierras ó picos. Dícese, 
no obstante, España, Castilla y Andalacía,eÍ 
pueblo de Pasages , el Pirineo &c. , ya porque 
se toma uno de los individuos, ya porque se 
sobreentiende reino, provincia, cordillera ú otro' 
genérico singular, que comprende toda la clase. 
II. En cuanto al género de los nombres 
topográficos puede asentarse por canon funda- 
mental 9 que siguen el de ta voz genérica á que 
corresponden , ó en que se los considera com- 
prendidos ; V. gr. monte , rio , pueblo , lugar, 
paisy patiido y reino y que son masculinos, ha«> 
cen de igual género á Cebrero , Tajo , Getafe» 
CfaaoQ^rtín , Ampurdán, Yierzo y Aragón; asi 
como sierra , ciuda^^ villa , aldea , población y 
provincia \x9LCQn femeninos á Cabrillas, Toledo, 
Chinchón, Carabanchél y Navarra. Pero como 
algunos nombres propios pueden convenir á dos 
é mas genéricos , resulta que hacen ambigua-- 
mente á los dos sexos. Moncayo es un monte 
cubierto de nieve j y una sierra bastante eleva- 
da i Toledo es un pueblo histórico j y jcina cfu-- 
4ad levítica ; Madrid con ser un pueblo tan nu» 
meroso , ^es una villa abierta ; Huelves parece un 
lugar mezquino , pero es una población bien go^ 
bernada; Aragón fue un reino separado^ y hoy 
es una provincia sujeta á Castilla; y con la 
misma ambigüedad se usan omitiendo el nom« 
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bre genérico por elipsis. Hay, sin embargo, 
algunas escepciones en que el uso ha fijado el 
género 9 haciendo inseparable del nombre el 
artículo correspondiente. Ei Puerto de Santa 
María, El Ferrol, El Bravo, El Viso y Los 
Hueros pertenecen al género masculinOf no obs- 
tante ser ciudades, yillasy poblaciones; y La 
Esgueva y La Huervaf Las Alpujarras., y La 
Mancha son femeninos, á pesar de hallarse en 
la clase de rios, montes y territorios. 

I a. Como las geografías y los ipapas se ha- 
cen para la instrucción de propios y de estra- 
nos, la nomenclatura debería ser universal- 
mente .la. vkisma, como, la ^éscríturajBusícal; y 
por esta razón exige gran cuidado }A'ortogra^ 
fía. En ella tiene bástante autoridad el uso de 
los naturaies 9 j)ues aunque sea vicioso, llega 
con el tiempo á prevalecer en los documentos 
oficiales que reúne, el gobierno y las autorida- , 
des subalternas; de lo cual resulta que se van 
perdiendo los orígenes de los nombres, y obs- 
cureciéndose su primitiva significación, inscri- 
biendo Ballecas es díficil creer que viene de 
valle y y Bellisca ó Yellisca indicarán en su ca- 
so que la raiz es bella 6 villa. También debe 
cuidarse mucho de la acentuación de las pa- 
labras, cuando no. carga la pronunciación en 
la penúltima vocal , que es lo mas común, £1 
descuido en esta parte puede ocasionar forma- ^ 
les equivocaciones) y hacer desconocido el nom- 



bre para los mismos naturales. Si un aragonés 
oye Gallego, y un castellano Orbigo, no en- 
tenderán que son los nombres de los rios que 
ellos pronuncian lft*eve Gallego y Orbigo^ y la 
inisma dificultad tendríamos diciendo Huer- 
meces por Huérmeces^ Frescano por Fréscanoj 
Benicarlo por Benicarló , Gabarros por Gabar» 
rósj &e. Muy fácilmente se confundirían po- 
blaciones que se escriben con las mismas letras 
y que solo difieren en el • acento 9 como Lo- 
res y Lores f Moya y Moya , Naves y Naves, 
Ojos y Ojos i Sarria y Sarria, y Sotes y Sotes. 
Por último debe tenerse presente que si las abre^ 
viatura^ están admitidas en los nombres gené- 
ricos villa y monte, cabo y otros topográficos, 
no deben usarse de ningún modo en los Xtom- 
bres propios de los lugares, pcy: las confusio- 
nes y dificultades que produce esta mal enten- 
dida economía de letras (^). Yolyamos á nues- 
tra clasificación. 



(^) Entre las ridiculas abreviaturas de los nom- 
bres de pueblos, son dignas de citarse y de corree^ 
cion muelas que estamos viendo impresas en los 
sellos de las cartas. Sirvan de maestra TO.' XI.** 
(Torre Ximeno), P/ S/ CAST.^ VI.* (Puebla de 
Sanábria , Castilla ía Vieja) , A, IVRCIA ¡[Alhama, 
Murcia), SAZ." (Sacedón), AG.»'^ (Agreda), PR.*» 
.(Priego), P."* (Pastrana), M. T. (Mota), C. R. A. 
(Geryera>, S. D. C. (Sattto ]>omÍDgo de la Galfeada), 
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I. NOamilBS SIMPIBS. 



1 3. Llamamos nombres simples á los qae 
tienen ana sola dicción ^ ya sea monosílaba, 
como £ar, Cee^ Sos; ya bisílaba, como Alba^ 
Idllo^ Muía; ya trisílaba, como Cadalso^ Sola^ 
na , Tafálla ; ya de cuatro sílabas , como Ar-> 
mallones , Centenera , Solanillos ; ya también de 
cinco sílabas , cdmo debátanos , Sabneroncilio 
y Taládremela ; y basta . de seis sílabas , como 
Albaladejico^ Escarabajosa y Esparragalejo. Lqs 
nombres simples pueden reducirse á tres cla- 
ses con respecto á.su significación; porque es-* 
ta jes unas veces bien conocida, dudosa otras, 
y del todo desconocida en algunos casos para 
los que solo entienden el castellano. 

i4. Cuando el nombre simple es conocido, 
es decir, cuando es palabra de nuestra lengua, 
como Fuentes j poca meditación se necesita pa- 
ra entender la idea que envuelve, de la cual 



C.»** .(^u^ill^ro), y otras de esta naturaleza; sin con- 
tar las que solo llevan la inicial , como B. para IMl- 
bao y Barcelona, &c., &c. No es menos caprichoso 
poner en la marca del papel P.* T."^ (Pástraña), 
en las eiipadas toledanas # (Toledo), y en las man- 
tas segoviánas & G, (Segóvia). 



hace participante al lugar, sea en sentido rec- 
to, ó bien en el oblicuo. Al oir los nombres 
Cañaveral^ Cabanas ^ Lucillo ^ Pizarral &c., fá- 
cilmente se concibe, que en |os sitios desig- 
nados hay ó hubo abundancia de canas , rus- 
ticas habitaciones y algún sepulcro de persona 
señalada, y terreno pizarroso. Con todo, aU 
gnnos nombres simples, nacidos de palabras 
castellanas ,• pueden ofrecer dificultad , por ser 
ya anticuados y poco conocidos , ó per las mu- 
taciones hechas en su ortografía ; tales son Laja 
(piedra), Algár (cueva). Canias (ortigas), Fe^ 
nár (henar), Cerceda (cereceda), aovillas. (nue' 
villas á nuevecillas) , Hortíiio (huértectllo) &c« 
Unos y otros manifiestan^ *en la serie de sus 
▼arlantes las mudanzas del idioma naciimal 
en los respectivos siglos. . 

1 5. De los nombres desconocidos , 6 que no 
son palabras castellanas puras, unos pertene- 
cen é los dialectos provinciales, como Branaf 
Pórtela j Andüij Mas y Puig ; otros proceden 
de lenguas estrangeras, como Cádiz ^ Déniaf 
Lugo , Cataluña , Burgos , Almadén y Jerez ; y 
otros, en fin, son absolutamente incógnitos, 
por ignorarse el idioma de que se formaron, 
como Ar ganda , Madrid, Soria y Tarancón. 'Co- 
locamos á estos últimos en la clase de nom- 
bres simples , aunque en su propia lengua quizá 
fuesen compuestos; p^s quien desconoce su 
origen y naturaleza , mal podrá distingiiir las 
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articulaciones de sus miembroa^easode tener* 
los. Por fortuna es corto el numero de estos 
nombres; pUes entre mas de treinta mil de- 
nominaciones que hemos recorrido para este 
trabajo, apenas llegarán á siete mil las de sig- 
nificación y procedencia incierta , y por consi- 
guiente no esceden de este número las inútiles 
para las investigaciones que nos proponemos. 
1 6. Los nombres simples , á diferencia de 
los radicales 9 admiten variedad de terminacio- 
nes 9 siempre que queda una la dicción; y en 
geografía pueden asimismo tenerse por sim« 
pies algutaos compuestos, que jamas separan 
sus dicciones en la escritura y pronunciación. 
De espárrago i nombre de una planta, se for- 
ma Esparragal >i sitio donde se cria , y de éste 
se deriva el diminutivo Esparragalejo y que es 
sin embargo simple , una sola dicción. Cifuen^ 
tes es nombre compuesto de cien y de fuentes; 
pero se hallan tan unidas las dos partes en su 
ortografía que fuera grande error el dividir- 
las,, por lo cual puede pasar ^r una yoz simple. 

3. HOUB&ES COMPUESTOS. 



17. Son compuestos los nombres cuando se 
forman de dos ó mas dicciones , como Ciudad" 
redlj ViHa-het^mosa f Muda-el-pelo y Val-de^ 
colmenas. Los nombres de pueblos españoles 
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presentan en su composición mayor número de 
casos qae el lengaage didáctico y el familiar; 
pues no solo se forman de sustantivo con pre- 
posición, con adverbio 9 con verbo, y con ad* 
jetivo, de dos sustantivos, y de adjetivo y ad- 
verbio , sino que también los hay compuestos 
de sustantivo y pronombre , de adjetivo y pro* 
nombre , de dos verbos , y de adverbio y ver- 
bo. Cada género de composición nos da dife« 
rentes ideas del objeto significado , conforme á 
los oficios diversos que tiene cada parte de la 
oración. 

1 8. La preposición se une á los sustantivos 
para indicar anterioridad de lugar, posesión, 
localidad respectiva , privación, superioridad &c. 
como sucede en Ante - iglesia , Con - dueño, 
£R/r«-penas, TVas-monte, Sí/i-Iabajos , Sobre^ 
f<5z, donde se halla omitido el verbo neutro 
estar. Quiere, pues, decir que está delante de 
la iglesia , que tiene dueño , que está entre pe- 
nas, detrás de un i^onte, que no tiene nava- 
zos 6 labajos, y que se halla situado sobre 
una hoz. 

19. El adverbio reunido con el nombre de» 
nota sus cualidades buenas ó malas, el estado 
moral ó físico del sugeto significado. Bien'- 
venida, i^x0/i-servida , Aía/~partida y Mal-^ 
degollada , son lugares en que algún personage 
celebró su feliz regreso de una espedicion glo- 
riosa, donde fue bien agasajado y donde alguna 
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cosa sé partió malamente 9 6 donde murió al- 
gún animal no bien degollado. 

30. Los que se forman de sustantivo y 
verbo espresan una acción de la cual suele ser 
sugeto el nombre, y término mas comuninen<« 
te j V. gr« Anda-romero , /arranca- cepas, Mata-* 
morisma, Desuella-caíhras y Sa/o^a- Cañete. En 
el primer caso el nombre rige al verbo , y en 
los otros cuatro está en acusativo el nombre, 
í y regido por la acción del verbo, suponiendo 

\ un nominativo implícito, que es el sitio mis- 

mo denominado. Es decir, que en tales para- 
ges se puede ó podia arrancar cepas por la 
abundancia de lenas; se dio una batalla en que 
murieron muchos moros ; se desuellan las ca- 
bras por la aspereza del terreno, y se tras- 
pasa Cañete , porque está del otro lado de este 
pueblo respecto de la capital de la provincia. 
Alguna vez es adjetivo el nombre, como su- 
cede en Carga- m^i/ico y en Alto-^mira. 

21. Si el cuijeti^o se une ál sustantivo, 
aquél espresa una cualidad de éste, una pro- 
piedad que lo distingue de los demás de su es- 
pecie; como Agua- Wra, Wáea^vieja ^ Buena^ 
vista , l^ntu-caÜente , indicantes de que el agua 
es corriente, la aldea mas antigua que otras, 
la vista ó perspectiva agradable , y la fuente 
ó manautial de una temperatura subida. Esta 
composición de sustantivos y adjetivos es la 
mas común en nuestros nombres geográficos, 
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y á ella pertenecen también alganos numera^ 
les como se verá en su lugar. 

a a. Cuando se unen dos sustantivos j el se-< 
gundo hace por lo común de genitivo» pues 
aunque está callada la preposición que indi- 
caria la dependencia que el primero tiene del 
siguiente , se sobreentiende y debe suplirse. Sin 
mas que añadir la preposición de á los dicta-^ 
dos Casa-Pascuál j Somo-SierrafTorre' Campo, 
y Villa 'Carlos, se cíbnvertirian los segundos sus- 
tantivos en* sobrenombres , pues entonces di- 
rían Cassíde Pascual, Somo de la Sierra, Torre 
del Campo y Villa de Carlos ; una casa que per- 
tenece á un Pascual, la cima de la sierra, una 
torre que está en el campo, una villa cuyo 
dueño se llama Carlos, ó dedicada á un suge-* 
to de este nombre. 

a3. Los pronombres que entran en compo- 
sición con los sustantivos y adjetivos topográ- 
ficos todos son numerales, y por consiguiente 
indican cantidad , ó las unidades específicas 
que contiene el nombre; como Ambas^atgviSíS, 
jámbas-vM , Entrambos -rios y Entrambas^ 
mestas. Tales denominaciones sinónimas de dos 
aguas j dos caminos , dos rios y dos mistas, 
corresponden á lugares que se hallan cerca de 
la confluencia de dos ríos, ó de la unión de 
dos caminos; y por esO' dos mistas marca -mas 
claramente que se mezclan y confunden en 
ano los dos concurrentes , como si digera. 
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Enirandtas^igusiS''mistas , ^in¿05~camin08*r«ii- 
nidos. 

a 4* Hay algún ejemplo de juntarse dos 
serbos en la composición 9 como en Carga- vete; 
por maneja que las dos acciones parecen in- 
determinadas. Mas como el modo de ambos 
verbos es el imperativo y y la persona la .'se-» 
gunda del singular , es bien conocido el süge- 
to> y la razón porque se alude al parage ó si- 
tio de semejante título. Un monte peligroso 
por su situacioa, y aiin mas. temible para el 
que va á robar su lena 9 no, es lugar á propó* 
sito para hacer larga mansión; por lo cual 
apostrofó el denominador : tá 9 pasagero, tií, 
leñador, que estás en tanto riesgo> apre<* 
sürate á salir de él, carga y vete al mo- 
mento. • 

3 5. Finalmente, ünense el verbo y el ad^ 
verbio en otros compuestos, esplicando aquél 
una acción, y éste calificándola, ó con virtién- 
dola en acción contraria por la negativa, como 
se vé en Mal-pesa , Cárre^páco.y Non-^ermas^ 
Siempre hace referencia al sitio de que se' 
trata , en el cual se pesa mal , se puede cior-» 
rer poco, y es peligroso dormirse. Del adver- 
bio negativo no hallamos otros ejemplos que 
el ya citado 9 iVbn- paredes y NihriúenttB. 
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3. HOMBRES RADICALES. 



9t6. Aquí consideratnos . como radicales los 
nombres que no nacen de otros , designados 
por los gramátícos con el título de primitÍT0s« 
Los llamamos radicales ó cardinales 9 porque 
lejos de deber su origen á otra toz, sirven co^ 
mo de raiz común y fundamento para la for-^ 
macion de* muchas partes. Su utilidad es gran» 
de en la análisis ídiomológica por la sencilla 
razón de que el significado de la raiz sirve pa-^ 
ira descubrir los, muchos nombres que de etla 
proceden como de otras tantas cabezas dé fa- 
milia. De los radicales aldea , castillo y valle 
derivan mas de mil y doscientos dictados de 
pueblos 9 cuyas circunstancias de escaso vecin- 
dario f de lugar fortificado , y de llanura entre 
montanas 9 están 'marcadas en> las tres diccio- 
nes fundatnentales ; y del cardinal villa pro-- 
vienen mas de mil y ochocientos nombres 9 en 
los que se conserva la idea de villazgo que en« 
vuelve la raiz. 

.2j. Las raices son por lo común voces de 
pocas sílabas y letras , pues habiendo de com^ 
poner la primera mitad ó parte de los noni'^ 
bres , deben ser mas breves y simples que lo 
es el todo. Puede considerarse y sin embargo, 
como radicales algunos nombres polisílabos y 



('9) 
compuestos , de los que se íerívan oti*os dé 
igual clase , como sucede en Tbrre^ cuadrada ' 
Vall-Uebrera y Villa- ciervos , pues aunque los 
derivados 6 compuestos proceden de la? segun- 
das partes cuadrada , llorera y ciervos , én leo- 
grafía pasa por un solo nombre todo fel dic- 
tado del pueblo. ' • '.' 
28. Con menos de doscientas raices ^¿cí' 
nombres de lugares de España se forman mas 
de quince mil (•) denominaciones dé nuestra 

(•) Sí el plan dnl opúaculo lo perai$jtíera pondrÍMiiri* 
a^u. un catálogo de las raíces y de los com^v^,i^TC 
nvados que cada una forma; mas ^ós contenta rtóSí' 
S°nomr«"' '^ *• ''*' entran- en mayor numero 



De Aldea se forman. . 278^. 

— fiárrio ^g. 

— Bcni (casa) lo^. 

— Cabafia. ........ gfi. 

—Campo 

— Carbajál •. 

— €asa. ...,..,. 
— Castéll, castillo. . 

— Castro 

— Qiba 

— ^FoD , fuente. . . . , 

— Fresno ^ .' , 

— Lanza , 

-^Mata. , 

— Monty monte. . . . , 



168. 

84. 

292. 

296. 

Í93. 

/74. 
377. 

70. 

86. 

94- 
290. 



De Nava 

— Otero , 

— ^Parada 

— Pedra, piedra. 
—Pifia. : . .• 



Suma. 



2,574. 



Suma anterior. 2,574. 

• 160. 

• 164. 
80. 

• 326. 

— PoWa, puebla. ..... ^ 

— Qniota jj/ J^ 

— Riba , ribera. 

—Río 

— San , y Santa. 

-^Soto 

— ^Torre 

—Val , valle 
— Vila, villa 



Total. . ..8,23oJ 




£• decir, qn« soloesUa yeinte y nueve raice» htts fa- 
oiiun el conocimiento de ochonil dQfóientQ» tj^inte. 
aeriyados y compuestos. 
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nomencktnra geográfica ; dediízcase de aqu^' ia 
inmepsa utilidad que puede sacarse de los nom- 
bres cardinales» y cuanto nos intc^resará su co- 
nocimiento. Ora sea que las terminaciones ana-: 
didas al radical denoten inferioridad, reunión*, 
pertenencia , capacidad , es tensión ó desprecio 
de la cosa significada , ora indiquen cualquiera 
otra calidad modificativa, de la raiz ^ ésta siem- 
pre conserva su primordial sentido en todos los 
nombres que la llevan; de suerte que nos dará 
una noción del significado de toda la palabra, 
aunque no se llegue á descubrir el de las síla- 
bas pos|>uestas , en los pocos casos que pueden 
ofrecer dificultad. 

4* NOMBEES DERIVADOS. 



' ag. Son deríoaáos todos los nombres que 
nacen de los radicales, y conservan una parte 
muy principal de sus letras , alterando üníca- 
mente.lás terminaciones. Asi es que de jíbád 
se forman Abadía , Ahatáiano , Abade/os y 
Ahaiáengo; de Bono proceden Bañares , Ban^- 
^as j Bano/a5 , Manuelas y Banue/bs ; de Fresno 
viene Vtésneda, Yresnedillay FfesniZ/o y Fres- 
llosa ; y de Monte traen su origen Mont^yo, 
MonUyo, Montiüa y MontJn. Entre los treinta 
mil nombres de poblaciones que bay en nues- 
tras provincias , pnedeii contarse utta mitad de 



derivados, lá ndayór parte d^ significacioh^' co- 
nocida ; pero tait yarias como son las termi- 
naciones que adquieren, son diferentes las tnór 
dificaciones que imprimen á la idea del radicáf, 
3o. Merecen particular itiencion .entre 'los 
derivados aquellos que se Ilamaifi nomlbres'^eA- 
tüicios^ porque • denotan la'ná'dókY, provi^i^ia, 
pais ó pueblo de donde sóníos' naturales ,6 á 
que perteiiecemos civilmente f comb español^ 
estremeTio y hilbaino\ deriváflBs'dVjB5;;a«úí, J5íí- 
tremadura y Bilbao» Se dá el nombre.de cíi|pá- 
nól, no $olo á los nacidos en'Espaiía^ sfAo á 
los éxtraiígeros establecidos y domiciliá'dós 'en 
tos dominio^ del rey CattSíicp, y bilbaínos ^úe- 
d^n s^r, ademd^/de los náttirQfés de Bilbao, 
tes kvecindafdotsf'^en aqúeira" población^ y ^atti> 
los que proí<:fed(J,if de familia bilbaína^ 6 son orií- 
ginarios de éflfeit ün sngeto ptífrd^ ser nafur^l 
de Madrid , Veííno dé Caáfey origináHo -4é 
9átotandér. : '''■' ' ' ' '• -'' ^':^..' '"': . V;-'>'- ' 
*'3i. No s^ pueden da>. regla* coúéhiM^é 
Adéfca 4el modo coii' que sfe derivan' denlos 
iio^bre^áe provincias y pueblos los de losaba- 
bitantes ; pues sobre ser núesira lengua pródi^ 
idiosamente Varíátf)áf en las téiíminácionés^dé las 
•^oces d'árivadas , las gentilicias ofrecen adn mas 
irregularidad; ^'a porque 'nacen 3¿ nombres 4e 
pueblos q¿(¿ sé formaron 'dé btros radicales, 
tomo -Ctrroifi^fíí^ de 'Carlos., 'Pátimeta de pálom'a 
y Cerrera de ciei^yb, 'ya pior haberlas creado 
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en \q geni^T^l el iifp.del vulgo, XJoa buena p^r- 
te .^^,lás flfÁómípf^iones gentilicias y/ pairo- 
niniicas se ha introducido respectivamente por 
k)$^pi^t.urf les 4f; pueblos eon^arcanos; de suerte 
jqjife^^en los .li|)jf:9;$^apenas se encufjntran otras vo- 
ces .({lie las corj;efp<)|Klientes á los, xaoradores.de 
las.provinc¡as9.del{isx^iud,ad£s y pueblos conside- 
]ra{>fes» H^ ac|\ií I^^^fazon de Las anomalías, ()ue 
se^ advierte!^ ., en ,esja. clase de derivados , ade- 
mas de las (|«^e.. ofrece la índole. de la lengua 
ca,st^llana;. :,jj.,.j }., .%-.v; ...••. 

h i%h , P<>rjVii|a.p^rte vemosjpuchos nombrpf 
jp^rcfji^n^Jes^de difjprente terminación , que prp^r 
du/^en gentilicios (ion un- ^n;ú^i^éfii\cp.De,i^a,r 

/f/jf^ y CaáU Btt forman .naadr^l^^f 9 vicalbarenio^ 
japnd¡i^ , pnx^ñno^ ^Icazare^ , malagueño y (;ar 

J^^fiípp y: íliUfcel^^na proc^^^. 9ordobé5, san-^ 
tiagu^s^yangüi^yalav^^f param^és y I^rceloajíi/ 

Tofe^ y Jdre2|í^e., derivan valenciano > toresonoy 
s^.y jÍ]^|io y zajragq^simo 9 baigorria^o ,. toledano y 
)€iw^zano:áe Qe^tf^vv^^Tarancjón^ Havana y Pa-* 
^(j^ra salen ceplay^n^ro, taraifcoo^ro, havaqero 
YpPalcMAero: de^ «^ítioA^;^ Pa5 y Ribera provienen 
mancb^^o , ffísie^ y riberiego :. y de Alcaiá^ 
B\lhao 9 Mcáiftara ;y Carolina, nacen alcalfMff^^ 
]bÁÍÍ)a//io |> alcant^f^AO y.^carij/flo. ..Es claro qjfi} 
jCQtt.iguai fund^n^ejii^to pudif rqfi, formarse mar 



xr 
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dridafio, piisáflbf paramera 9 aleazárina^, oof- 
dobano, seTilieroi^ ceclavínés^ alcantaríegpvyly 
asi.de los óémús.: . : « ;• • i- < .\ 

33; Nótase 9 por el conítiiarioy qué maohos 
i'adicales acal^dos en sílabdHS' idénticas ó aná^ 
logas producen gentilicios' de .inn y' 4íi'^fii^tels 
terminaciones;^ Cervera , Pabmera ' y 'Tahfgperá 
hacen cervpriiRo'> : palomero- :y. talay ereno »" db 
jilearía , Asterias y Caiiáriasi y: Sandtria naeeii 
alearreno, astqnanD^ ca»áfto y: sanabri^>>!)4e 
Mwrda^ ^Ahdalucíu y Ga!i¿;ar')Ísalen mntc^ami^ 
andalik y gaUego'; ibros^ JSüirgós y CampóárSBfk 
la raíz de ih^ef&)ilhvLT^alés^y:ca:mpésfnúl^Ba\^ 
rt^asyy Fas y i^i^i^ú» formad blirájeoo^pbsitf^ 
y asturiano ; Malpica y MaUorv^Á iáalp¡t|Él(i% 
yirnallarqnin .* iEÓín y BelinchónA ieoto^s y ¿be- 
iinchonero: Béimmte y AtikdnU' á belmoÁífern^ 
y ;aiicantápxo.*>iiá^u/arra yÜVAva^rs hacen (A^ 
fn^arrem y naTorr/)».' Arganda^iMéntrídajfGrof 
nCMb'prodac^^iargándeiibf ipentri^ano ^ giui^ 
wat&no : Pan^ílqno • y TariiMii0 <á : pamplonástny 
-;távaEaDero : Bhrja y^ BSojavú isút\en&. yirix^amt 
Jdáray Zamo^a'\á morado ryr.zanionei^o.' <yld^ 
Montana, Espmiáii^ CatahiTÍh pjovitnetís únoam 
^ñ^^<«spa2Ée^J.y catálditk o s^ ^ . ' ^ ^ A ^ v^V^ 

'34« ' M'oda.TÍa se advierte ndaii irregvlarídUl 
éni>tros ^e^tilScíosip1]es hájr algunos, q^e^^db^ 
aiáaf de' Variar.' lai 4erniiiiáci\9in '^ aHeraxiH&Ignni 
ktr^ radical ^ coma casttHari» ?de ii^(ts/i&i^ 9b»« 
«/nieSo dñ MádriA ypizcaino^AtVixá^ya^htiBOB 
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que omiten la primera parte del nombre pro* 
piQ^eomode Bez-^de-marbán que se hace mar"- 
bano ; algunos qae producen derivados dobles, 
cotao'Talavera'iiutsAííyerano y talayercno; y otros 
-de^terminaciobes estravagantesycomode Leganiel 
h^aniiOf de Itéutíbiceacoj &c. Añádanse á «stos 
ios-gentilicios. qué no se derivan de los nom- 
jhres actuales ; s^nodelos ladinos que tuvieron 
do» i.pueUosy entre/ los tnales pueden citarse 
'^ditáno que no viene de Cádiz ^ sino de 6ad$s; 
^suaxiuense que! viene de Cancar boy Cuenca*; se* 
gontúip de Segéf^iáf abora Sigüénza; iúáénse 
ée^TudcB^ Tay^en ia 'actualidad; y valisoletaTid, 
tf^é 'deriva ixí .Viatíucietum i ñóiñbre de Valla* 
«Minien la bafa.látinidad*. 
-!kB5. a laxlásé de derivados .corresponden 
4AiÉÍnak \6s mitínéatátivas y. .diminutivos en que 
4in ma de ostenta. la bablá- c)EÍ&tellana. fie^Jos 
prí'di^rois* tenempa^ terminaciones <en ánco\y ass^ 
yoia (anca\\itza)cy ana en iqsiqne ^ramaticalw 
ipeiitirlsp tiqnénipor femeníno8)Vfomo de*ÍiVi¡89 

fiodfnoo i; de^^ocb Moroso y,de\jito/n;e.AtairaiH* 
^lo^ '.segandos A araban en eja >.. eio ^ ico ^ «A», 
ftfODiii iiío .(en(iaf de ternündicté» iemeniná e>jé, 
ela , ica y illa 9 ina é Ha) 9 comdldiB Aknfindrál 
hákiaúéfBXefofú^ íBárrío .Barr»«A>9 áe- Aleje 
AlbpVt»:^ 'de 8plt»4ón Sacedonc^/Í» , de lMsaci& 
IüOB||toioV y A® Vdtíaciervo^ Yüla.ciérvi/os* ^héitn- 
flHm hay 'algunos de terminación irregular^ Y!d4. 
«Mitéle 'Lpha& Lob^snás , y los diminutivos y im*^ 
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mentatÍYOS provinciales j de que se hablará 
coaiidb se trate de sus dialectos. 

36. No oBstañte'^ta variedad de termina- 
cioA^s* todos los aum^titatiros geográficos con- 
viene» éá-acreicentar la idea siignifícada por el 
radrealy y en disdiinfiurla los diminutivos; pe- 
ro los en e/o V'«A^ tienen la particularidad de 
indiear menosprecio ,^ferioridad en altbgra« 
do, comorDagan»i^9 yaldeavern«/¿>, Herré- 
roela 'f^ Torrsmbiíh|i^ ; y asimismo son des- 
preciativos algunósT' abmentatiYe^sf'^n on y en 
ojuif eonio Valverddi^v- 3arre)^^ Foñtarrd/iy 
Af^u^' y 'lAmMofta* La idea dé> angostura 
-catre w¿ii|es 6 íw. foe^QncierrH r& v^oz Gar^ 
^aniQ V 'ie<^'íiiodifíeá éfi ' sus derivados aumenta^ 
ttvo'y dÍMÍButivo«V'<}^^esando Gargant^ii una 
estrediuramas que regular , y Gargant//ib un 
pequen éstrecfa<k< El> mismo orden gradual si- 
guen ^Cabeza Cabezdn y (^abezu«/<0 ; ' Málaga 
Malagd/i y Malagui7/a ; Zafra Zafr^/t y Zafri7/<ty 
y asi otros de su especie. Es de advertir que 
cuando hay dos* 6 tñaFlf* pueblos de un mismo 
nombre suele tomar «i-menor ^ vecilidario la 
terminación diminutiva, como Daganzoáe Abajo 
6'I}agkm.nehii'Maii^aariinenásáe. AlrriBa ó'^al- 
áécoltañqUia^^íl fihíi.uj « . . .^ ^ r,.!.":' :.. rr 

^7i.ri don* todo V'no)'soá. siempre 'íigiialeiis los 
gradea 'iib<ljiuaMDtOLy> dÍ8mÍBiici«>^''fñbes cre^r 
-cen^y.defirecte ién:'iifro8}demadoeyqu« se van 
feiv>anda(dcí:los'i4eeií^dos>niisaiBÍJjiBe Torre 
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sate el aumentativo TorrejJ/t 9 pero este pierde 
parte de la fuerza que adquirió en el dimina- 
tÍYO que de él nace, TofrejonaV^o, muy dife- 
rente del diminutivo propio del radical , que es 
ToTrecHla^ Campo produce el diminutivo Gam- 
pi//o , y éste á CampiWeJQ que todavia disto»- 
nuye mas la signifícacioo primordial; y de con- 
siguiente el primero eís un campo regular 6 
indeterminado , el segnndo un campo pequeño, 
y el tercero^ ún campo .pequeñísimo. .Otros ra?- 
dicales. se. prestan á derivados dobles, de dife^ 
rente terminación , pues de- Pzco sale.Picdn y 
Picazo ; de Higuera Higueri/a é Higueruaüa; 
de Campo CamptV/o, Camp«/^t Campüfo y Cam- 
^ete; de Albalate Albalati/^ y Albala^^ , y 
de Canal Canal/to, Ganal^ y CmaMcu^^o 
ofrece poco interés este xamo de derivados^ 
pues siendo muy corto dt^mimero de. tos orí- 
genes, es bastante considerable el de los nom- 
,bres producidos. 



5. lfOAIBBJI|5::FflO?I08. 



* • » , í * 

/ • - ^ . T t 

. 38. Todo nombre que pertenece >ái la' IéD« 
gua castellana , ó «que poede haces Aparté del 
diccionario de ella , le consideramos cbmajbro- 
jno; á difefeneia de ló& que icoBocidafliienté son 
«vocablos estranos, correspondientes lá^los^ dia- 
lectos éíidifunas de otras.jprfmndad yregio-^ 



(^7) 
nes.. Su etimología y sus acepciones* están ya 
marcadas por los gramáticos, y en el mismo 
sentido, los usa ;i<^ geografía , salvo algún caso 
particular, que tanil^ieo suele espresarse en los 
Toc^bularíos españoles; como Villar, SaucedOf 
Barco f Colmenar y Hoya» Los npnil^rés com^. 
puestos no están por lo comiin ep el dicciona- 
rio de la lengua,. pero se hallan las Toces com- 
ponentes; por sepacaAo»; ^í//-^¿á f Fuéitr^arrálf 
Montesffiaros y Torre^lobaión^ proqe^^n de vUla 
y alba , 4^ fuente y c^rro , de monip y claro, 
4e torre y, lobo, toda$ palabras ,Q^^t^ll«kn«t5 que 
es facjl hallar en jQs.vDcabularÍ0$«j . 

39» {;.La palabra a^a! entra en.mucbosnomr 
bres de. pueblos, para.ipclicar qu^ tienen ma- 
nantiales , arroyos ü otro caudal de este líqui- 
do. Sirvan de egemplo j4guas-Xoria$ , Aguas^ 
caldas,, v^^a5' dulces, ^^i/a5- santas, Sumasr- 
aguasj Tiiáguas, tiiáguas &c. Los, que llevan 
la voz ahedo, que d^esigna un sitio pobladq de 
ayas^ abundan de esta clase de árbql^s, como 
Cuestaie/ío, Trasi^hedo, AhediUo &c.; de ber^ 
mejo, rojo de color, saleQ Qak&z.-berrnejg, y Torre- 
bermeja; Ac belli4a^,.£í3fStS^hé[\sL, S0 4ice Fuen«<- 
belUd^y ^ava-bellida, y yilla-¿^^</; ,a;5Í como 
de bel,, apócope de bello, nacen JB^/-m^onte, 
BeUyis, y- Bel- alcázar, ][^a cima 4i^ ^n m^nte, 
que ^fkmbi^n se. dice fiobeza, ha '^ido^ j^nsa de 
Hangar Cabeza^mfíj^aiak, CabegasrTubía$ &C4 '•í 
pueblos ;i$ít¥(|idos«(^reaUujrits i jJd priQpia lo^ 
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calidad tienen cuantos llevan la dicción otero 
y el adjetivo somo , como Oteruelo f Somorostro 
y Sumacarcel. Puebla es sinónimo de población, 
como en Pue¿/a-naéva; riba síncopa de ribera,\ 
•como i{i7>atajada; páramo un campo llano y des- 
poblado, como la Paramerai y todos los de su 
-ciase están en terrenos que &e dieron á poblar, 
"tn situaciones próxima^ á los ríos , en llanuras 
incultas. Llámase nava un espacio de tierra lla- 
na y rasa, dé donde proceden los coinpuestos 
JVáf^a- hermosa, iV(í»>a-redQnda, iVai'ii- cerrada, 
iVara— lucillos , Naval^morál y Naval-carnerOj 
llanos de bella situación-, de forma circular, 
-cercados de alturas ; llanos en que hubo sepul- 
cros, morales, y pastos que frecuentaban los 
rebaños. 

4o, El adjetivo franco 9 franca se há unido 
á varios tíltilos geográficos para espresar * las 
exenciones , pri vi legios -■f' franquezas que han 
teerecido las poblaciones á'sus reyes ó^duenos; 
tomo YiWa^franca ett (jacilla la Vieja , que 
en i2^/í.'ikhió vtfrías mercedes á^D. Esteban 
^e A vita ; Vilta-yr^/ica ctél* Arzobispo porque 
eñ 1896 debió el prit^üegio de villazgo á Don 
I>fedroleft(írio, arzobispo de Toledo: y Villa- 
franca del Panadés, agraciada en 1493 por 
los' reyes -Gatólicosi La -iftié^or parte de estas 
franquicias desaparecieroii según fíie'perdien* 
4o stt asceriüiénte el feádalisní^o , y el' sistema 
"de pril4l6gi6s\esclasivés;'pero si la palabra no 
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da idea de un hecho existente 9 recuerda al me- 
nos un hecho histórico, i 

4 1. En la guerra que la España cristiana 
sostuvo con los musulmanes eran muy frecuen- 
tes las atalayas ó torres desde donde se des- 
cubría el campo vecino para avisar de cual«* 
quier novedad; después le quedó este nombre 
á toda ^evacion que domina muqbo terréno^- 
y en semejantes sitios están Atalaya de Sala- 
manca, Atalaya del Caqavate y tantas como 
hay en nuestras provincias. El medio que te- 
nian para dar los avisos desde estas torres era. 
hacer en ellas fuegOi pues se veia por la noch^ 
el resplandor y por el dia el humo. A este 
fuego se le daba el nombre de almenara^ el 
cuál por afinidad ha pasado también á desig- 
nar lugares altos ó elevadps, como lo son Al-- 
menara de Valencia , Almenara baja &c. • 

43. Hay muchos nombres propios de pue- 
blos que lo son también de personas 9 cOmo 
Don^Benito , Don-Jimeno , Garcillán y Dona 
Mencia; y es la causa que han pertenecido á 
sugetos asi llamados , ó que debieron su fun- 
dación , repoblación ó acrecentamiento á los 
personages de quien tomaron título. Agréganse 
á estos los que llevan el nombre de algún san- 
to, tales como Santiago^ San Miüán^ San Se^ 
bastían y Santa María , dedicados 6 con igle- 
sias consagradas á la memoria de estos mo- 
delos de perfección cristiana. En España pasan 
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de mil y doscientos los dictados geográficos de 
santos 9 sin contar mas de cuatro mil y qui- 
nientas parroquias de GaKcia y Asturias que 
llevan el nombre d^l santo titular ó patrono, 
y un sobrenombre profano; si bien es cierto 
que se usa solo este ultimo , cuando no puede 
confundirse con otros. De doscientos cuarenta' 
y dos pueblo^ que tiene la provincia d^ Avila, 
treinta y tres llevan nombre de persona , y 
veinte y cinco de santo ; y á este tenor sucede 
en las demás provincias (*) 9 resultando mas 
de una décima de nombres propios de esta 
ciase. 

\ : 

(*) La proporción general de los nombres de sai||bs 
¿ los profanos es en España como i á i3, pero con gran 
diferencia en las respectivas provincias y territorios. 
En Ibiza es como 1 á 7, en GataJuSa como i ¿ 7 i/5 , y 
en Zamora como i á 7 a/3, que son las provincias donde 
mas abundan ; y las mas escasas son Guadalajara , que 
los tiene en rason de i á aio; Guipúscoa como i á lig, 
y Piavarra como i á 119. £1 mayor número de títulos 
corresponde ¿ Santa María , San Pedro y San Juan; 
y no deja de ser notable que esceda á la santísima Vir- 
gen y á tan eminentes Apóstoles, el dictado de San 
Martín , que cuenta 385 egemplos. La particular devo- 
ción que los españoles ban mostrado bácia este Santo al 
dedicarle tantos lugares , es difícil de espHcar ; pues en 
Castilla la Vieja y León tiene 58, en Catalufta.a4^ ^^ 
Castilla la Nueva 7, en Aragón 6, y solo en Galicia y 
Asturias 390. Sita embargo, el bailarse todos en las 
provincias del «orte, y el ser guerrero el Santo induce 
¿^ creer que le invocaron los crutianos ea la restaura- 
ción de España ; época a que debe referirse la funda- 
ción 6 repoblación de mncbos de estos lugares. 
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4.3. Frecuentemente se hallan otros que 
esplican las prodacciones del suelo, con rela- 
ción á su cantidad. ó calidad; es decir, las que 
son mas abundantes, ó las mas apreciables 
por sus buenas cualidades. Argenteraf Vtzllfer— 
rera^ Arenal y Pedrmo indican' productos del 
reino mineral, plata, hierro, arena y piedra: 
de los Tegetales tenemos repetidos egemplos en 
Bujedaj Carrascal ^ Espartáis Lentiscar y Ma» 
i¿ro%í/, aludiendo á la cppia de box, de car- 
rascas, de esparto, de lentiscos y de madro- 
ños : del reino animal dan clara idea^ Cervera^ 
Conejera j Grajál, Galapagár y Palomares^ si- 
tios en* que abundan los ciervos, los conejos^ 
los grajos , los galápagos y las palomas: y aun 
de las producciones industríales no faltan in- 
dicios en Majada , Pastokza , OrtizMela^ Tejares 
y Tinajeros^ dbnde los habitantes se dedican á la 
cria de ganados , al cultivo de las hortalizas, á 
hacer hocnos de teja y á fabricar tinajas. 

44- Por último , algunos nombres propios 
provienen de sucesos notables en la historia, 
especialmente de batallas y guerras, que por 
las desgracias y mudanzas que causan , y el 
terror que infunden, se fijan mas en la memo- 
ria de los hombres, y se conservan por mas 
tiempo. De aquí proceden los nombres San-^ 
gonera , Matanza^ Conquista y Vitoria^ impues* 
tos á lugares en que se derramó mucha san- 
gre entre dos egércitos combatientes , *donde 
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hubo, una horrorosa matanza de unos y otrosy 
donde se ganó el terreno con la faerza de las 
armas 9 y en que se consiguió una señalada 
victoria sobre los enemigos» 

45. Entre los nombres propios merecen 
particular espresion los que se dicen numera-' 
les\ pues los tenemos en el lenguage topográ- 
fico como en el común » para indica'r un mi* 
mero determinado ó indeterminado de objetos. * 
Con el fin de facilitar mas su esplicacion los 
dividiremos con los maestros de hablar en a6- 
solutos y en ordinales j en partitivos y en cokc-^ 
iivoSf esponiendó al paso sus principales cua* 
lidades características 1 y sus relaciones con los 
demás nombres. 

4.6. Los absolutos 9 que son el origen y base 
de todas las combinaciones numéricas» dan idea 
de cantidades fijas , y como casi todbs son com- 
puestos ^ el sustantivo adjunto es la cosa nu* 
merada. Por ejemplo: 27/i- castillo 9 Entrambos^ 
rios, O'/ico- olivas , iSiV^tf- aguas 9 Nueve- íuenies 
&c, espresan que en los lugares á que corres** 
ponden hay^ ó hubo en algún tiempo un punto 
fortificado, dos barriadas 9 dos rios, cinco oli- 
vos 9 siete caudales de agua 9 y nueve manan- 
tial les. Mas dícbe notarse que si los absolutos 
llegan á la centena 9 no rige ya el numero de<- 
terminado 9 sino que espresa solo una cantidad 
considerable indefinidamente ; por manera que 
Cfdií- pozuelos 9 Agua-m// y* Palacios*-i?»7 no 
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son como suena cien pozos pequeSos , mil 
raadales de agua, ni mil reales alcázares; sino 
muchos pozos, abundancia de manantiales, y 
gran núrnero de palacios (*). Los que tienen 
el pronombre ambas , entrambas , marcan re- 
gularmente la confluencia de dos rios ó arro- 
yos , la unión de dos caminos , y de aqui pro- 
ceden Ambas-mestas ^ Entrambas^mestas y en que 
va callado el sustantivo a^uas ó carreteras^ que 
son las que se mezclan y concurren á un pun- 
to de reunión. Asi se esplica también Aguas-» 
mestas , pueblo situado en la confluencia del Sil 
y del Lor. 

4.7. Pocos son los nombres ordinales de la 
topografía peninsular, y por lo común ^estan 
en composición. £1 sustantivo á que se uncR 
designa el objeto ó individuo , y el nqjneral 
determina el lugar que ocupa entre los deíaa^ 
individuos de su especie. Asi es que Galeana^ 
segunda y Cabana-^tt//i¿0 , diario* molino , ij^ 
■ I I I I II 

(^) El estilo familiar nos suministra ejemplos dé 
esta locncíon figurada « en que los numerales alisolutoc 
pierden su valur real , reduciéndose á cantidad llíquí^ai 
aunque considerable, yiva usted mil anos (tirropo de 
treinta generaciones), equivale 4 viva usted muchos 
años. Te di mas de cien voces; dijo mil bobadas; me 
pesó cíen mil veces ; he dado un millón de vueltas; 
se me hizo un siglo la noche ; dice el que ha llaibado- 
TArias Teces i un sugeto , el que ha oído muchas hobc^ 
rías , el que está muy pesaroso de haber obrado de cier- 
to modo , el que did muchísimas vueltas , y aquel á 
^icB la noche se le hiio etoesivamente Ur^a. 

3 



(3i) 
JahaA'-quinto ocupan ó habían ocnpado* el se- 
gando , cuarto y quinto lugar entre los otros 
Galeanas , Cabanas, Molinos y Jábales, que 
formaban la serie ordenada. 

4.8. A la clase de partitivos corresponden 
muchos nombres de territorios y comarcas, que 
son sexmentos ó partes alícuotas del total de 
una provincia* Terzón viene de los tercios en 
que se dividía el valle de Aran; cuartos hay 
veinte y dos en la provincia de Salamanca y 
veinte cuadrillas en la de Burgos; el nombre 
de quintos es común en Estremadura y León 
para designar porciones de terreno que son la 
quinta parte del todo, ó de quinientas fane- 
gas de cabida ; sexmos hay cuarenta y cinco en 
bs provincias de Avila , Salamanca , Segóvia, 
Soria , Guadala jara y Cuenca ; y en la de Se- 
gévia se cuentan asimismo cinco ochai>as. Quie- 
Fededir que estos territorios son la tercera, 
cuarta, sexta ü octava parte de la gran divi- 
sión 4 á lo que es mas exacto, que las provin- 
cias se dividen en tres , cuatro , seis ü ocho 
partidos de circunstancias análogas. Aun se 
conservan restos de la particular administra- 
ción de estas subdivisiones, y no es descono- 
cido el oficio de los que se llamaron cuadrille^ 
j:os y sexmeros^ porque tenían á su cargo una 
cuadrilla ó un sexmo. De estas pequeñas y 
sájt>al ternas divisiones, unas toman el nombre 
de la villa principal que hace de cabeza ^ como 
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Caadrilla de Prádano^ Sexmo de Lúoia y Ochavo 
de CantalejOy y las mas se denominan por su 
situación topográfica , como Cuarto de Rio Al' 
mátj Cuadrilla de Odra, Sexma de la Sierra y 
Ochavo de Pedrizas. • .< ^ 

4.9. Finalmente, los numerales eoléíHítiiHf» 
espresan cantidades mas 6 tnenos considera-^ 
bles, determinadas ó ind«tet>i(i)jfiadas; pero eé^ 
mo los que se encuentran en' él nonveiK^l^foir 
español no se unen á otros nombres, qdedlk 3iit 
espresar la naturaleza de la jCá^tiddd colectiva:' 
Sirvan de muestra Centenares^ Millar í M4lla^ 
rada y Millarón , los* cuales , ' como 'nokiibl^es 
simples, no indican pof sí solos mas que cien* 
tos y millares de cosas-, sin especificar coates 
sean. No obstante lo vago del sentido , la ob^ 
servacion hace conocer , que todas las dekiomi* 
naciones que abVazan grandes cantidades, sin 
determinar sú naturaleza-, se^r^fieren ala raft-t^ 
dre tierra, y á las plantas mas notables qué 
alimenta ; eBídecir, centenares de huebrás,'inp^ 
llares de fanegas de tierra, ó millones de en-^ 
ciñas; y en ambos casos el numero es medida" 
agraria superficial, de estension ó capacidad. 
Mótese eri' comprobación de este pensamiento^ 
que muchas dehesas 6 pai*tes de ellas- ^'lla^ 
man Tres^tniUares , Cuatro^milláreSy&c.j'-por^ 
que tienen ti'es ó cuatro mil fanegas' y pas^ 
para tres ó cuatro mil cabezas ,tres^ cuatrb 
mii pies dé encinas útiles para montanera.' 
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y'iatoíJaié^lcqBí^IaííAi, y el.Aiipitiinir la d an- 
tes :4e>Ja Tocal ifiodl- de los noidibres, como 
^aharulú Sabara t JJuejar ú GUejar, y 4^¿o- 
Iník5 |ioF Arboledas. Estas y otras síncopas son 
ma^ {naturales «n. gentes dol^.da.a. de una ima^ 
ginacipn ardiente y ifestiya.f, prontas en con-^ 
cébin^jíiEácilesen |>f>oducirse , y tan despejadas 
copio él cielo i]ae cubre su fer-tilisimo. suelOé 
o'ií5S..' Circunvalados. 10s<arago«e^e$ de len- 
gttasifefitranáSy han debido ¿dmitir muchos 
soiKjhrks en Ios:de-4n$ pueblos f ron terij^os. £( 
«alenci<ano portel n»jedIodia>'9l catalán por el 
ertei^é\, el £éa^cé^ por el nol^t^^L el castellano 
al poniente , y el bascuence no muy lejano por 
Navkí^rá, esindiapens^bleNque hayan traspa- 
aa^'laSi fronteras ije Aragón t y penetrado há-« 
€Íai> el interior V dejando en los.nombre^ toppr 
gi*áficoáives4igiósi4e sus r^spcK^tivas incursio*- 
ildífSiprueba.deí está verdadrjsíon Fanlóf Saliente 
SaB^rMá y VeinMñ por la. {jante de los Piri4 
niiDSípJ^uÑeróli'Chiraválkr^)'Mip^rgu¿i(. en Ig 
Fay^ide OrtalMdKai; iCkistü^bispúl y RafaUs len 
faMrkfonfintsdeiíl^aléncia; y •{¿Mn^^a ^n lap^rt^ 
9Jsdhfia:.de «OfaTarra. La abl^ldandia y cajida4 
d&iibi .miaflcUliMeiiftoSt jupto.con lo sano d^l 
cSma:^ haoén.a:li.iarágoiiés fonnido y robusto^ 
y«l|thja fi^tcási|(íiileiiréalzan foftírectierdos át,,^n, 
amiguá in4spó¿dwcia y de'Sjí|u9. pasadas glorías^ 
Hcijaqui ebonií^etaiídarsa «¡a^Urat dureaa, .do 
w.ré(^.ívkntá^(jkást (au.íMrotafinciaQion márpadea 
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y súbita; y á este carácter de svl habla se de* 
ben tantos nombres esdrújulos como hay en su 
topografía. -Epila^ Fréscano^ Munébrega^ Nué- 
valos y Utuénigo , Tortoles , Lécera , Sástago y 
Gallego yienen en apoyo del aserto ^ y lo con- 
firman aun las voces bisílabas breves de que 
abunda el mapa de Aragón. 

54- £1 reíao de Murcia no tiene mas roce 
contagioso que con los valencianos 9 á los que 
se parecen mucho sus habitantes en el trage 
y costumbres 9 y en las maneras árabes que 
todavia conservan. El provincialismo mas se- 
ñalado de los murcianos es la terminación di- 
minutiva en ico I ica (vulgarmente pronuncian 
iquw^ iquia) para algunos nombres que en cas- 
tellano la tienen en illo y en ejo ; asi es que 
escriben y pronuncian Yentica por VentiV/s, 
Almendrifos por Almendn7/os , Bals¿fa5 por 
Balsi7/a5, yZarzahVo por Za^rzaleyo. Este final 
es uno de los que contribuyen al dejo de los 
murcianos 9 que por mas conatural que les sea, 
siempre parecerá afectado á los que por pri- 
mera vez le oyen. 

55. Fuera de estas variantes hay muchas 
puramente locales de pequeños territorios 9 y 
aun de cada pueblo 9 pero que no influyen sen- 
siblemente en la nomenclatura topográfica.- En 
Arganda , Morata , Chinchón y* otros lugares 
del rastro de la corte hacia el Tajo 9 apenas 
se oye que la gente comnin pronuncie una d 



ni una r én final de dicción ; de suerte que to- 
dos los infinitivos de los verbos y todas las 
palabras acabadas en las referidas consonantes» 
las terminan en /, diciendo comél, cenálj Co/- 
menál y Madrii; y quizas de este vicio proce* 
da el gentilicio madrileño. Pero tales anomalías 
son de poca importancia para nuestro objeto» 
y únicamente las hemos apuntado» para que 
no se prescinda de ellas cuando se presenten 
algunos casos. Serán pocos por fortuna » pues 
estando confiada la ortografía de los nombres 
geográficos á personas de alguna instrucción» 
como empleados de correos » de oficinas y 
tribunales, médicos t estadistas y escritores pü« 
blicos » tiene poca autoridad el lengua ge vul- 
gar » y las coi'rupciones de la gente ignorante 
no prevalecen con tanta facilidad. Lo que mas 
conduce á nuestro prop<Ssito» y debe llamar la 
atención» es el examen de los dialectos pro- 
vinciales; asi que discurriremos separadamen- 
te por cada una de las tres clases en que los 
hemos dividido. 

Bascuence^ 



*56. Algunos bascongados eruditos y entu- 
siastas de su lengua se han afanado en per- 
suadir que debió ser la primitiva que se hablé 
en España y aun en el mundo; pero dejan* 



(4i) 

dolos disputar sobre tan árdaa é interminable 
controrersia , no se les puede negar que el bas" 
cucnce es un idioma antiquísimo , asi por la 
significación constante de sus voces , de sus sí- 
labas, y aun de sus letras, como por conve- 
nirle otros muchos caracteres propios de las 
lenguas matrices. Su alfabeto oral se compone 
de veinte y ocho letras, entre las cuales se 
hallan la ts y la tz que el nuestro nó tiene; y 
según las esquisitas observaciones de Larra- 
mendi, Astarloa, Erro, Za macóla y otros co- 
nocedores laboriosos, es una lengua tan natu-* 
ral y espresiva que funda la significación de 
sus voces en las primeras, articulaciones del 
hombre niño, en las interjecciones del adulto, 
en las modulaciones de la voz, en el ruido 
que forman los seres animados, y en el que 
se imita de las cosas inanimadas cuando son 
movidas. 

57. La lengua basca ó éuscara, tiene al- 
gunos dialectos mas ó menos diferentes , aun-» 
que todos convienen en lo sustancial, como ra- 
mas de un mismo tronico. Los principales son 
tres: el vizcaíno ó del señorío, que sé habla en 
parte de Álava y en toda la tierra de Vizca- 
ya^ escepto en las Encartaciones ó confities de 
Castilla y montañas de Santander; tXguipuz-' 
AMi/10, , propio de la provincia de Guipúzcoa; y 
el leibortano . ó navarro ,; usado, en el Pirineo y 
parte de Navarra , llamado asi porque se ha- 
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h\ó principalmente en el país de Labonrd de 
la Navarra francesa 9 que ahora corresponde 
al distrito de Bayona en ios Bajos Pirineos. El 
poco conocimiento que tenemos de idioma tan 
singular nos hará ser mas breves de lo que 
convendría en este artículo ^ pues aun con los 
autores en la mano, y ayudados del consejo de 
personas inteligentes,. caminamos con temor en 
tan difícil y resbaladiza carrera. 

58. En el significativo bascuence hay sí- 
labas propias para designar, localidades 9 y se 
emplean en ios nombres topográficos conforme 
al aspecto y circunstancias del terreno. La ter* 
minacion ita indica siempre región de aspe- 
reza suave ó llanura áspera, como en Solo-eia 
(parage de heredad llana) , Jag-eta (bajada 
suave), y asi Abateisqu^^a , Muharrizqu^^o, 
Orbaic^ía, Zulu^/a , &c. La terminación ola 
supone parage redo'ndo, como en Ola-zabal (si- 
tio redondo y ancho) , Zama-^^óla (sitio re- 
dondo en • la ganganta de unas montanas ), 
Bah^okt ( parage obscuro y redondo) , Ola-^ 
verría '(sitio, redondeado nuevamente), y asi 
0¿aela , 0/acbn , 0/abuniaga y 0/azagutia. La 
terminación did alude á parage profundo yes- 
tendido j como ^istin* dui (lodazal gredoso ' y 
hondo) ; y Jos acabados en egui designan sitio 
angular o esquinoso , como Orina -¿gu/ (parage 
amuranado)^ y á este tenor fíftrregm^ Arbaz* 
egui^ ZsLVdiqmegui y otros. 



V 



(43) 

5g. En un idioma donde las silabas y le- 
tras son espresiyas 9 es consiguiente que todos 
los nombres tengan conocida significación. Los 
geográficos aluden^como es natural, á las des- 
igualdades del terreno, á las poblaciones y 
sus cualidades, á los manantiales y á otros 
objetos notables por el tamaño, por la figura 
ó por la utilidad que prestan á la industria 
humana. La palabra ibar que significa llano 
es componente de algunos nombreé de pueblos 
bascongados que están en llanuras, vegas y 
terrenos iguales: sirvan, de muestra Ibar-goitia 
(llano de lo alto) , Ibar-uri (llana villa), /¿or^ 
gwren (llano nuestro) , /¿arzabalza , Guesal— 
ibary. &c. Para designar los montes tienen los 
bascongados tres voces de mucho uso , mendi 
cuando es montana , baso cuando es de lena ó 
de arbolado , y larra cuando es de pasto : de 
la primera proceden Ms/i^&'-zabal (motite an- 
cho) , MendicvLdL (del monte ) , Mendi^^urea 
(monte nuestro), Jtur-iTi^núfz (fuente del mon- 
te), asi como Ma/u/ívil^ Msniiígorria, Mendi^ 
nueta, Berame/M^', &c.: de la segunda vienen 
YúTTt^baso (barriada montuosa del pueblo de 
Yiírre), J?ú»oaran (monte de ciruelas), Baso^ 
birivil , Ximbasoj Yillaóa^o y Basábil^óso : y de 
la tercera Xarra^zabal (monte 'estenso de' pas*^ 
to) 9 Zarrabezua , ¿arrauri , JLarraingoa , &c. 
Todos estos pueblos- esian eá la situación qu€ 
indican sus nombres 9 y de aqui nace que al^ 
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ganas montabas de las proríncias bascas lleven 
estas sílabas en sus nombres propios , como 
el Mendsiur de Navarra. Goyen es otra pala-* 
bra que también signiíica d& arriba y entra en 
composición de varios nombres topográficos, 
como Eche^gúfen (arriba de la casa) por su, 
localidad mas elevada qae otra, Itur-^goyen 
(arriba de la fuente) por contraposición á otra 
de abajo , asi como Arandi^oj^/i, OWogoyen y 
otros de su ciase y circunstancias. 

6o. De la voz andia ^ que significa cosa 
grande >t se componen algunos nombres de pue- 
blos como OcbaW/ano y Andino'^ pero hay 
bastantes casos en que se la da una acepción 
figurada. En este mundo sublunar no sé pre- 
sentan á la vista objetos mas grandes que las 
montanas, por lo cual el esjpresivo bascuence 
ha dado su nombre, gronz/e á determinados 
montes , llamándolos lo mayor, lo mas sena-- 
lado, lo grande por escelencia. Buena prueba 
son la sierra de Andia eu t\ reino de Navar- 
ra , MuroiociW/a, moniarSa de la provincia de 
Guipúzcoa, y Ocha/u/i^a monte de Vizcaya. La 
dicción fiabal que significa anchura entra asi- 
njismoá cojoriponei' nombres de lugares sitos 
en campos dilatados ó pai-ages anchos, como 
se ve en Itürri- tabal* eia (fuente en anchura 
suave) , Mem&^zabal (monte, anchuroso), Lar- 
rasabalt Ibarz;a¿aá&a, AiEamaM^a/y Mnruzabal 
é Idiazabal. 
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6i. Respecto de las poblaciones y sus de- 
pendencias hay varias dicciones frecuentes en 
ía nomenclatura^ Tegui designa lugar, sitio, pa- 
rage habitado, de donde proceden Ormah-tegui 
(de murallas lugnr), Alonso^tegui (de Alonso 
lugar), Satos/^^ii/, Bcor/e^u/, Xvosiegiiif Apés- 
tegui^ \Jrtegui dcc. De eckia (casa) se forman 
J^^Ae-^i'^rr/ (casa nueva). Gayen- eche (arriba 
de la casa), Echa-urí (casa de la villa), y 
Orma-eche (amurallada casa). De iturria (fuen- 
te) vienen los compuestos siguientes: Itur-mendi 
(fuente 'del monte), liur-goyen (arriba de la 
fuente) Jturrsdn , Ituren é Iturrioz, De la voz 
zubia (puente) traen su origen Jentil zubi (de 
los gentiles puente), ZiióiWa (puente de aspe- 
reza suave), Zubíri, Zuóillaga y Zubiel^nu De 
eiiza 6 elexa (iglesia) se dijo Elízonóo (junto 
á la iglesia), Elexaveiiiz (bajo de la iglesia), 
£//2alde y Elexaláé, Las dicciones varri ó verrij 
que significan cosa nueva, entran á componer 
Uri^barri (villa nueva), Eche-varri yCha-varri 
(casa nueva). Me ndi I i i^arri, \¡\\varri y otros de 
poblaciones modernas » ó menos antiguas que 
las contrapuestas. De vide (camino) sale Zabal- 
vide (ancho camino ó camino real) , liur^vide 
(fuente del camino), lo mismo que Larrun- 
vidcj ViíUtmaj Vidaurrt y Vidarte» Última- 
mente, de guren (nuestro) provienen üíiendí^ 
guren (monte nuestro)^ Ibar-guren (llano nues- 
tro) » Monastcrio-guren. (monasterio nuestro). 
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asi como Arstnguren , S^rriguren y Gureniez; y 
de buru f cabeza) derivan Zahal-huru (ancha 
cabeza), Lea¿i/r£i, Aram^uru, Ura^um, &c, 

6a. Muchas radicales ó sílabas componen- 
tes podrían añadirse á las indicadas; pero es- 
tas son bastantes para esplicar un gran nú- 
mero de dictados , y para conocer infinitas lo- 
calidades y circunstancias de los pueblos has- 
congados. Sin embargo concluiremos diciendo 
que erria significa región 6 pueblo, de donde 
procede Erre-goilia (pueblo en eminencia); 
erreqvia equivale á r/o, y de aqui Recakle (cerca 
del rio); y de otras raices bascas y conocidas 
derivan Izarraitz (pena de la estrella) , los con- 
trapuestos Azcoitia (encima de las penas) y 
Azpeitia (debajo de las penas), situados á la 
izquierda del rio Urola , el primero mas arri- 
ba, y el segundo mas abajo de los peñascos 
intermedios; y la terminación diminutiva en 
chu como Ola-chu (pequeño y redondito pa- 
rage), Herenchun y otros varios. 

Lemosín. 



63. Una corrupción de la {engua romana, 
en la Francia meridional , produjo la lemosina; 
llamada asi de la ciudad de Limoges, capital 
del antiguo Limosín , y ahora del departamen-* 
to del Alto Yienne , sin duda porque en aquel 
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territorio se habló primero y con mas pureza, 
aunque se estendíd también por la Aúvernia, 
el Langnedoc y la Provenza. Fue la lengua 
erudita y de la poesía en los siglos X y XI, 
por manera que en los palacios y en las diver- 
siones hacia un gran papel la ciencia alegre 
(gaya sciencia) de los que se llamaban trova- 
dores ó poetas provenzales. Del lemosín se de* 
rivaron luego el catalán y el valenciano y el ¿a- 
leár; dialectos que no obstante sus actuales 
diferencias, no pueden ocultar su origen co- 
mún; razón por que los consideramos reunidos 
bajo el título de la matriz. Los catalanes han 
tomado muchas voces de la vecina lengua fran- 
cesa; los valencianos han recibido en la suya 
palabras castellanas; pero los baleares , como 
gente aislada , conservan mas su dependencia 
del catalán , si bien por el concurrido puerto 
de Mahón se han introducido algunos vocablos 
estrangeros, especialmente ingleses y france- 
ses , sin los que debió Menorca en el siglo ul- 
timo á la dominación británica. 

64. £1 principal distintivo de los nombres 
lemosines consiste en las terminaciones de dos 
ó mas consonantes ; signo que por sí solo basta 
para conocer los pueblos de aquellas provin- 
cias, porque no puede confundirse con los fi- 
nales castellanos, bascueuces y gallegos. Hay 
denominaciones acabadas enüs, como Palagá/ls, 
Boráüsy Vrigáls; otras en nsj como Gaserán5, 
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BarbéR5 y Contest/ns y Coptfns ; ya en nt , como 
Mariana 9 Callé/if , Poft¿ y Aramü/z^; ya en r^^ 
como EscadáAf , Caldera ; ya en oirás conso-^ 
nantesy como Sué/*¿, Bosó^^, Lavé/'fiy Kstór/Ti, 
Albaré//5y Alchór/, Vícór;? ócc. Sin mas que 
oír los nombres 'Voris y Querá//?5 , ^richs y 
£stabl¡mé/2/5 debe conocerse qae los pueblos 
asi llamados corresponden á la antigua corona 
de Aragón; pues en las demás de nuestras 
provincias, ó no existen, ó son rarísimas tales 
terminaciones. l£;ual reunión de consonantes se 
observa en los sobrenombres y en las partícu- 
las unitivas (artículos y preposiciones), como 
es de ver en Pujá/5 de^ Caballera, S. Wcéns 
áeb HortSj Término áels CocónSf y S. Jordí 
áels \alis, 

65. Ademas de las dobles consonantes que 
caracterizan muchos nombres lemosines, es- 
pecialmente catalanes , hay un medio «de co- 
nocer otros que pertenecen al mismo dialectOf 
porque á la estructura lemosina reúnen la 
acentuación de sus terminaciones; pues aun- 
que los gallegos cargan la pronunciación de 
algunas sílabas finales , ni es tan general , ni 
puede confundirse el vocablo con los lemosi- 
nes. Sirvan de ejemplo Vidrá, Caslarné, Yi- 
lamarí, Mataró y Besalii respecto de los aca- 
bados en vocal , y para los que terminan en 
consonante Balanzát , Martoréll , Monistróli 
Mercadál y Espaséns; palabras que á muy 
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i 66¡ Mu^hb$in0mbr«i\'dhninülSyos del hnt* 
gii^ lemosiíi lienetrsu tepoiiimióñ emeH^itUa 

íkOaj lPatn¿ib)A\bérilÍs y(Gk^mUas^\iii^ 
in^s ¿omcmi(p<ntt-)ácabaii'í''lc^ ^«li\»i>uitt^$ (eh 
e^^-0#a, formándose dé Hosj^ái Úo&fliiíiUi^Táé 
Gá^Uón CAsxA\bnét , de Fdutanm^Waáiamit^zjáA 

'ée Barcelona' - Barqel<»£to;^ A^niikiáof. éi^fiíuá 
|iro¡(b' dé nofuib^Bs diinihi])lko8^ kodiocions caU^ 
poes d^ /^i>ii«nai 45alie íFigi9)»%?/a ; át Vatlebrttié 
Yailebrerii/ay y de Mopílaa^ M.otitstnyplaj^tí^ 
aTgbn ejemplo de radical qae rse : jprestaiáifdhi^s 
4erivadosc4lii»khmivY)s , 4p¿(]í>S|icede' éínfjfiiu^ 
fi^o:, qiie es el ^csai^dhiál 'defGaVríg|ae¿&iljy 4c 
^arrign/Zos; i. •> .; -.' « - .í-ni.ü.f ' . :\^v.i,'A 
'''^i¡. Aigubas^vocés 4eiñoi^iiás€onser)raii- aáá 
iliucha atología «on las latífi»8/úe que-.^sb de^^ 
ftyavtxn, asi emel signiik^dbVóoiiio en la lortOM- 
i;ráfi^. Del i/xi/tÍ5 ^(^laigtiDa) dé los rómávos 2 íot^ 
'diarorn. loá^'lbinoaiies /mi&ií 9'^ no faltan íejéne^ 
|)los de «i^ta palalyra ea la noinenclataraíítDpoi- 
^ffi&tdL'^ ctemQ PaÁny-so/üdü^lagiiBA. $ol¿larla)^ 
^díau-'sa^cosía\hLfgiMh :inmédi&ta>.al tiíiai;)^ 
Pateii^fa^ro¿;a (laguna ba jo de peSaé)^ iAtáim* 

4 
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»«d»res toiÉsid6s,d6 lagonásd dc.piM^lof tc^ 
cióos á ellas. Con solo saprimir las dbsrÁltiu- 
naa letras d¡KA.i<mü0llmm (castillo) latinq^Jii-» 
áíirqn^cmtéU \fí» lemosioea, de ¿máe .vi^oep 
Gastí^^iailát (oásljülo tajado o cortado ápko)^ 
Ca&UH^méOiór (castillo mt\m)i.Ca^mh¿e^f^s 
^SjtiUo de hMt%)i CasiéU-^torf (castiHo teitti^ 
do) 9. CástéUr-fort (oa&tillo fuerte) y Cí^éU-^ih^ 
(Qs^Aáfis (€astiUQ/d^v:€astillos);/ nombra dados 
á)SÍtioft de bosna.défensa en;<|<ie había forll- 
fica^ioties. La propia supresioBi hicieron del cqIUm 
^colilla) 9. de jándbto en cellf qawi en. topogvafila 
¿e. aplica á las-^jírgantas» puertos y. pasos de 
JtW; montes 1 como[ iall^del-rai. (fintrta. del rar 
^00)9 Xb/i^-¿ar¿ (igadngañta torcida).» Co/¿n£/s-»¿^ 
i/Uifíiu /(puerto, de .las muelas) 9 ^ QM*tdcrOahrii 
^erto de Ia!CAbra)^ Cb// deBalaguéry ^ff* 
Sábado; porque ^el pasoes'Bstcecho, tortuoso^ 
dlc pnas que fern^m .dientes:^ y de áspera sti* 
bida 9 porque conduce ó es^á próximo á lá0]pO> 
Uaciones de. BaJa^r y Sabadélli No se atíer- 
cah los. xa talases i itanto como, nosotros en: la 
escritura deltift^Aii latino., pero ^cónseriraa/ia 
prominciadonr wUik y su. primi^iípa signifi- 
cación de casa de. labranza: d: aldisa; pues de 
loa muchos pueblos .^ue hay.én Cataluña 0611 
esfa voz ^ pocos .tienim ^el privilegio de vilUzg» 
que los caractenaa. entre qosotroa: los nombres 
«MimoS: de Vila^tdé^Gans (aldea de perrtis)» 
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VUa^de'-fmds (lugar de mulos) , VüardetOá^k 
(aldea de caballos), y Vikt^de-llops (iagar 'dé 
lobos) están indicando las quintas destinadas i 
la . cria de ganados y al cultiyo , que dieron 
origen á las poblaciones actuales. Por liltiinoy 
de vaü (yaile) , derivada del vaHis Irdmanói 
han tomado nombre Vull-Uebrera (valle de lie^ 
bres), Vall'-fermosa (valle hermoso) , Xa/Z^de^ 
mosa y Vatí-Ae Almonacír, lugares situado<$ 
en valles ; y del concha han. formado su Canta 
de Tremp^ Canea de Barbará ^ Cbnax*bella&c;, 
comq nosotros el: Cuenca ^ pata señalar conca- 
vidades, hoy ai de figura de concha, donde se 
reúnen las aguas de las alturas circunvecinas. 
68. De una palabra lemosina derivajrdn los 
provenzales el pujr^ que con tanta frecoencia 
se usa en la Francia meridional ; y de la mis^. 
ma sacaron los catalanes el puig para designar 
las montaSas mas elevadas, especialmente lias 
que forman picos. Asi es que los dictados de 
Puig'pelái (monte pelado), Pidg-r^dónd (monte 
redondo), Puig^vert (monte verde), Beü-puig 
(bello monte) y Puig^ceráá en el principack> 
de Cataluña ; los de Creu del puig (cruz del 
monte) y £1 Puig en el reino de Valencia ; el 
de Pia^-pugnént en la isla de Mallorca ; y los 
de Pui de Canea y Pui-boiea en Aragón, cor- 
responden á lugares elevados y eminent^^Ddl 
mont (monte) y del munt (altura) traen su orf- 
gen Moní-Ueé (monte^leon), Mant^roig (monte 
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ríibib)^ Agra-rnánt (campo aho)» y Qara-wúnt 
^clars^'^vttara); situados en los terrenos enoam-^ 
brádos:4)ue esj^resan los nombres. . 

69I' 'Pla^ por el contrarió, designa lugarei 
4>a}osiy vecinosák' costa del mar, comoP/a- 
defciuídt (llano de la ciudad), Pía t2¿ la Créu 
{UaiMit dé la GTm)\ Pía de Sd/ines' «(llano de 
-«aliñan) vio mbmo qae S. Gaim de la Plana 
:y Gastellóii de lá Piona, De camp (¿ampo) proih 
vi¡tnéstCamp''Üanch^{c9íXm^o largo), Camp-majér 
.(cánrj^ OMiyor), C«m/9-r«^dn (campo redondo), 
y Ceanfr" híarwh (campo blaneo) situados en 
lenienos poco .desiguales y abiertos. También 
se: Jifl) fiíplicada- «1 . adjetivo bon ( bueno) y . mai 
{msAeYÁ varias poblaciones y lugares, seguíi' sus 
icírcuBístáncias ^ como Bon-burqueé (buen pue-r 
blcoito)^ Bon^repés (huen descanso), y Bona^ 
mazsiÍTi (buena cai^á), de donde vino sin duda 
el Buena-mesén j <;asa de. recreo que losSaui^ 
-tiaguistas tienen ei^ la orilla. del' Tajo, proviiji*- 
dia de Toledo; asi coiino Mal^mércát (mal mei'cá* 
4o) dé Ja G)nca, Mal-fét (mal hecho), Mci/grit, 
y-^Mtíi/agarríga; 

! ! "jQii \ Finalmente^ en el dialecto lemosin^ y 
«por. consecuencia én los .nombres .de pueblos 
de Gajtalnna, Yaléncia y Mallorca "hay muchas 
"vocablos dé conocida significados^ alusivos á 
Itá itopogral^a y circunstancias peculiares de los 
-loares., cookio ison. entre otros Prats (prados), 
JRoitteXpuiente&), fivris (huertas), Fanáh {^^ 
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r9\n»)j La £Mitf (la epiMOOpsA) ^.Vergcs {^{r**^ 

(óú-a de Bíós), Ttmca ylarporfa^cxttr^ U. püiér-* 
t»), Cb/i'^/feu{>Ms¿a> (cabo de Grwces), HosigU-rJch 
{mtkiKtM'woj^iiüstíh'-alt (bo9q«ie nUo)) E^cofíMsd*' 
¿o»;(desciiek*ba.ali baey), & MoiHí deis Pr^en^ 
<i^t (S.^ -Martm* de los provenlKáles) ,. y. .á > este 
tenoc .Staü fio^iliá de BtQ^nsaña 9 Pujálsr deis 
Bagesos {^^My. oArosnivohi^ímosv Gtaro;(es4i 
I ^pe* tn dieik^ pabiácione$ !b«y: prados. iJpjafeQ*^ 
tes'.f' huertas v^rbSf cihcoltorr^^r Un J^ueb ipa-r- 
rádor^ iin.'gnf Q 'Ju)Bqoé &Cfc{.'iqwS ^rldJüCfi] al! 
ebíflpcí^t ilenéí al^ltn santMrilK^ «itu^iob (]ieltr> 
grofsá y ásp^á-v que sé fun^órpk^r los. proK^fit^ 
salea ó«nifiá c^W^no que «al«(d tedian ^fft'jBári^ 
«el^oáf yiqvejbabia láudiaAifefloiiCastdeM^vBeai 
t^Sj^t*. '£q\í^ ^Bóbreiiotn^'í^^^ de distoh^tón idil 
lD»'>páeb(DSi dafelalánes aqe)^<éstrdr j^.a^^ldo 
prope\(tevéMy(*^ptítqne éiVnoAibne |]!^jiplNRfl\^fler* 
ligná) unl'fii^'inmedtata'j[iiceroa^Q.;al que^s- 
p9)es» .él 8Qgvíad0iidombi!ev)Cfliroa'iMiraUíla'|9rfi^ 
Gofláns, y BígólSr^r^/9iriBobflilí*;.a!dTfir^ol'qiie' 

f5ft'*^í5 Vf-ft^ Ef "^ ®' *°'*' 4e?a fntí^ua nobleka:;:3Q^ 
ádffoA 16^ llarftiaifihs pa^ései , y ék Víjiüidn tfüié'aé- «aKjbí 



que no son miUtares. También 4®bé' traer este ongeñ, 
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los castellanos se han empeSlado en trad«c!r, 
poniendo Miralles cBrca G)p6n8 ,' j Figóls cerca 
Boloríd* Infiérese >que hay otros Miralles y Fi- 
góls-no tan cercanos de aqaelLas ^poblaciones^ 
piíesto que han t«ecesitado estos def renombre. 
£n otros dictador qae están repetidos porraf^. 
rías^ comarcas del principado sirve de 4isti2tiVo 
nná vba espresira de su localidad; es deldr^.qQé 
denota si está en la parte mototanosa del, nortea 
en larbaja ó central, en algún valfe ó ríber^ 
ó^p la' bandat l»lx>níl'del Mediterrioeo* Véase 
la prueba en S. Martí dd Puig para ditereni^ 
ciárlp de S. Martí- dd^Bas; 1Jásik\€te-Muni eos-» 
trapoesto á Llisá de Valí; Gorro ds Moni por 
diferenciarlo de- Girró de Valí; asi como se 
coatra|K>nen Castellar de la Montanfa, Caste^ 
liar ri¿ i¿ Seha^ y Castellar del Riu ; Canétrd^ 
Mi¿i^ Canét delFaUij CanéidelMar; Arénrf 
de^Mma rAréüB de VáU, y Ar^Bsíde Mar. 
"-j^i^y Las rariantes mas sustaadales de Ca 
orfogf afia y pronunciación lemósina consisten 
en«,el(>i^M|U€ suena' cómo ch^ enfila ^ fuerte ^ 
hLjjq^e se pronuncian como tck^ en. la ny. que 
l^a^e d» Hj en :l9hébrji¡¡w £e.d¿Qe%CQi9o c 6 k^ 

Í' feo qt|e la /A jfíéief «^1 sonidO' de'<//. .Sin ein«f 
^tgó.^^¿b^ re^peltajf^e mucho "^/l^iscrítiira'flel 
]^s /paya naaitaerár^ y< obscurecer Jos? nombres^ 
éspoñiétodo á iriil' e^ri^s á náftiíráléis y foraá^ 
tiÉ5ro¿,:t^Qjr cOpfoxüdkHa es^xitura pon Ja prp^i* 
nunciacion, se han adulterado eD'ClaBtiffa 



\ 
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«faoq aombreff/ibiiidkincss 9 éscúpimAo- Puci 
fuH^^ .Akdraoke f9T:jin4raíg | <Buser. por St^^er^ 
2fhriieto'i|KXP;tJEo/v24/8>* ^niáia' ipor iSantagni^ 
Belléicr.p9r^JSMí(áki!)ji Castéinmellór ¿por iCastéU^ 
od0¿&<^rr/£nti%rla/¿ yilaí MihJaíyr'OiiayDc ditéMeii*^ 
ciar 0IK él le<nQaíni4¿fi ea: él^iéiastéllmip» pues! en 
«fÉeb«C| Hiarca: tlHKamenté b\ pronuiiciar: Jfelf^ 
lk)éli:(l»Édki idgaD) y CastéLl-HréU (castillo ifiojo); 
BifiUt lo/ dkfaé'tídel dialecto 'lemésinly |^e- 
Énoa ti , "«.i(}il) ' y.t.y ! ' ./ ?.íiíí) 

fit>78« ELdialedé gaUefo^entí^ -^zmfysULíidb 
Mi.fiUacioii.UüoaveB/laiígDiMiwLe'. isiakagi^ rpm 
tienfe ¿(HiJJaiileiígpia 'i»isteUaiifif!]{ aun labtu«a 
tíuafi^t'CQfii if^vT^naanóe aniigiiQcyapor liiilbtne 
f^uáery^tlot d^gal^e^b <^ob nials pürcí^^ £Lr|pifi^ 
d«<&alác&a|iyoni|ii <sitiiaciari leni ti inf^ultf Nl\Oc 
^\ia« venÍQBttUitiiy por suiiierrfeno montuoso 
v\teobi^do>8arfi^QrJn<$nos.Ia;;d6kBÍiiaoioi) esárann 
gar^ yiyilelno>aiK cortos núnéroha^ ^(^cfi&ái jd^ 
árajbes^ que ||or.'e|(niediod)as^c^)Vor,imiáidá 
iBe«iéríá^;dil 4iabJa/ i?^iiien%Ji!$iasVÍFa|iá£ip|bes 
áA ]»B§a^éHgadllB§o^ cmi'teanéctoii^á 'suis: orií- 
genta y' kfibeft(V'biáK¿ómnbas¿OBá. hacerle mas 
aoRaidlndso4iii'^Ds dbbUs yi^^Biietp^ an^nMog^ inÜ 
8iiy«a'<fiiia'pn^i)Oficiad(ÑSf,}(^bak'a^ant^^ on 
elMoaofy air^ dé su^^fioal«5i3-a£ ^vVdeaAesí» 
tVa¿) iá'^'maSltf «ii''ipitt< «M^biiaBnalgéiasí^^b 
bra»v-y ^ iep^idc»diptoiigQsi'y<!tviflMgm 
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{Miiscds en Hodoraás goc^s'^uy.cJLepcsdieiiUs .dé 

peDdíXb á: Inuur ^odasiUs^oéei 

lá áíeceaéacL^xi ^;qÍK ibs cmuiíkufí 

-'>j^ (^Q'^S^úr d^)lao'clLd^eU(ÜMÍ 
chas veces los gallegos del diptongo ad^ tuai 
sucede en Poa5a<¿úi'wi(*posilda), Sóuto (soto)^ 
Couto (coto) , Tóaro (loro)* Outéiro (otero), y 
€¡6íUó'.(c0Bff^f; ^i>r>ciiyd^i^dk»übaídeii.]£in.fli^a 
■MIS áq^éa^iíí sttindo^cilafiovooálei. ikóiuSkan 

oasWUana^VfcpiMt^itnn Vélgau^ye^ y^yRni^gftda 
^OBgadá^ i^í^ptíj/q ^qneao), éfjotié^'hr) (mqvoáoD^ 
^J3Í(ráÁl^{(bárbeDfao);>ájláfi iqim>f uediáácaiMb 
dínsdncasí ^odmoAiiifistnois in^biMneútttKf^hré^ 
qoeikac^i^ianrigaáiágaláífwváihgnjibMQd. (Eéxtífff 
^tí^árero^»^ Pbdcárái :(ieaiiteni) ^lOibaKiim , ^a»)i| 
ÍibUBro)vdMag|íúM»4<nón^a)^No§a¿íip (^o^ms 
i»i^9i£\^aáv«;.|liífpu9ita).t yi^Qlcds EljesjbriteaM 
^mótese qsdjkip.dteriirin^<^ulli^^v)pí^{.¿naLáiéi 
«na dé!k)Sibiasoibégdros distoifcivpioddilot 
hnsB tgaUegos ^q^eb^i^ diíiÍQÍlaieniQj'se 
0B oia»8 :^^wii^as,.s¿)áe éMApÉtianflbsi^iieUofl 
deaüerc^rát, ¡LantiíúfatiCaiúÚM yifiafdpMlúia 
d«I(Kfiaodi^GriAiiáda, tr«i|pla»t«floftdQis^ Galb 
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SMft pi»rpituá¿¡oii9 Y bds designarán 'Csísi siem- 
pra'lpitkMos' del: tritio -dé Galicia, y alguna yéí 
pm&Mb» Áriida¿osf>ipor gallegos ^ ^rás pr<H 

' :'*^6v''>Tiinibíen<i£5 muy frecdenfé la corrés^^ 
ponde^Ua «ntneild»^fn}náttv«»s ¿avellanos ter^ 
mimnhMftt^éii ' ino yítí^f^ej^ é 'i'/üo > 'y los -gallegos 
em'^vSoyJXm:, y eA>'^¿l<ki ela. A8Í-»¿»vq¿e'de jP^- 
riMf» (^ral) hác0iiítPere2rwla'^per«iÍivoj,^eFi4 

tí^tí);áfy\R¿béirq JMhéíArkí (ríbaH4ta^('de Porta 
BoFtdlb i(f>iiertt<;i]U) ^>de'i{i^)n;7¿i ^ Qaivíp¿»/o (catíií<> 
pWo^^nfte) l'oe 'tIViisi&' (hodtio>y It0oi<íb), dé 
Gtea(Caas^¿, der^«K^<s^¿ ^Vboaíd^j^ )' de Pd'^ 
racfa Parade/a , de Riba Kiheta^'di» Mii^títiétá 
Mním^ib 9 y. otvris faÍMftho9 micr tcoMÍcidatñ(en- 
t^-^op ^ile|^s"'en- «I(4ee6¿ Je >«biM^ttet< 'ésfifl 
BílaM , j>rofHas éá a4nisl'>dial6crov^yXcára(:«e^ 
ká|tVfai''dr'Stt^'d)Smínfativos. •.•'!r.l-in.«"ni'v: ..■.,. rr 

'76; íi L5S ie^etJbdl^^iiiiíciilosr^deOg^llé^^ 

«»V'P^'(^>^^*^'^^ kaa>facilit^iif{lel»prOnttnti'á(| 
eük ifaqilO'^ que! kKEMKlblemétíi:^) y«r> ítuiorpóríÁ 
cotí loknetmlires^irégidds (•)f cok^íieil't^lOi^^ 
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él puerto) f J-rátytaa. (la ddbesa)) O^^Sateos . 

ios Mateos) 9 vÍ5-penas (las peSas);' pero ana 
es mayor f\ eidace entre el arti^óilo y.-ki^pre- 
posicíoa áfe por medio de la sioald^ yffigoffa 
que usan siempre en estos casos por la.prieci^a 
concurrencia de vocales. Sirran de ^ ejeÉqplo 
S. Miguel áo Camino j Qtíhpa úo Val i Petia ásí 
Marola j FiguéiraáíL Barranca y TaboadaAoA 
Fréires , Ckisál Aos HovotySta. Baya ^^ Bonos 
y 5. Pedro das Mattí^ denominaciones qoe eqtiir 
Talen á e$taís castellanas ; dü Camino, déi Yal* 
de la Marola 9 de la Banranca, de los' Fraüüesi 
de^ los HueYO&5 de /o; Donas, y de /o^Manoí^ 
d<mde se ye por separado la :preposici<ii^.y«'d 
artículo, escepto en el silágolár mascaiino.i^j^ 
tiene siqalefa cdmo los gallegas dé ambfta.iüi-* 
mieros y géneros. iV- 

77. En un pais donde los naturales Tiven 
pobrememe en habilaoiotes mezquina y con 
escasos y toscos mueble», lab caisas de. los se** 
Sores territoriales han debido hacer, el papel 
4e palacios (fxizos 6 pácias); papel que baík ^Re- 
presentado debidamente en provincias de. pi^Ct^ 
)^1a9 mejor, edificados. Por eso los gfiUegw idsé^ 
ron aquQl .título á muchos lugares, dondei k»^ 
hitaban las faiQilias disjtinguidas , ¿ondfi tenían 
^(pasas solari¡?gas . y de jrw;^9 Jos grap4ltS y te* 
prelados. DeáqtrítomaroHll' nombre Paváüf^rinós 

de Móndelo, Pácios de F<«ftft» y .VilMMUWta 
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de Pádoá, anteóos solares de la nobleza ga- 
llega.' Al Señorío feudal aluden también las 
denominaciones Forcadas^ Yéiga de ForcaSf 
ForcúAelai' y otras de 8Q>clase, por la horca j 
cuchillo, qaé en señal del imperio alto y bajo^ 
civil y criiñinal , ponían los se&>res en los pue<* 
Uos ^ne moraban si|s Tasallos. 

78. ^No faltan ejeni^tos en la nomenclatu* 
ra dé Gíahcia de ésts^r indicadas en los nom* 
bres dé pueblos lasosltnáciones topográjficas y 
otras circQttstancias' tóbales 9 acomodadas á la 
naturai|eza-y cualidades: )¿k aqueltá 'provincia. 
Alguno^pueblos establecidos entre sus muchos 
y graAd^S' montes büeoos llevan el dictado de 
mato^'(boiqvíéy, como Casar de MaWy S^ Este-* 
biin do Múio y üf^i^o^-groso: tas llanuras y los 
htfgares' situados en ellas se distinguen con la 
palabra ¿Aao(liano)y'lkmiada sustantiva é adje- 
tiíAiníeiitéV^oinó títoodé €astro, Sdéto-«¿;Aao 
y Reborde- cA¿io: los pffl*agés peSfascosos llevan 
los nombres de pena (pefía), podra iifUtArsi) y 
^^t'¿tO''(ipiedra)f 'COimó F^ñtf- petada > Fend^. 
eabalé¡i>Év'jP«¿róuzÓ9y Séisón y Barcia ^ó Séixo: 
las emifieiicias se ¿i^ingnén con ei tituló de 
outüros (arteros) puáadó sóur p^ueSak iy redon-^ 
das , Viicoikj el genéi^icó' mon (mdnt0)(; cuando 
son mayores^ é irregulares, como se' ve en Ou^ 
iéñsj¡\^t<ái¿^mtéii^],Mhn^%ti]Oj Mon-fero (mon- 
te fiero)^' y' Mon-tóuto:*ífíiralmente de'los ter- 
renos ipattitanosos y dep<(shos de agua nos da 



/ 
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idea la t&blagoa (lagaña), /C9¡)t sucede. tte San 
Juan dé Lagoai y Lágba de MontéVihtillinresL 
. ^9« I^ produ<¥ÍoiDefi ihas seSabidafi del 
reino vegetal e^stan consfi¿;oadas entlninchos 
sdmbpe»'de pueblos gallegos, qne las>tjeÉíén en 
sus .ceiicajwíaAf coma Fméko {:pmó)^ Carballo 
'(roble) , Incinéira (eociaa)!,r. Salguémoi (sanco) y 
EsfdúéirQ$.{ñ&^\i»s). O.tnol .nombres ^ludeki á 
animalealy traba jos.. cdmpestrei, -étiítiá^Ríipo^x 
turas {%fivrtT^s)iJSaráiX¿iro (¿ardikñno), ílcjéiroé 
(te^ros^fiy^A/ff^Bb. (iiii9liÉo)t.:OinNi:eDifin áe^^ 
aignáni^yarieíiad .de*4JnciUettlfncias'4el' ^aia v .7^ 
los objetó» en 'qu&.íitiita:^éi £jiaii;!lo^niialarale^» 
como» ¿^ihai^pequeSa^awmtfá deiitierra)»! ¿ama-' 
¡ongá ^lo^al larg^)>.£lcornav^»5t (d«tkueriiá 
bueyes}^: ¡Corito tk ¿ofri^aerDo de ^hvítsy\S(méfi 
de Boí5: («acsár il!Miey^,llí>4íor&))-<»i<fe (^erM 
horadado)', Vüa^c^ia ((fH\á .hn^ta^^\\€i^á9a 
(casa floiia)^ ]\fi%oHb$ (huertas del Ali^o)^ Rutírúí 
(£alle|;efa))i)i!.aísi infinitos^ ! •. > ^Si ' ' 
" &oi nPavA^ eapre%srr)*f) iamano d^iiaa^cosad 
tienen ^í'comparatít^ iirnegalar.náM9'(i^ayoi*)« 
▼* gr. yiU^rmc^, Moütíí-íwír y Rtd4n?¿i;íy pia*^ 
rá ^stgpah b a^tigpeAaAi el adfeit!vw¡{d^0^roj 
4«d^a-(1^ejov viefa^ ,:d0. d)(tade> procedüfi Battteii 
a%di^i([ppanle. vie)a),;Fd«it^f'M/ra (iuen^ ^ieii 
ja)^ Mw&^^/mdr^ i^9^nlQy;iejfi^)i)Saar.^r.SayA~. 
o^flfiíra (sftya>vieja),(y(aisÍ5dA C<^^^V4(0tiin0»'Kfi¿t4>{^ 
vtdro^^^iNí-^v^ra j.''^^9k^viMhAi E¡i6l^S)'iadjeH 
Úvo^^wor.i!f¡ vodra 'Stí Ji^nhti;aalí9udlHkltár,^lgOtta« 
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proykuáas átsáe lasny^ propia; pnesien Ledn 
se encuentra Villa-iradry.efi Asfijírias Yi-vedro, 
en Valencia ÍHur^-viedro (muralla añtigaa)) y 
en iais, islas Baleares el islote de Vedra. , 

8i. Laa cualidades mas sustanciales de los 
rios y. de sus aguas se distinguen . c^idadosa^ 
mente eñ las denominaciones gal legáis; asi es 
que tienen en aquel pais jRio>coir6o:(río:curvo)^ 
lUo-iúrtQ (río torcido 6 torf uoso), BSo^aldo (rio 
caliente), Rühfr¿¿jo(jno £rto)) üio^^^rio bueno), 
üio-/naa (rio malo) dac, Y no éssoldá tos rios á 
los qué a|)liean el dictado de bueno y át malo^ 
porque tienen igualmente Yal-^oa ,. V¿la<^¿oa, 
Penar boa j, üo-boa ^. Castro-mao , ; ViHar^moo: y 
otros Tariós. Aunque ' la. ' calificación cLe ' bueno 
y de malo parezca .demasiada va^a , no es di- 
ficil.iDOñícretarla al objeto esprésado en el sus-* 
tantiyo, puesto que los rios son bueiióseuan^ 
do son yadeables , mansos y de riberas ame-^ 
nas^ y los valles cuando son fértiles y fron- 
dosos; ásÜcomo los campos son malos por sü 
aridez, y las poblaciones por. sn escaso yecin«* 
dario y falla de recursos para la vida. . 

8a. .' £1 lenguage gallego ba marcado la pn>- 
nunfdadon de la h aspiral y dándola constante* 
mente el sonido de /, como puede verse en 
Faba por baba , FtUad&ra por habladora , Fe- 
¡echares por belecfaares-, Figares por bigares, 
tForn^ios por bornillos, Foradáda rpof borada- 
da 9 Fot por boZ| Fu^mso por bumoAO» y^ a»i 
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de FiUa^ Fermoseüó f, Ferréra, Formügútír^^ 
Farcaj FofosjFolgoso^Fumaces ymüefaas mas 
que podrían citarse. 

83. Últimamente 9 los nombres propios de 
persona han sufrido en Galicia las alteracio- 
nes consiguientes á la índole de la lengua 9 ya 
por medio de la síncopa, ya por la formación 
de diptongos y y ya por la transmutación y 
cambio de letras. De Pelayo han hecho & Pa* 
yo y S. Baya, Sta, Baya, Sta. Bolla ySetntaya; 
de Mamerto S. Maméd. y S. Mames ; y han 
convertido S. Cebrián 'en S, Cibrao 9 S^ Sa;tur-« 
niño en S, Sadurnin, S. Vicente en & Vicenxo, 
Sta. Eugenia en Sta^ -Eugea , S. Asénsio en 
S. Genjof &c«f &c. Todas las parroquias de Ga-* 
lícia Uevan el nombre del Santo titular 9 pero 
como hay much<MS repetidos se l(is distingue 
por medio de sobrenombres locales 9 que ál fin 
son los de mas uso en el país. Comunmente se 
dice la parroquia de Castdaos, de Frago, de 
Lezama 9 de Opino &C.9 callándose el titular de 
ellas San Martín; pero no sucede asi cuando 
el sobrenombre es diq^Ucado y el patrono dis* 
cinto 9 comp en S. Juan de Moráiras^S. Mar- 
tín cb Moruros y Sta« Marta de Maréirds. 

7. HoniLBS sxéticos. 

84* A la vista del prodigioso enlace que 
se observa en los idiomas , aun entre los que 
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parecen' mas aUados^ es preoiao eoorenir^tf 
en la existencia de una lengua primítiVa de la 
que proceden todas como de una madre co- 
mún , ó en el contacto mutuo que han debido 
tener ios pueblos ^as separados, en épocas que 
totalmente desconocemos por los trastornos 
ocurridos en el globo y por las vicisitudes de 
la especie humana. Cualquiera de estas dos co- 
sas .que haya sucedido 9 ó bien sean ambas 
ciertas como creemos , parece un hecho harto 
esclarecido que no es dado al hombre deslin** 
dar lois parentescos y procedencia de todos los 
idiomas, ni de las voces que originariamente 
fueron propias de cada ,nno. Dejando á los gra* 
máticos puristas y á los críticos escrupulosos 
el examen de tan espinosas é interminables 
cuestiones, solo aspiraremos á presentar cía* 
sificaidas las voces exóticas de nuestra nomen-* 
datura geográfica , y únicamente aquellas so- 
bre cuyas raices están de acuerdo los mas cé- 
lebres escritores. 

&5. Bajo el título de exóticos comprende^ 
mos todos los nombres de lugares que codo<- 
cidamente provienen de lenguas estranas* Aun- 
que algunos los hayamos adquirido volunta- 
riamente en el comercio con otras naciones, la 
mayor parte nos los trageron los dominado- 
res : que es condición del oprimido f débil su- 
jetarse á las leyes, costumbres y lengua del 
vencedor. Entre las diversas gentes que por 
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éns colonias y cónqaisUsjMScómankaronYiioe^ 
de sus idiomas, podemos contar siete .pueblos 
may señalados : los celtas , los fenicios^ ios grier 
gos, los cartagineses ó pünkes, los 'romanos^ 
los godos' y los árabes; porque de épocas- mas 
remotas no paede bablarse con fundáoicBio^ y 
el inYCStigador mas diestro caminará, siempre 
por vagas conjetaras^ ó apoyado en sépo^cio^ 
nes gratuitas. : .'>^: ?.* . 

86. La. i subsistencia de las Toces -adqiüri- 
das está en razón de su antigüedad yidei in- 
flujo del dominador tpie las impiliso :; ps. decir^ 
que existen menos de las primeramente -iotro-i 
dactdas, y ^^e se conservan. mas ó meqois>coii- 
forme á las relaciones ifáe.losestñngeros' tu-* 
yieix^n «con nuestro páis, y á la. duración de 
BUS conquistas. Asi«s qué .el.lenguage cs^nol 
conserva .mayor numero de voces lalinab; que 
de árabes y pues aunqñe. Ips romanqs .fuek*-on 
anteriores en £spana á .los sarracenos», aque- 
llos poseyeron completamente, la Péninsaia , y 
cultivaron mas las bellas letras; mientras que 
en la dominación de. los últimos quedó siem- 
pre libre. una. buena parte .del terriforioy donde 
se conservó la lengua nacíonal.con'mas'pune^ 
Ea. Sin! embargo , en la isoaMncIatiura geegrá^ 
fica el ordeni de : mayoría de palabras es di- 
ferente. ddl que nuestros .etímologistas Ivan ñ^ 
fado para la totalidad del idioma , y puede 
asi^un^*se9 que á escepcíon de los godos, gente 
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ikscQidada é jKi^fáta, dé \úi''dém^¿ pnSSlos 
nos ka quedasto mayor iiüiiifeiio^dé'^oceB^ldpdU 
gráfica« á propórdion que los mitAiúeití^pkmtw^ 
canosa nu^^rod tieiiipo^,^st(y'«i$;^eki«<litf»deii 
iméf$o al €r(»m>légi€0. Greém%)i-<pü«^ faei<df 
los nombres' e«élicos de núéstnm tuganesladttHM 
yor parte son'' "iomá^os dd idtoma> áraiie f'<>|^ 
progre^TaiÉd«ttíejyian'k>s fótiáé^,vgF¡tfg06i^')^ 
dosy piínicos y^élticoí. 1^1 -I ^ •- ';> ?ii'it 
• %^ £1 conocimiento d«f\1b]B dk€ado»£^«ips 
griáücos que debemos á los estr^Dgeiros ^oví^Uié 
muy parHettlarmenté para 'lahimtirilP'dcPiiMip 
trasykisihidest ^^'^guérfas; 'pot^tf siendo^efiiM 

i)ÓMtbres*cc)^rieipirmiÍ€ftí%e^<á }Q^cí¿ li&bi«»fd¿iiv 
á ríos 9 • montes ^>^c<^nlareai iql|e¿>idi£cilm«ift% 
dÍBsapaiC«Gefi/t^ii«tnos niamdós. IdS'puntéi^ •¥ 
á i^eces los timit^ de tadá ^[o«i(iiaeicip^«^^>'«1 
nombre ' topográ&dHi <{úe la ^0u«iÜdi>Los>(t<«^ 
manos, despisé&dfc Riachos revé^vt)^ d^^dltt>i' 
hresi Ikvatxm'sfis' wmas yWfó^t^dí^s^pbr 4bda» 
nuestras provincíáW> y not^a^^tÉijtí-^oifdi^ dié 
se^ eonserteb- iSd^brei» de l^dif^áP'prW^tes 
de«a lengua^;'i)iei^ >}o6 'mbts$^ ^[We Mi fl^gCA^ 
i • SDJuegár \ap j^o^rineias ^i m^Véi^^ séto^ «^li- 
rón la nomenélsítura del ^álb %%^>^rdO'v^y ^ 
U banda septétitríoital perniaHiífeiá«i^n^lafl^<dUL 
noénhiacmiie^toinastentre' loe ^ue^iie díittldteroih 
á vedstii» ls»'>ta«0$«eí agart^^ÍB'¿y^l¿^rotí>i^ 
üA Mks Üe|5tfl«i|9isdidí>básta<Ia)6s^'á^^ ^álHlti, 
Uiíert4&Ítogé^isiÍtt|%t«mente4[e]^yiigtKtt 

5 
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?,()l88w. Los lestioionios que dqponen cu faTOír 
itejeit* vcrddí ^on. infinitos; peto bastará ©Ibr 
sevvagit qti^ fpntJias poblaciones de U España 
M0Wmv3bf jaofailw por su bierim^a sítiiacion» 
f^T'im fortaleza»: ó por sus agnas inedidBakfi, 
coMerVan ú tn«nno^ia de lo ^ue ban sido ^ 
ios^ jámibr^si Miranda (adminaWe), VaUMif 
^^i^a)^ y.GMas^ (aguas- calantes); miciir^ 
tras que en la parte su jeta. 4 /1<^ árabes, de 
awi^anotí en; Mf^^^ (ciudad) < Jhakí (el ^as- 
♦ilil(b)»<>y Mama (el baño). Muífc^* de kwi «m^ 
q«»tf<|onreq pot fs^^banda septentrJaoai.cqnseiH 
^«n mas ó meno* alterado eV i^otnbre que les 
jdi^OT loí fenvo^Pl guerreros del *ii4iguo Ii^i<h 
ííomo riutjíaoy iFluinen (finvius)^ £brp(^/feff 

ííragí/ir> y l>¿*3a (Ja^^ofiiíis^r. fcaiíndo un gran 
HAJífneKa 4e >P«i;quP riega» fó>'£4pana menidior 
iiftlf;bA!ven¡$te'íl'4*IWP*lerdelsárabe ^iíí?d.(ffio^> 
¿<$4^ elqG«iíkd^tí^.al .&nati»giUi»a, y: desdi 
tó Gfuftdalfeiül ^4a4íilanái%; >: i ir 

^ ,j jj^* , , Oí^sérYa§í:ftambi«»: q»ft algunosn^uií 
km^i^ pueUojí ^ ido v4ria«do.suces¡Vaiii«Bh 
iftf^wn > Ia, l^gip^ }í/^pk\mnH;ó\ mas bien^; «fuib 
jla misma, id^ ^í^^ ve»id¿ :trAducieiidQ,d« 

Ultpi.iiiiiow^^j^fterOtrop, <i 4ifW90^áfiáose é U 
fproriUlróacipJlríy 0í?togña&i2dftíí»ld* puiebW; lU» 
•títí<» iqite . lils^SWg^ <^P"^<'^*«^''^^ los now^ 

.d«iioloiiuar<m .los; ipfnaimti^<(ai«0^<¿t^^t -Si^ 

^ a 
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meroscopium y fíóáops , y después de la irri||H 
don de los berberiscos se nitidaron en Pení$r 
cola , Atalaya y-. Rosas , sin haber perdido eti 
edtás alteraciones su primitiva significación de 
teiYeno casi aislado, lugar desde dónde se des-^ 
cubre mucho , y sustancia olorosa. At rio que 
los latinos llamaron F/i/Wi/s Anas^ le traduíe* 
rbnlos ár^íhes GModi- Ana ; [y átl Aguas, bíÁi* 
liianaa de los [urt meros hicieron los segundo! 
Alhama^ que espresa la misma idea de /baños. 
Finalmente él lugar designado por lo^ cellar 
eoBnel nombre de Turobriga^ st llamó bajo el 
poder de ildma Pons-Trajani^^ y por los ára- 
bes Alcántara y sin que en tantos siglos j taii 
rariafl lengbai» «e baya perdido aun la iden de 
puente que tuvo en su Origen , por el que tó* 
nocieron los celtiberos , ; y el que después edi* 
fioó el arquitecto. romano Lacer, que subáíslia 
en tiempo de los .sarraceno^ y ailn se iDonseryji 
en el nuesiro. 

go. £n cuanio á las n^udanzas que^ pot 
corrupción se hacen; en los jQombresvy i^^^ 
pecto al cambió de terminaoiones que pídelel 
geiíio del habla dominante 9. ning^un privilegió 
tuvieron las voces exóticas sóbrelas propias; y 
unas y otras han> cedido á U fuenssa ijcr^^tW 
ble del uso común. £1 paso át Tutela á Xv^ítf 
de Salamdntda á SalamaiM;^, d« Mulata i Má4 
kigaf de Gerunda á Cretona , de lupanar. (í'\>Mt 
pión , de Ara^ndlUum á AranUl t y ^^ Tutrn^ 
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siUanú á Tordesülas, ha sido tan natural como 
t\ de Empórion á Empória y i Ampürias f el 
de VandaUcia á Andaincia, el á^ üwtagueaÁ. 
Cartago^nava y á Cartagena <, y el de (kíktí^ 
rabah á'Olatraba, para la cuál transniíita*^ 
cion se ha pasada por otras corrupciones intier-' 
median'.- y í 

* gi. Por ultimo conviene oteerrar , que dt 
la lóezcla y confusión de los idiomas han pro^ 
Tenido voces mistas de dos ó mas orígenes, que 
«ería imposible analizar teniéndolas por homo^ 
géneas. Alventosa se compone del artículo ará^ 
higo a/, y de Ja palabra castellana pentosa: 
del nombre árabe medmuh y del Sidon fenicia 
se fermó Medina^idótiia : del ^nad morisco y 
de! griego lethe procede GuadcUete^; y del fran-* 
cés petUe y del español Carica se dijo la Peti^ 
Carióte, Si al amalgamar palabras de dos len^ 
gnas diferentes se conocía la -.eignificacion^ de 
ambas, el compuesto ha salido .regalar , pero 
hay casos en que j^r ignorancia de una de las 
yoees>; componentes,' se cometieron ridículos 
í>léóna|sínos. En este vició se incurre diciendq 
r/o Güádiela, ri& Guadarrama &c;, porque Ue<( 
Vando ya d genérico rio en el gwui árabe^lo 
repetimos en castellano , como si se dijera, rao 
riW&ía, mru)-raina. Igualmente -es pleonasmo 
la ciudad de Meáina^ por significad ciudad eatú 
liltlma Voz. arábiga-; Cartagena la - nueva ^ po^ 
venir de Cqrtagneaié Hueva Gartago; y iag^ 
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ée Palos i pilrque este título sale del pfúuslz^ 
tino y que eqaÍTale á lagunaj 
< 9^« Estas y otras advertencias se har¿n 
wikSís perceptibles al considerar las lenguas ex6*« 
ticas separadamente, como lo Tamos á hacer, 
iádicando cuanto debemos á cada una de estaa- 
matrices , y las •variantes introducidas por loa 
sveesores de los que in!ipusieron los nombres. 
Ardua es la empinesa para quien desconoce mu^^ 
cbos de estos idiomas muertos ; pero nuestras 
investigacifmes ^ y el auxilio de los profesores, 
nos harán salir con el. empeüío del mejor mo^ 
do posible. Seis son las lenguas estranas de que 
nos vamos á ocupar; y para no aherar la serie 
cronológica , que és la matf natural > analiza-^ 
remos los nombres que de cada una tenemos 
por este orden: i.^ Célticos ^ a.^ Fenicios 6 Pú^ 
nicesj 3.^ Griegos^ 4-^ Bonamas ó Latinos f 5*^ 
Góticos^ y 6,^ Arábigos. 

Célticos, 



93. Los intérpretes de la Biblia hacen sn* 
bir el «origen de los celtas á la segunda disper- 
sión de los hombres, que la historia sagrada 
nos cuenta después del diluvio de Noé; Pero 
no pudiendo remontarnos con ellos i siglos 
tan distantes, vendremos á considerar al pue* 
blo celta en tiempos posteriores , cuando ocu^ 
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paba los confines de Asia y Eoropa al norfc 
del mar Negro. Desde alli sabemos que s^ es^- 
tendíéron bacía el occidente , y qae despaes 
de establecerse en Italia y las G-álias, pasarcm 
ánoestra península ibérica,. dando einonÚNrc 
de CdUbária al pais qae ocapah>n , y tomando 
ellos el de cdtíbaros^ es decir, celtas é iberos 
remaidos. Debemos confesar que sabemos mvy 
poco del idioma de estos antiguos buéspedes; 
mas la tradición de los escritores ba conser* 
vado e) origen de algunas yoces que á ellos se 
debieron , y de las que existm todavia vestigios. 
■ gj,. Uno de ellos es la sílaba alp^ indican- 
te de sitios montañosos y tugara elevados ; de 
la cíial hay baitantes ejemplos en Francia, al 
norte de Italia , y en otros paises de la Europa 
central. No faltan algunos en España, como 
Alp^ AlpénSf y Qujerálps en los pirineos de 
Catalana; Alpes j nombre que tuvo la cordi- 
llera de Somosierra y Guadarrama en los si- 
glos X, XI y XII;. y ^/youjarras, sierra ele- 
vadísima del reino de Granada : y quizá tenga 
el propio origen Calpe, antiguo nombre del 
penon de Gibraltár. Algunos opinan , y no sin 
graves fundamentos, que de esta misma raiz 
procede el albus (blanco) de los latinos, por la 
conversión tan usual de h p en b: y es tanto 
mas probable, cuantp que la idea de blancura 
está íntimamente ligada con la de elevación. 
En los lugares altos bay mas luz; alli está la 



región de las nieves-; cosa&coíiitirapuestak^iríUl 
obscuridad /y á ilat negrura. Y éfeciivameote (M| 
sitaacion montañosa y elevada estaban' Uttar 
^Abla), Alba :(A\hemz)^ ^^«(Alrjona) y/jAte 
(Ábia de Granada ), pc^laoicmes romanas^iyien 
igual situación sé hallan actualinente Albania 
Catalun^t^ Alba de Aragón , Alha de Tormesy 
A&a de los Cárdanos , y casi todos los pue*** 
bbs que lleran* este nonibrá- en España yiWeitá 
de ella. \ 

95. El dan es otra sitiaba €<9tica, qne'^ig- 
nifiea óolina^ de dondelos latinos formávonlla 
terminación éimum (b durum- por cambio dé la 
n. en r) muy común en nombres de pueblos 
que están situados en altaras, 6 .inmediatos á 
ellas. De aqui procede el dunes francés 9 y el 
dunas introducido en el castellano; y de aqúi 
tomaron nombre lén^dunum , Csesarodbnl/mj 
Regiodtrnuin, y Melod^/tz£ii^.'en el estrangero,'y 
en España Sóbendamuné BisoU/imum (Besalií)y 
Arial¿/¿mifin (Rute), y Octodurum (Toró)^>co«« 
locadas en sitios que dominan los inmediatos 
campos. '• .* V 

96. Acerca de la sílaba uri 6 uria kan AUm 
putado los defensores del idioma céltico y los 
bascongados, pretendiendo cada uno la prp^ 
piedad de la voz en su respectiva lengua; mas 
parece probable que ha correspondido á am<^ 
bas en el mismo sentido de población 6 do ciu- 
dad. Proceden de esta sílaba Gracurú (Agreda)» 
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lUolaiA' ciudai ét Graco,. porqoc Thú Sém^ 
ffoma 4jrnoo sieodo procoosal,.y habiendo 
icücido á los odu'lielpos, dié nombre á aqnel 
Kttkdoípio. £1 misino sentido Nevan otras de- 
nominaciones en que entra la raiz uri^ como 
Galagyrns (Gilahorra)* monicipáo de los y^^ 
^eosí . IIvitíí (S. Esteban de Lerin)^ en la Yas- 
conia; Ilarcur» (Ulescas) de los carpetanos; 
laxtitis YLiaraela) de los oretanos; y Beturia 
(Badajoz) en los celtas betaríenses. 
- '97¿' Por último t la voz céltica mas gene-> 
rálfzada en noestra nomendatnra antigua es 
el Meé ó hriga y ipe significaba pnente ; y con 
efiiito' las poblaciones en cayo nombre entraba 
ésta dicción tavieranaigun pnente famoso, y por 
¿onsecnéncia se bailaban próximas á ün rio« 
"SmMriga (Alcántara) « TAlibríga (Talayera de 
{a R^ma), )itT\óbnga ^icla), lk¡6briga (Ba^ 
aénda)f A.agastd¿i«^(Ciadád-Rodrigo)9 o^iW 
kri^a (Segorbe), Deso^r^a (Vílliisandino), Ne* 
mtí^riga (Pnente Bibéy), y Miró¿n>a (Capilla) 
Mük pbeblos conocidos aun por sus buenos puentes 
sobre el Tajo, sobre el Jalón, sobre el Alagón^ 
sobre el Águeda , sobre el Paláncia , sobre el 
Bi^uHes, sobre elBibéy, y sobre el Zuja; y en 
igual sentido se' denominaron £ri^antium (Be- 
tanzos) , AmallóArf^a (Ribera de Bembibre), 
CaisairóÁrf^a (la oliva de Plaséncia), Menóéri^a 
(Munébrega), y otros mucbos de igual termi- 
nación y semejante localidad» De tantos piie-* 



/ 
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Voa y: ciudades; oon id nombí^ iriga saedron 
los crédalos autóres' de las falsas crónicas el 
fabuloso rey Brigp^ á quien atribuyeron su 
fundación; pero el verdadero brígo fne el puen^ 
te de Jos celtas 9 de donde sin duda provienen 
el briva que aun subsiste en Francia , el brídge 
de ios ingleses, y el brucke de los alemanes» 
que todos espresan la misma idea de puente. 






Púnicos, 



98. Nuestras bistorías hablan de la venida 
de los fenicios á establecerse en las costas de 
Andalucía unos quince siglos antes de la era 
vulgar; y también nos refieren la incursión 
que los cartagineses 6 púnices hicieron en nues- 
tras costas del Mediterráneo hacia el ano 5 16 
antes de J% C. G>mo Cartago fue una colonia 
fenicia » y la lengua de tirios y pdnices fuese 
una misma, consideramos unidos á ambos pue»- 
blos , aunque el primero arribase á . nuestros 
puertos mil anos antes que el segundo; por- 
que las lenguas y no las /echas son las que 
nos sirven de guia. Por la misma razón no se- 
paramos el hebreo del fenicio , pues en sentir 
de sabios «humanistas eran muy semejantes 
estas lenguas, y no conviene separarlas, tra« 
tándose de orígenes. 
• 99» La navegación y d comercio era ^ 
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gasto faToritD de Jos feaíciai; de suerte ifiie 
fcl objeto casi esdasÍYO de ^ todas sos espedicio<* 
nes fue establecer colonias fié comet^iantes en 
Jas costas del Mediterráoeoy'para estender mas 
jr mas sqs relaciones mercantiles. Asi es qne 
en KspaSa los Temos reducidos á importar y 
estraer mercaderías, cruzando las playas me- 
ridionales de la Penínsala, estableciendo en 
ellas algunas factorías, y avanzando mny poco 
fierra adentro. Gadir (Cádiz) , Tyro , npmbre 
qae ana conserva ana isleta de la embocadura 
del Guadiana, Sídóa (Medina Sídón¡a)i Hispalis 
(Sevilla), Malaca (Málaga), Abdera (Adra), y 
Channón(QArmofki)f ofrecen un ligero recuerdo 
de los mafff nos mas atrevidos de aquel tiempo, 
loo. 'Igualmente es un recuerdo de su me- 
moria la sílaba Mo^ alterada en ippo^ Cirecuen- 
lísima en la composición de los' nombres de 
logares elevados, 6 qíie están en altura. La 
mayor parte de estos nombres corresponden 
á la antigua Bélica, como Acci ni/i/io (Ronda 
la vieja), BasiU>/ui (Viso del Alcor), (jtáríppo 
(La Alameda), Htppa*jaotA (Montefrio), Ippoi- 
cobulco (Carcabuéy), Iríppo (Puebla del G-as- 
tór), hsícippo (Alechipe), O.ríppo (Torre de los 
Herveros)i OsUppo (Estepa), Serippo (Los Mo- 
rales) y V.QQlippo (Vado Grarcia); pero también 
hubo algunos mas hacia el centro, como Hippo 
(Títdlcia), é tUppoaa. (Yepes). Debemos notar 
que muchas de estas poblaciones estuvieron 
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cercanas á ios ríos ^ y algunas en la unión dt 
dos ó mas arroyos ^ 4:onio ílippo (Bayona) en 
la confluencia del Tajiina y Jarama; liippe 
(Talayera Ja Real) en«i*e la ribera de la AI« 
bubera y el Lentrínque se incorporan al Gua- 
diana; é Iríppo (Cor¡pe).en la confluencia del 
Guadalporcón y el Guadalete. 

xoi. .Los cartagineses, que so color tam*^ 
bien de- comercio codiciaban los metales pre^ 
ciosos de nuestras famosas minas , proyectaron 
una espedicion contra. la España]; y despuefe de 
concertado .el plan, pasaron de las vecinas cos-^ 
tas de Africj^ á las nuestras con>isna grande 
armada i las órdenes . del general Mahar^^ 
bal* Protestaron que Tenian a Ti^ngárlosuíf 
trages becbos por los estrangeros al dios 
Hércules, en e^ templo que sus antepasados le 
erigieron en Cadis; «Crecieron nó' incomodar 
en manera alguna á los naturales, y les brín^ 
daroncon su protección ademas: de suerte que 
atrayéndolos poco á poco con su mañosa poU-^ 
tica, se fueron internando ¿n la pemnsula y 
fundando colonias» Las ventajas -de los carta* 
gineses escitaron los celos de Rtma., que envió 
asimismo sus ejércitos á. España, y. el .año 219 
antes de la era cristiana se batieron ambas nar 
ciones rivales %n Sagunto*, quedando destruida 
esta ciudad y los cartagineses á quiénes se ha- 
bia aliado. Estos babian fundado en la costa 
un pueblo que llamaron Cartmchada (ciudad 
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noe vaí), de donde lot romaoofi tanBsanm GartUgt^ 
vora, los griegos Cariag^neaj j despnes por 
corropcioii se ha didbo Cartagena. Al famoso 
Amilcar Barca, de la familia de lo» Barcinos 
se atribuye el establecimiento marítimo que 
de sa apellido se llamó ^urcmo, adjetivado en 
BarcinonOf de donde se madó en Barcelona co* 
mo; ahora se escribe. Dícese también qne de- 
iMMiiinaron Agabra á lá! población qoe llama- 
mos Caira en la actualidad. 

toa.. Fácil es inferir cnán pocos nombres 
conocemos . como de origen pdnico , y cnán es-* 
casa memoria ha quedado en topografia de los 
fenicios y. cartagineses. Alganos escritores han 
{pretendido qne Nabncodonosort rey de Babi*» 
lónia , vino á -estas remotas partes con gente 
de guerra seis sigilos antes de nuestra era , y 
lo comprueban con la. etimología de Toledo, 
■Maqueda, .Escalona y otras poblaciones del 
centro de España, sacándolas del hthreo toledáth 
generaciones), y de las ciudades que hi^bo en 
Siria llamadas Alagedán y Ascalona ; pero este 
argumento Tale poquísimo, y tal vez prueba mas 
el origen fenicio qne el hebreo. Decimos que 
no valen mucho estas inducciones etímolégicas^ 
porque si se quiere hallar analogía entre Ma- 
gedán y Alaqueda, entre Ascalona y Escalo^ 
^^9 ¿quién será capaz de «descubrirla entre 
Loeches , Tarancón , Osera , Rota , Guernica 
y Málaga 9 pueblos de España, con Lochas y 
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Tarascan de Francia, Osero de Aniítrla, Rottá 
de Baviera , Larnica de Chipre^ y Malaca de 
la India? Aan estamos bien lejos d» rastrear 
la verdad en hechos tan ' aislados- y. de tanta 
antigüedad* 

Grítgas. 



io3« ' También .k>s griegos establecieron 
quenas colonias de comercio en nuestras coatas 
iñedtttrráneas ; y si la historia y la tnadicioD 
conservan pocas señales de estas incur^ionesf 
debe atribuirse á . que las repúblicas griegas 
bascaban mas que- el interés comercial el des- 
cubrimiento de tierras hacia el occidcptey de 
las que tenían confusas nocidas .traéicsMialeí^rf 
Movidos por la ambición de la glorta^ einplea««i 
ron el. tiempo y sus éspediciénes €ín' bajear «I 
Mediterráneo^yenhas^car por el Ailánlico las 
islas y regiones de q«e bsíbíabán algunos. céle<<* 
bres bifitoriadores y sabios cosmó^riáfos. . . 

io4- Pero si este genio emprendedor dé loa 
griegos fue causa de que no se interéaSen^ ni se 
detuviesen mucho en noestro- pais*. sin quejé 
perpetuase circimstanciadamente ila! memoria 
de sus colonias litoriáles « su lengu^a^» por otra 
parte , fue la madre de la latina » y* abuela de 
la nuestra; por cuya razón tenemoi tan cótt-% 
siderable njámero de orígenes griegas. Añádase 
á e»ta que la lengua de esle pueblo ilustrado 
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ftte la de las ciencias para toda la Eoropá 
calta f tanto que aau hoy no se puede aspirar 
sin su conocimiento á la perfección en la J>o- 
tánica , en la medicina f en las humanidades 
ni en muchos ramos del saber* No obstante 
el predominio de los helenistas, y del gran 
caudal que el castellano Jes debe, en los nom- 
bres geográficos fae mas reducido su influjo 
por las razones indicadas arriba*. 

io5. El mas célebre establecimiento mer- 
cantil que los griegos tupieron en nuestro pais 
fue el que llamaron Empórion (Ampiirras), é 
comercio por antonotnasia. Otro fiíe .Rodon 
(Rosas), en memoria sin duda de la Rodas 
griega, ó porque lo fundasen rodios; nombre 
que hemof traducido exactamente , porque el 
iodon griego significa rosa. Es igaalmente pro- 
bable que de la MsíZacinio tuvo origen núes- • 
tra celebrada Sagunto, y del famoso 'templo 
de Diana- la Déida de. nuestros dias, que los 
romanas Mamaron Dtátdunu En fin, Aüiea Tie- 
ne' dé Akhba (medichial) , del Dertisa . griego 
se formd. después Dertosam (Tortosa), y al Gi- 
lyraltárinodenio le llamaron los griegos i/tf-^ 
racha '& hercúlea ^ por >su . situación en ¡el es~ 
trecho y qolumnas de HéreuleSr Asimismo de* 
bieros su nombre á los griegos Menaca' y UUsea^ 
antiguas ciudades del reino de Granada, Histra 
é HiládU ,^de situación desconocida.* 

lo&lOtros nombres «tenemos de • m'ígen 
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griego:y'de^tifnoIogía:€rarísti3[ia/Píh'ír«oi ^íéne 
de pi^r {(dego) y át^MCo (correr) , como si di- 
jéraoüOs ¿gnífluoSf ^hiáiepáo á los*, antiguo» 
volcanes 4ue yomitaLan 'iupgo por ]tídv<;rátérei 
abiertos en esta cdrdíJiera, £a¿^ttn6$' procede dt 
bailo (arrojar), porque Tos habitantes de estas 
islas eran esceIentes.,h$|ode|*os, y tirajian pie- 
dras con una destreza^. .admirable; habilidad 
que ejercieron^ sirviendo con el ejército rcmíi-^ 
Tío.PiiíJ^(^ast6i taiwbí^n del ^k^^fípitu^ 9 fí- 
¿iio^,(pi^o),.siii 4ii4a< ppr la.abijkn^ap^iaide pi^ 
m^ óí[pori;Sa. bu^ji?^» <^A¡4ad 4 .y;an«íh^y reü^ 
qiH^ ^t Jbiza 4e é^^.jiíprecia^We^.pfiadlKítioo» 
A«inMif^. trae ,si». ^íijígifí* del ^wg^i.Pr^p^ 
q9fi fl!ft|fo«»»?' d^ ^ms (wionte) y 4'^',pe^^ (p¡e!)¿ 
p9X^. indicar uo^.^Mi^i^. al pif^^^i.pjoa monrr^ 
tapa» lf',por üUinipr.j»del kth&ú itfU^. (olvido) 
tQn%4C0ft nonibr-ejps» r^ds Qua^^eie^iy, L^niiay 
eJefftifOl^Qip^r. <b svT^isUqio ,.ai«M»ád^ ^^ so* 

etrjl{a4 i(A«ice.cai;t{#)W|^ y> *spa'pQkft.(i*), y A 
s^lMÍftjípor 1^ 4|J[fl?ftc¿a 4et que ii«4iAgttas Í|ag9 
ci^p..fi^^er la! ]|9^^%ori^ á ^o^ qu€i:l4fii b«biaa> 
yr4pl,^»o¿f$ (ci^dA4>)f(^A» «8ten4iAQ:í<«i:*qda U 
EURPi^^f) As^» ylAÁrÁ^ai se íprin^rim emEsm 

• <4>) í>Eilks ¿élébntt fregotea á tratado ^ ]ni»^ib|M»rít 

que MW > Wuerda jal Gu^dalete «e t|r»Bsg|¡tier<m 4 1^ 
pQstenaad en otro .nompre; porque el Puerto de Santa 
MftTÍa tdVa ntt barHb lÍámñÍ6-jimnÍ9tíé^ii' memoiiV 
4« A^tndb JncMo» • -.'.I),- 
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pana GratiaiM^pob (Graciañopel), O^^sápoSs 
(Faenterrabía), Pompe jiyiolú (PamploQa), Ri-i 

eópolis (cerca áe Ba^dia}^ Bodqpo/!ú (Koaas)» 
£pidró/io& (Valencia del Cid), HtÁpolü (Cádiz)» 
Ttó6oiis (MarlQréll) , y asi de otras. 

• • • . 

' • Romanos. • 



' 107. Despttes qaé- el poder de Róma^lle- . 
gó i ra etinliré, y sofóíió'á s« rÍTal dartago* 
erejreron los' y^n^edores qtie -podíaü^'^isi^ii^Jir 
con fandátalekíto al iiitp^%» ánií^rsaí. Lá «leim^ 
gua .(atina qtfié iofrodüjet^ii* eti E^píáfiá^'^ki» 
ejércitos 9 4e fii< a^reibdiendd dorante ^iáar lifc-r 
chas dé «bmiuitfladores y tiiaít arates -^y'^O/tihi^ 
gada poi*'fiJi la Penínsab^^-' recibid* :dd[ ven- 
cedor laiey -y el lenguégeV'^e Hegd ú^^áéf^'-él 
oficial, y desdes d tuI^. GóóM'láf^dlIttiAliaM 
éion Toinana' foc taá €6)ik|JtHá'i y doraderáj-be^ 
es de admirar <{iie hay añ>sttbiliístido mtíi^s^f^i'-^ 
cas det id¿i»iiiádef Láció; caadalqüe fynné Ut 
base principal del nuestro» qdé' por es^ "sé Ib-^ 
Bi¿ románele. En la nóíneoéláclura geográfica 
ion asimismo infinitos los orígenes latinos, coc- 
ido Pruna de prunum (cirueTa), Formentera dé 
frunfárOum, (irrigo), FMsterre éñ fiáis <Bi^l*¿B^e^- 
tremo de la fieri^rá), Valencia d)s valentes^^hlfn-^ 
iif^ (po¿^psí^)iJííraiiÉ¿^;;4eW^a 
mirandum (admirable), Peniscola ' 



(8.) 

(f^en^nsula pequeña), Tríacastela (tres castillos), 
Justiniana (de Justiniano) , Paterna (paternal)i 
Li^go y Lucena de luccus lucci (bosque) , Palos 
de Moguér, y cabo de Palos de palus paludis 
(laguna) , y Ager y Sagra de ager agri (cam- 
po); porque tales sitios producían ciruelas y 
trigo , eran ei estremo occidental del mundo 
conocido 9 tenian buena defensa, hermosa si- 
tuación, y figura peninsular; porque habia tres 
castillos y estaban dedicados al emperador Jus- 
tiniano, ó en memoria del amor paternal; por- 
que tenian bosques y lagunas inmediatas , ó 
eran campos abiertos y cultivados; asi como 
de la via lata (camino ancho) hemos formado 
camino de la plata y la Calzada Át, Salamanca. 
108. Si examinamos ligeramente las cos- 
tumbres de los romanos, aún sacaremos mas 
utilidad de la nomenclatura qué nos legaron;* 
Sabido es que siis ejércitos, sacados por la 
mayor parte de los paises conquistados, se di- 
TÍdian en legiones, cada una con diez cohor-« 
tes f y que tenian nombre y número distintivo 
como los regimientos en la actualidad. Los lu- 
gares donde estas tropas estaban acantonadas 
tomaron con frecuencia el nombre de Ia legión 
(legio)j y en España se conservan algunos to- 
davía. Una de las Legiones sacadas de Germá- 
nia con el número 7*** (Légio séptima germd^ 
nica) vino á situarse en la confluencia del To- 
rio y del Bernesga » y de su establecimiento 

6 
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resaltó la población ^ que hoy se llama León^ 
suprimida la segunda sílaba de legión. El pro- 
pio origen tuvo Henestrosas 9 que dicen ser la 
Légiú cuarta'^ Martos, que parece haber sido 
la residencia de la legión a 5.^ llamada Augusta 
gemella^ y otros pueblos semejantes jse crearon 
en la mansión de las legiones llamadas Adju^ 
trix j Victríxj Auxiliatrix j Trujana^ fiioclc'^ 
tiana^ &c. 

109. Cuando las tropas salian de estos 
acantonamientos y se ponían en campana, don- 
de les cogia la noche estabiecian sus reales 6 
atrincheramientos (mansiones)^ y si lá perma» 
nencia en cellos se alargaba los fortificaban mas 
y se llamaban estaciones (castra stativa). Los 
campamentos donde se pasaba el verano se de- 
cian castra astiva^ y los reales ó cuarteles de 
invierno castra hiberna. Como en estos últimos 
permanecían mas tiempo por lo rigoroso de la 
estación, durante la cual se suspendía toda 
hostilidad 9 era consiguiente la concurrencia de 
Yivanderas, provisionistas, y conductores de 
víveres de bo^ca y guerra , sin los que vo- 
luntariamente venían á contratar con los sol- 
dados : se coostruian tiendas , cuadras 9 alber- 
gues 9 y casas mas ó menos sólidas, de donde 
venian á quedar pueblos fijos, que conserva- 
ron el nombre de los reales (castra). Tal es 
el primer estado que la historia nos refiere de 
Cáceres (Castra Cassaris ó Oxcília) , Medellín 
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(Castra Metelli)^ Trujülo (Castra Julli), Baena 
(Castra viniana) , Castro del río (Castra pos-^ 
thumianajfj Torre de Alhaquime (Castra gé^ 
mina) 9 &é. De aquí proceden también Castrum 
Octaviani (S. Cugát del Yallés), Castrum altum 
(Almenara) , Castrum hüibium (Haro), Castrum 
Ubium (Verdejo), y tantos Castras fundados en 
sitios que estuvieron fortificados» especialmente 
en Asturias y Galicia. 

no. Las plazas y sitios públicos donde se 
▼endia y compraba, que nosotros decimos mar- 
cados » se llamaban entre loa. latinos forum^ 
dictado que dio nombre á muchos pueblos don- 
de habia algún comercio notable, como son 
estos de nuestra España: Forum egurrorum 
(Medina de Rioseco), Forum augustanum (Le- 
zttza), Forum gallorum (Gurrea), Jbri/m nar^ 
hasorum (Arvas) , Forum simicorum (Fuente de 
Límia), Forum hibálorum (Medéiros), Forum 
gigurrorum (Cigarrosa) y Forum Júlium (Santa 
Potenciana); en los que se ve que el renombre 
distintivo lá tomaron de los pueblos que con- 
corrían al mercado , ó de los emperadores bajo 
cuya protección se establecieron esta especie 
de ferias. 

III. En el imperio romano vicus era un' 
género de población, que se decía vicus urbanus 
cuando se unía á una ciudad, como nuestros 
arrabales, y 0^/015 rusticus cuando era una al- 
dea ó caserío campestre, habitado por labra- 
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dores. De los ticos rústicos nacieron yarios 
pueblos grandes 9 que después de engrandeci- 
dos conservaron el nombre de su primer es- 
tado 9 como Vicus ausonensis (Yicb^ , Vicus spa» 
corum (Vigo), y¿cus cuminaríus (Sta. Cruz de 
la Zarza) 9 yicus Albari ó albus (Yicálbaro), 
Vicus aquárius (Piedrahita de Castro), Oxcilius 
VICUS (Baños de Salamanca) , Vicus viscóntium 
(Vinuesa), Vicus vovera (Bubierca), Vicus w- 
nioUs (Noalejo) y Vicus voluce (Caltanazór). 

113. Aficionados ios romanos al uso de lo» 
baños por doctrina de sus médicos y por el 
hábito 9 en todos los pueblos que lo permitian 
establecieron baños termales (termat) y reco- 
gieron los raudales de aguas calientes (calidas). 
De aqui les vino el nombre á los pueblos de 
Tiermasj y Térmida (Sacedón), y á los de CaU 
das de Reis 9 Caldas de Cuntis 9 Caldas de £s- 
trách 9 Caldes de Mala?ella , Yoncaldas y Fon^ 
caldetas; y el mismo origen tuvieron Aquatbil- 
bilitancR (Alhama de Aragón)9 Aqua (Archena), 
jiguct r Alhama de Murcia), Aqua calidez 
(Orense) 9 Atjuas, lupias (Guadalupe), Aquct va" 
conis (Caldas de Malavella)9 Aguas quintiaruz 
(Aguas Santas), Aquas atiliaruz (Sadava), Aqwz 
cilenas (Caldas de Reís) 9 Aquas latee (Igualada), 
Aqui caldenses (Caldes de Mombuey)9 Aquis 
origenis (Baños de Bande), &c. Y es de notar 
que en todas estas poblaciones y sitios, ora 
conserven en su nombre algunos rasgos del 
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antiguo t ora lo hayan cambiado enteramentey 
existen en el día baños ^ ó faentes de mucha 
nombradla j por las virtudes medicinales qué 
se les atribuyen; 

1 1 3. Era también costumbre de los ro- 
manos y de otros pueblos antigi^os dedicar los 
bosques (lucus) á los dioses y á los hombres . 
grandes, en prueba del aprecio y considera- 
ci^n que se merecen los arbolados 9 que tanto 
influyen en favor del clima, y que tan útiles 
san para los usos de la vida. Las poblaciones 
que después se establecieron en estos bosques 
ó en sus inmediaciones, conservaron el nom- 
bre de la selva , y de aqui Lucus Augusti (Ija* 
go) , Lucus asturum ÍOviedo , ó Sta. María de 
Lugo), Jovis lucus (Chíbulco), en donde las 
letras se han cambiado quedando el final ulco 
en vez de luco. 

114. £n la geografía antigua se hallaü 
veinte y cinco ciudades con el título de au- 
gusta-^ porque fueron fundadas por el empe- 
rador Augusto, ó en honor suyo, ó porque 
^dzaban del t privilegio de imperiales. En Es- 
-paSáhubo algunas de esta última clase, como 
CcRsa^' augusta (Zaragoza), Emérita augusta. 
{ Mérida ) , Pax augusta (Badajoz) , Augusta 
fihna (Écijaj, Abula oí/giMítf (Buches), y -^1/- 
gusta Valéría (Yalera de abajo). Casi en igual 
sentido tuvieron otras poblaciones el dictado 
de /u//a, 'por .consideración á Julio César, co- 
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mo Mia GadUana (Cádiz) , Mlia Opta (Haete), 
Julia Líbjrca (LUm), JiÜia seria (cerca de Aya- 
monte^, Julia traducta (Yíllavieja^ , JúUa Sa^ 
lária (Sabiote^ , Julia tidénda (Arjonilla), Co/s* 
tributa Julia (S. Bartolomé del Villar), Cons^ 
táncia Julia (Constantina) , y Restituta Julia 
(Zafra). 

1 1 5. Otros pueblos que debieron su origen 
á colonizaciones romanas , 6 que se acrecenta- 
ron por este medio, llevaron el título de co- 
lonia , unido al nombre del emperador que la 
estableció, 6 al de la procedencia y circuns-» 
tancias de los colonos. £n España se pueden 
citar ejemplos de ciudades muy considerables, 
como Colonia Rónfula (Sevilla), Colonia patria" 
da (Córdoba) , Colonia Julia (Valencia), y Cb- 
lónia favéncia (Barcelona) , á los que pueden 
añadirse otros de pueblos mas reducidos, tales 
como Marciana Colonia (Marchena) , Colonia 
salaria (Cazorla),- y Colonia augusta gemella 
(Martos). 

1 1 6. Ademas de los casos, espresados hay 
otros nombres de origen latino, aunque no 
están muy repetidos los ejemplos. De la pre- 
posición de acusativo ad se dijo Ad^sorores 
(Valdefuentes), Ad^septem-fratres (Céuta\ Ad-^- 
fines (Tuy), y Ad-rseptem-aras (Azumar): las 
piedras miliarias que marcaban las distancias 
en los caminos militares por miles de pasos 
dieron nombre á PiedranuUcra y Septimum dór 
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cimum (ÍKÍontblanqtiét) , este dltíiño á die^ y 
siete mil pasos de Tarragona : Marmellár de- 
bió este nombre á un marmellero romano; y 
de la propia lengaa aparecen aun Iria Flávia^ 
Regula , Monda , Cártama j y otrbs muchísi- 
mos. Sin duda aluden á sucesos de la misma 
época los nombres Dehesa de Romanos, Ro^ 
manoneSj la Romana^ Romanos^ Romadriú, Ro-» 
mana y otros de pueblos que actualmente exis- 
ten , y que fuera penoso enumerar. 

117. No deben confundirse sin embargo 
con los nombres impuestos por los romanos, 
las denominaciones modernas ó de baja latini- 
dad dadas á varios santuarios y monasterios, 
como Aula - Dei , Ara - Cristi , Domus— Dei, 
Escala-celi , Bene-- vivera , Sacra - méñia , &c.J 
en los cuales se ha echado mano de la lengua 
latina, que es la sagrada del cristianismo, por 
ser los fundadores personas eclesiásticas , ó en 
gran manera religiosas. 

Góticos» 



1 1 8. Los vándalos , alanos^ suevos ^ godos y 
otras naciones escandinavas habiendo pasado 
á la parte de acá del Báltico y estendídosé 
como un torrente por la Europa central, lle^ 
garon á conocer las ventajas del clima en Ia§ 
latitudes medias. A cada paso que daban hacía 
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el mediodía encontraban la naturaleza mas 
animada, mas rica en sas producciones, y mas 
halagüeña en sus perspectivas ; por manera que 
un ligero paralelo entre el pais que conqnis— 
taban y el helado y sombrío suelo circumpo- 
lar, era un estímulo poderoso para que avan- 
zasen en sus correrías hacia el sur. Por otra 
parte, el botin y saqueos que les proporción 
naban las victorias, y la costumbre de hacer 
una vida militar y vagabunda los traia como 
por instinto hacia nuestras provincias; y el co- 
losal imperio romano tan decaido de su anti* 
guo esplendor, vino á ser presa de este en^ 
jambre de bárbaros guerreros. 

119. Los que se dirigieron á la Italia y 
otras provincias orientales tomaron el nom- 
bre de ostrogodos j y los que caminaron al po- 
niente se dijeron visigodos; pues aunque vi- 
nieron de varias naciones, como se ha dichoy 
los godos eran los mas conocidos, y su nom- 
bre prevaleció sobre los d^Jn^s. A principios 
del siglo V hicieron sus primeras irrupciones 
en España, capitaneados por Ataúlfo, y no 
solo lograron apoderarse del supremo mando, 
$ino que lo conservaron por tres centurias, 
dando treinta y tres, reyes á la monarquía, 
desde Ataúlfo á D. Rodrigo. 

lao. Todos los rasgos históricos de la in- 
vasión godaacreditan que aquellas gentes eran 
ignorantes y abandonadas: ni pudiera suceder 



/ 
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Otra cosa trayendo una vida tan errante, in^ 
quieta y desordenada. Asi es que comunican* 
do su lengua á los habitantes del país coiiquis* 
tadO} cuidaron tan poco de cultivarla en Ja 
profesión de las ciencias 9 que no han dejado 
monumentos literarios de su' dominación, pro« 
porcional mente al tiempo que duró, y al que 
desde entonces ha transcurrido ; y en nuestros 
nombres topográficos son raros los recuerdos 
que nos han trasmitido, mientras que conser* 
vamos mayor numero de los romanos y grie-* 
gos , huéspedes mucho mas antiguos. 

121. Dos de nuestras provincias retienen, 
no obstante, el nombre de tres pueblos de los 
que tratamos , porque en ellas se establecieron 
principalmente. De los godos y alanos se lia"** 
mó Gothalánia la que hoy se dice Cataluña^ 
por alCeracion de aquel tituló; y de los ván«- 
dalos que ocupaban el mediodía de la Penín- 
sula salió la denominación de Vandóh'a y Van- 
daUcia^ que tuvo en aquel tiempo el reino de 
Andalucía : corrupciones bien marcadas y con* 
formes- en su giro al curso que han tenido in- 
finitas palabras, ya por supresión de letras, d 
ya por convertirse unas en otras. 

I3a« A los godos debemos también la voz 
anglosaxona burg , que en teutónico significa 
lugar fuerte , ó sitio de refugio. Hay muchí- 
simos ejemplos de ella en la geografía univer«> 
sal , y en España pueden citarse algunos. Sea 
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€Í primero Burgos f ciudad reparada en el si- 
glo IX por D. Diego Porcel , descendiente de 
ia dinastía goda, y suegro' de Nuno Bellidez^ 
noble alemán, que le 'ayudó en las campañas 
contra moros , y con cuyo acuerdo sin duda 
«e impuso este nombre. A su imitación se es« 
tablecieron otros lugares de refugio en casi 
todas las provincias según se iban restauran*- 
do, y se les dio el mismo título, como Burgo 
en Cataluña , el Burgo en Aragón , el Burgo 
en Álava , el Burgo en León , Burgo de Osma^ 
Burgo Millodo, Burgo Ranero, Burgo^honáo^ 
y diez Burgos en Galicia. De aqui se deriva- 
ron Burguillosj Burguete, Burgueia^ Búrgui^ 
'JBurgént , y Burguetejoy y se formaron otros 
-compuestos como MsA-^burquét ^ y 'Ron-hirquét; 
lugares donde se abrigaron los cristianos es- 
tableciendo castillos ü otro género de defensa. 
También pusieron nombre los godos á Ologite 
(Olite) , y á la población que se llamó Ataña'-' 
gilda , en honor siii duda del sucesor y casti- 
gador de la negligencia de Agila. 

123. £s mas que probable que por aignn 
suceso hislórico de aquella época tuvieron orí- 
gen estas denominaciones^ que parecen alusi- 
vas V Suevos y S. Martín de Suevos en Galicia; 
iGodos en Asturias, Galicia y Aragón; Basagoi/a 
y la Goda.eo el principado de Cataluña; Re- 
viliagodos y Palacios de Goda en Castilla la 
.vieja, y^ el Pu^tO; del Alano en el valle de 
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Ansd, qa^ acaso fue uno de los puntos por 
donde aquellas gentes pasaron el Pirineo para 
entrar en nuestro territorio. Hasta aqui núes-* 
tras observaciones sobre la escasa nomencla- 
tura gótica f y pasemos á la de sus sucesores^ 
que es mas abundante. ' 

Árabes, 



I a 4- Reinando en. España el godo Rodé* 
rico ó D. DodrigOf ano 7149 hicieron los sar- 
racenos una espedicion desde las vecinas cos^ 
tas de África y desembarcaron eni.las de An-^ 
dalucia, favorecidos ;segnn se cree por el conde 
D. Julián , gobernador de aquellas partes, £1 
abandono en que se hallaban nuestras plazas y 
castillos, el disgusto de los españoles por la 
relajación de sus dos últimos reyes, las con- 
siderables fuerzas de los éurabes.^ y sobre todo 
la superioridad de sus conocimientos. en el arte 
de la guerra (*) , les facilitó la cóoquista de 



(•) Existen testimonios incontestables <Pe que los 
árabes conocían las anna» de fuego en 'el siglo Xly 
cuand^ la Europa ni aun Us .había imaginado. Núes* 
tras crónicas hablan de ellas como de cosa nueva, nom- 
brando por sus efectos á los tiros truenos ák fuego , y 
¿ las balas ;7£/o/izf. 
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casi toda la Penínsala, á escepcion de la parte 
septentrional desde los montanas qae vierten 
al mar cantibrico, y las que están Tecinas á 
la cordillera del Pirineo. No puede negarse 
que á esta nación debimos entonces el adelan* 
tamiento de las ciencias y de la agricultura; 
tanto que las escuelas árabes establecidas en 
Sevilla , GSrdoba y Granada se vieron concur* 
ridas por estrangeros de varios puntos de Eu- 
ropa 9 que venian á aprender Tas matemáticas, 
la astronomía y la medicina, en que los afri- 
canos se mostraban tan peritos. 

ia5. Una nación que rcunia tales ventajas 
á las de vencedora, \ que continuó poseyendo 
la España: ó. parte de ella hasta espirar el si^* 
glo XV, €T^ natural que estendiese su lengua 
por el pais sometido f y que acomodase á ella 
la non^enclatura geográfica, haciendo olvidar 
los nombre» romanos, y acabando con la in* 
fluencia déla débil monarquía goda , que- vino 
á destruir; Contribuyó mucho á este fin el gran 
numero de escritos que publicaron sus sabios 
asi de lalvístoria como de la corografia espa- 
ñola, en los cuales fueron adulterando los nom- 
bres, traduciéndolos, ó dándoles la inflexión 
arabescab ^niuy poco .que se estudie el mapa 
peninsular ¡se advertirá- e» la nomenclatura de 
los lugaíreá'el cuadro Histórico de esta .domi- 
nación; viendo la banda del norte libre de la 
arabía, bastante contagiado el centro , y en«» 
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teramente sometidas las provincias marítimas 
del sar. 

ia6. El artículo al^ único de la lengua 
árabe , se encuentra en el principio de mas de 
mil nombres topográficos españoles , ya segui- 
do de otra voz arábiga , como ^l- cala (el cas* 
tillo) 9 Al" cazar (el palacio), Alicántara (el 
puente), Al^cúdia (el collado), Al^hama (el ba- 
ño) y AUmadén (la mina); ya precediendo á 
dicciones castellanas ^ ó exóticas, que los sar- 
racenos conservaron con su artículo , ó que los 
españoles bemos a mor uñado por la mania de 
imitar, y dar autoridad estrangera á nuestras 
cosas, como se ve en ^/-puente, ^/-marcba, 
>í/*pedrete, ^/-villares, &c. Hay, pues, mu- 
chas denominaciones que empiezan con la sí- 
laba a/ , y no son arábigas ; observación muy 
exacta 9 qué destruye preocupaciones vulgares 
sobre los orígenes de nuestra lengua (*). 

127. Las Andalucías y Valencia ofrecen 
por sí solas mas monumentos árabes que el 
resto de nuestras provincias y efecto de que 
fueron las primeras tierras subyugadas , y las 
ultimas que se restauraron. De mas de cien 



(9) Cervantes, que no era pererríno en el idíoraa 
árabe, siguió esta opinión vulgar, diciendo en el cap. 67 
de la a." parte de su Ingenioso hidalgo: ^^y este nom- 
bre albogues es morisco, como lo son todos aquellos 
qat en naestra lengua castellana comienzan con al,^^ 
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pueblos cayos nombres empiezan con la voz 
beni (casa) , se cuentan cincuenta y tres en la 
provincia de Valencia , y veinte en la de Gra- 
nada. Daban este nombre á los lugares con el 
de la familia 6 tribu que los poblaba 6 se es- 
tablecía en ellos 9 como Beruz^rlá 9 BemmdJiéif 
BenimasXém^ ^^nihali, &c. ; si bien algunas 
veces se ha mudado la i en a^ como sucede en 
£¿/uiguacíI y Bená]ebéTj y Benfimt]i\ ó en ^ 
como Beneyíz^r^ BeneXnstv ^ y Benezár» 

138. De la voz chazira 6 getirátj que 
igualmente significa isla y península, forma- 
ron los moros los nombres Geúra-CAÁts (isla 
gaditana), G&z/ra-Saltis (isla de Huelva) , Ge-» 
«i>íi-.Carbonira (isla Carbonera), GezíVáí-Taríf 
(isla Puntal), G^zira-al-chadra (isla de las 
palomas) , y G¿2ird¿-Andalus , que llamaban á 
la península ibérica, pues como desembarca- 
ron en Andalucía dieron al todo el nombre 
de la parte principal. Asimismo proceden de 
gezirát y conservan su origen Algecirasj pue« 
blo costanero que parece aislado visto desde el 
mar; Algecira de Ladrunán, granja aislada 
entre montanas; Alcira^ en una isla formada 
por dos brazos del Jucar; y tal vez procede 
de la misma raíz Algezares por las acequias 
de riego que lo rodean, obra de los laborio- 
sos sarracenos. 

129. £1 sistema militar de los berberiscos 
para conservar los paises conquistados» fue 



establecerlineas.de fortificaciones , castillos y 
atalayas 9 que descubriéodose unas á otras fa- 
cilitaban la prontitud en los avisos, y una es-« 
pecie de comunicación telegráfica. Los fuertes 
contiguos á las poblaciones se decian hizn^ de 
donde yienen HiznsXXóz j f/Zz/ialoja j jiznaA^ 
cazar, é ///znatorafe ; y los que estaban mas 
independientes llevaban el nombre de calat 
(castillo), como Calqt-kyúh (Calatayüd), Cb-. 
lat-zeit (Calaceite), (^a/a^~rabab (Calatraba), 
y á este tenor Caláff (^a/a/anazór , 6a/amocha, 
nenlcaláfy &c. £1 mismo origen y significación 
tienen todos los Al-ealá.f con el artículo an- 
tepuesto , como Al-calá de Henares , Al-cálá 
del rio. Alócala de Guadáira y otros basta 
diez y nueve que aún existen con restos de 
fortificaciones , ó memoria de que las tuvie-> 
ron ; y lo propio sucede con el diminutivo 
Al-cólia (el castillejo), de donde nacen todos 
los Alcokas. Sitios fortificados ó bien defendí-' 
dos eran también los edificios en que habita- 
ban los reyes y gobernadores moros, y se de- 
nominaban AU cazar (el palacio), ó Alcacer 
(el palazuelo) ; de ¿onde proceden ^úalcazary 
Guada/cazar, Alcázar de S. Juan, Alcocer de 
Planes, y otros muchos. 

1 3o* A las poblaciones mas considerables 
por el número de vecinos , por su industria y 
comercio, les dieron los árabes el título de^ 
medináh (ciudad) > el cual conservan todavía 
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Meüaa de RifMceOy Mediaa éA Pfvnír , Me^^ 
dina de las Torres , MediMUnoAi Medima Sido- 
nía , dx.9 7 sos aguas medicioalcs mas coocar— 
ridas j famosas subsisten fambicn con el nom- 
bre aihama (el baño) qoe les impasieron. Bue- 
na prueba son AUuuna de Aragón , Aihama 
de Murcia, Aihama de Granada, y Aihama 
la seca, que aún sostienen baños termales 
bien acreditados; y Ja misma idea envuelven 
Aihama de Rubián, Aihama de Chinchilla, y 
Aihama del Yierzo, i pesar de qoe han per- 
dido su antigua nombradla. 

1 3 1. La palabra peída (tierra) la usaban 
para designar los campos y ruedos de las po- 
blaciones, como se advierte en Fisfós-Málagay 
Veléz de Gomera, Kisüés-nibío, Kic/S^s- blanco, 
y VeUt de Benaudalla; tierra de la ciudad de 
Málaga, de la Gromera, rubia y blanca de 
color, y perteneciente á la familia Abdalla. De 
la misma raiz han nacido Veiad^lJliá (Valla— 
dolíd), VeladaL^ Abelda^ Tre^oeiez y todos los 
Al'^voldtes j situados por lo común en campos 
y tierras abiertas. Por el contrario , las emi- 
nencias y los pueblos situados en ellas se dis* 
tinguian con la voz gebál (monte) , y de aquí 
Gebál-oyún (Gibraleón^ Gebál-Tárií (Gibral- 
tár), Gebál'érria, (Jabalera), G¿¿d/-cabreir 
(M!onte Cebrero) , igualmente que Jabalón, 
Ja¿a/quinto, Gibalchói^ Jubiles y JabaloysíS. 

i3a. Respecto de otras localidades y pro- 
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ducciones del suelo son varios los nokttbres 
arábigos que. conservamos, auoqáe corrompi- 
dos. De al-zaqu€s (las angostaras) se dijeron 
los Alfaques y "Rexíalfaqui ; de al-^bukira (la 
marina) proceden las Albuferas , ó Alhuera$ 
SQprímida la /; Zara nos ha venido de al* 
zahora (la flor) ; Purchena dé burchena (campo 
abierto); Beceite de bet-zeit (casa de aceite) ; y 
arabescos son asi bien Al-madén (la mina) 9 Al- 
cudia (el collado) 9 Al- cántara (el puente) 9 cu^ 
ya significación corresponde exactamente con el 
pueblo ó sitio denominado. De Alcántara -he4- 
mos fornaado el diminutivo alcantarilla para 
designar los pequemos puentes de las calórete*» 
ras. Ni se . puede desconocer que tienen el pro» 
pia origen árabe Marchena, Alhambra^ Al- 
modovar* Baza 9 Baeza9 Badajoz 9 Jerez 9 Ma- 
zarrón, Alhaquime, Darazultán, Tarifa, Ma^ 
hamüd- y 'la Zá¡da9 en los. que aun dura la 
memoria de edificios señalados y de persona- 
ges muy distinguidos. 

1 33. Pero el vocablo que se hace mas re* 
parable por sii estension y circunstancias es 
el ivad (rio) 9 que la pronunciación ha conver- 
tido en guad. Este nombre genérico qu<^ los 
moros daban á los caudales de agua corriente 
y perenne, vino á quedar como parte infegrap- 
te de los nombres propios ; por manera que en 
la España merídional y central contamos. ttías 
de cincuenta rios en cuyos ñombref ^^ntr,4 

7 
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aquella sílaba (^). De ellos 9 unos son airábes 
en la totalidad , es decir 9 genérico y propio, 
como Wad-al'kivir (Guada Iqaivír) que signi<-» 
fica rio-el-grande , IVad^al^medináh (GuadaU 
medina) rio-el-de-Ia-ciudad, Wad^arranque 
(Guada rranqae) rio de yeguas 9 Wad^arranAa 
(Guadarrama) rio arenoso, y Wad^ al- aviar 
(Guadalaviár) rio-el- blanco; pero otros reci- 
bieron de los moros el genérico solamente^ 
conservando el propio que tenían griego, roma- 
no ó gótico, según es de ver en Guada^^ 
lete (río del olvido) > GuadtSína (rio Anas d 
de ánades) , Gua^a-lentín (rio mansiílo), 
Gifa</a- barbo (rio de barbos) , y otros. Maa 
de la mitad de estos ríos corren por las 
Andalttcias, bastantes por las Castillas, £s-*> 
tremadura , Valencia y Murcia , alguno por ei 
bajo Aragón , y ninguno bay en las provincias 
septentrionales, desde Cataluña á Galicia. 



>♦<»■ 



(^) He aquí 5i¿ por orden alfabétícq: é^uadabarbo, 
Gua49k\T9í^ QuaddLyívdí , Guad^visWXo ^Guadat\6z, GuadA" 
lár, GuadAÍAriir^ Gua/isAhuUón ^ GuadaHeh^^ Guadaí- 
lén , ^iiai/aleiicef ^a<^aleatíii , tíuadsAtnai , GuadMítf 
GiáadAÍete^ GuadaAfAjir. GuadaHfeo^ Guadstlimir^ Guad- 
ali'x f Guadaí[jorce , ^uaúfalmedina , (ruai/alinelIatOy 
GuaddUméi , Guadalo^ , Guad^lquvvit , ^uac/alupe, 
Gtta4^\uptí]o , Gtíod^tnejúz , Guad^tniít , GuaddLgontón, 
^2/¿z(/arineaa , ^ua//arrama .. ^i/a</arrainilla , Guad^ 
arranque, 6r'ua<¿arrícáz , ^iiaaarrÍEar, (ruat/atín, Guad~ 
' afzaó», GuadÍAnh^ ^bac/iana-menór, GuadiárOf Guatñ^tú^ 
Guadiéif Guadieiti, Guadítrh^s , ^iMi^iescas, Guadix^ 
GualiJA, Guamil j ouardál^ ¿ruarla, (vuarrómán , ¿ua- 
tisalems , y (>tiazalete. .. .» 
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i34* Últimamente, hay nombres españo- 
les que aluden á sucesos de la guerra con los 
musulmanes , á sus costumbres religiosas, &c., 
pues nos recuerdan el nombre común de mo- 
ros dado á los árabes porque vinieron de la 
Mauritania, como Plaza del .Ti^or» Almw^r, 
Moros ^ Rincón del moro y M^ta^Tioros, Mai^af 
morisma^ y Porto de móuros; é ^ desús igle-^ 
sias y templos , como Mezquita y MezquitUídJ 
Los árabes que después de la restauración' «se^ 
quedaron en España sujetos á nuestras leye«,> 
aunque con algunas franquicias , tuvieron el ^ 
nombre de moriscos; al que hacen referencia- 
Morisco, Castellanos de morbos y "otros 'pue^l 
Uos; asi como recoerdan otros- los cristianóse 
que se mantuvieron libresrdel iníhijo- agapcMóy' 
conservando l¿is costumbres > góticas , tail' cdínií 
Aldea de Mozárabes y Huerta 'á% Mau9raíitm\ 
Finalinenie de los estrangeros ^ que vmievon^'áf 
ayudar á los cristianos en la. guerra dé re^l 
gion ^ proceden los > muchos * lujaré» llamados} 
Francos-en las :proviacias septeritrionáiesytoiAO^ 
YiUár de Francos^; y se les dio e^t€ noáiAre^ 
era porque los eslrangeros venian por F^'ántiu^ 
ora por las franquezas á que paraGÍ0n acreedoul 
res tan generososy voluntarios auxiliador^ Sb'BtO 
este derecho dé conquista se fandaroüi •■ taittá^r» 
donaciones y ^lercedes como se hicieron entoii^. 
eesá ios guei-reros^y de esW tra«n drígen<írá> 
pingües seSoí^^ y .casas grandési 
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BE Um flOBREffOMBEES. 



. i3t5. Por regla general , en todo título geo^ 
grilieo que liajr tres ó mas dicciones, las ¿Iti* 
Vk9¡n son iúsoktauímbre; á escepcion de los dic- 
t;idos tripartitos en que nna de las voces es 
▼erbOf que perteoeoeD á la dase de nombres, 
como'se difo- en sa logar. Luego los renombres 
topográficos solo pueden hallarse en denomina- 
cÁones de/iresó mas palabras, ana de las cna- 
les ' es oomanraente preposición y se halla in*' 
lermedia , como Valdeoolmenas 4ie Abajo^ Al* 
UMiMcíd déla Cuba i Espinosa de bs Montera^ 
YÁUare^o desoiré Huerta ^ y Anta de rioGme^'. 
/IKt .Son, plies-, los sobrenombres de los loga-* 
nes<! un seguido nombre añadido al primero 
paipai diferenciarla de otros iguales; un distin^ 
úwb individual de los pueblos y sitios | pomo 
loaiapellüios entre las personas tocayas. 

/■i3^ Ságuese de aquí, por natural cense* 
currada , qui^ en el hecho de tener sobreiftom*^ 
brci>.un Jugar ^ podemos asegurar que hay 
0tH>S;:padbiós sinónimos ; de suerte que deben 
existir. oiro.:Yaidecolmehas (el de Arriba) , otro' 
Almonaaídi{(e/tf .Zorita , del Marquesado ,. &c«)^ 
otrb:£$pmQsa {d&.Cerrato^d^lMontc^&c.^ otra 
Yillarejo (de Salvanés^ ddÉspartál^ &c.), y Qtró 
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Anta (el de Tera\ ^m embaingoy se da algttn 
caso, bien que raro , de paeBi<MSjfii¿)p'<f]iiímbre'': 
es ünicQ) y que tienen no pl>sfánle sobretíbm-»''* 
bre. como sucede en Casarüjitpá cfeí!ltftÍ/wñt -- 
Estos pocos renombres, no nécésaVíd) *éta el'dta; - " 
1$ se impusieron cuando existia un lugar toca-^ 
yo, ó no han tenido por objeto 'ddifereiiéW 
ios pueblos , sino el espHcar^ atguna ^:ualidad 
topográfica ó histórica. Esta e» la razón pó^ 
que los sobrenombres son comunmente de mas 
utilidad para nuestro objetoqtté- los .pombi^ei 
mismos, pues alladiendo vo^tís multiplican 
también las ideas y las noticias^ Agrégaisé-^á 
esto que los renombres casi siempre son (ílarosy 
6 de muy fácil comprensión, mientras que en 
ios- primeros dictados hay bastantes de los qué 
ponemos en la clase de desconocidos.' > »!'''i- > 
137. Con el transcurso del tiempo • sé-átrí- 
mentó el número de las poblaciones, y llegó á 
haber algunas de un mismo ncrmbre y ^obre-f 
nombre; porque no estando dé a<!uerda t&dos 
los denominadores , ó copiándose muchás>ecé9, 
se tocó después en el escollo de que secbnfiW- 
dian los llamamientos. Poi" necesidad náciÓ dé 
a<pii el sistema de los segundos apellido^ ]^á. 
puestos á los primeros, como» en Fueirtt^dM 
Hito de Abajo^ para distinguirlo' de Fuéntei 
del Hito de Arriba; y en Quirilanílla del- Mon- 
te de Juurrosjá diferencia de Qu'íntafiilla del 
Monte de Rioja. Otros luglsirés tecibieróh dos 
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t$obreilOiiilM*eflt á. un tiempo sin exigirlo aquella 

.''Mietesidádít^^P V^^ ¥^^ haberse apellidado con 
* '-el uoAibfe' dé' otros pueblos vecinos, qne ya 
: :;! l^iag^SObrenónibi^ distintivo 9 hubieron de 
-' ^ ,<¿af^r non toda la denominación. Cuando el 
Jju^^ar de Bouza tMió el título diferencial de 
Viamj nada habría adelantado si no espresase 
que; (^sia Yiana es la apellidada del BoliOf por* 
que existían otras del mismo nombre: y he 
aqui que Bouza de Viana del Bollo tomó i la 
yes dos sobrenombres , cuando le bastara uno 
de población que. no lo tuviese ^ como sucedió á 
Castiello de Jaca. Como quiera que sea , estos 
^gundos renomblres dan mayor estension á las 
I90iicias que nos proponemos aclarar, si bien 
alargan demasiado Ja escritura topográfica , y 
embarazan el estudio de la nomenclatura con 
pasadas denominaciones. La mayor parte de 
estas constan de cinco palabras ó voces simples 
y .cqmpuestas , como Aldeanueva del Camino de 
'4^J0 9 Campo de Villa de Quirogay y Casas 
.del ^Puerto de Tornavacas ; pero hay algunas 
qu^ tienen seis . dicciones , como San Martín 
d^ Val de Iglesias ^ y Fondo de Vila de. Campo 
Bamro^ entre las que se distingue Cachalvite 
jefe San Andrés de Castro por constar de once sí- 
labas y veinte y oqho .letras* 

1 38. Todas las observaciones y clasifica- 
ciones, gramaticales que hemos hecho de los 
nombres geográficos son aplicables en su caso 
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aqai nos convine considerar estos bajo di£e-*- 
rente aspecto. Unos ocho mil renombres 6 
peludos b9 y ^ nuestros nomenclátor (*)vy 
todos Jos reduciremos á <]oce clases » segün jsío, 
diferente. signi6cacioií. i.'. Los que .dan idea 
^e que los pueblos soi^ realengos; a;* lo^ 
qnp. manifiestaq ser de; señorío secular, ;eck« 
siástico 9 ó de las órdenes militares ; 3./. aque-^ 
líos que denotan alguna dependencia de otras 
poblaciones; 4-^ ^os que;, juarcan el partido, 
distrito f provincia ó reino en que están com- 
prendidos; 5.^ los que tienen sobrenombre 
de. personas; &^ los. que toman su ctenonolina- 
cioB de los rios;- 7.^ ios que indicas antigüe-* 
4ad relativa.; 8.^ los que espresan considera*^ 
cion ó importancia relaiiva; 9^^ los que -ma*- 
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(*) Este es el resumen de lo^ ^obre^ombces pM no 
exacto y al menos aproximado, confqrme k las aoce 
cImcs en que los dividimos en esta obra: ' ''•'... 

' • . , L.!' 1. < 



Realengos i35. 

De Sellorío aa6. 

Pe Población, y. . j,5ao. 

í)c Territorio. . . . Sao. 

' De Persona. .... a,45o. 

De Ríos 400. 



Suma. . . . 5,o5i. 






Suma antenor, . 5)05i. 
De Aíiti^fiedad. '.'r* Zú. ' 
Det ConsÍ4ÍeracioD»' . 't .47; 

De Situación 91a. 

Dé Localidacl. .'. '. 1,420. 
Da PKódk'cciones. . C -856; 
I^istóijiqos . •«••••• ^t^f 
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nifiesUm sitaaeion relativa; lo.* los qae de* 
notan localidad absoluta; ii.* los qoe aluden 
á prodaccíones naturales é industriales, á es- 
tablecimientos, y otros objetos notables; y 
19.* los que son referentes á acontecimientos 
y sucesos históricos. Hablaremos'de cada una* 
de estas clases separadamente, haciendo lás^ 
observaciones que cotiviene no olvidar en lóft 
casos respectivos. ' 

1. SOBRBUOIÍBIIBS RBALEVGÓS. 

; iSg. En España se llaman reahngos lo» 
pueblos cuya jurisdicción pertenece á la coro-' 
na, á diferencia ' de los que correspondeii i 
señorío partícula r,< y de: las antiguas behe*<^ 
trías', cuyos vecinos podían recibir por señor 
á quien «[uisiesen. Entre los lugares- rea lengos^ 
unos lo han sido desde su origen , y con privi* 
kgios algunos dé no poderse enagenar ; otros 
salieron de la cbrgqa por donaciones realeSy 
permutas, ventas y otros títulos, pero dit^-» 
pues tuvo lugar la reversión al fisco, dejando 
de ser de señorío; y otros en fin estuvieron 
desde su fundación sujetos á seSores particti- 
lares, y. se incorporaron después á.la corona 
mediante decisi&n judicial, 6 rescriptos del 
{principé. En todos estos pueblos la jurisdic- 
ción civil y criminal se ejerce en nombre del 
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Rey y par sois iniiiiMros j autorizados con real 
nombra ioaiénto 6 elegidos por las Chaticillerias 
y Audiencias, por los Ayuntamientos, por tur- 
no $ por insaculación &c. 
* 1 4d. 'Los sobrenombres característicos de 
esta clase-de pueblos son varios (♦): el adje- 
tivo r¿¿i/ designa en algunos que pertenecen al 
Rey , -ó tlue no tienen mas señor que este^ 
como en Alcalá la Beal\ é Higuera la Real; 
y otrosy que son en mayor número , se titulan 
claramente del Bey^ como Vara de Rey^ Argatida 
del Rey ^ AlcazsíT del Rey j y San Sebastián de 
los Reyes, Los de esta última terminación son 
por la mayor parte realengos ; pero hay algu- * 
nos, y varios de la primera clase, que conser- 
van el sobrenombre aunque ya no sean de rea* 
tengo, 6 qCie se dicen reales por escelencia, y 
no por propiedad , como Zas de Rey , Cañete 
kt Real y Manzanares el Real. El dictado de 
la Corona , que á primera vista parece espre- 

(^) Los sobrenombres realengos que bemos encon- 
trado son ciento treinta y cinco , en esta forma: 

Del Rey 70. 

De los Rejcs 6. 

Real. ■ 25. 

De la Reioa iS. 

Del Príncipe a. 

Y de los lufantes ; li* 

Total. ; . . i35. 



sjvo de lagares realengos i, se cpn%ra¡^ ^afli(ca«* 
larmeiite á designar que los pueblos carV^spóq-» 
den al antiguo reino ó corona de Aragón^ 
como sucede en Lugar-nuevo de la Cor^ma^ 

1 4 1- Igualmente pueden consid^arse co- 
mo distintivos de jurisdicción realenga lp3 so-> 
brenombres tomados de otras personas .rea- 
les, la esposa y el primogénito, ü ojtros hijos 
del Uey, como Puente la Réiaa y Vtáxps^del 
Príncipe \ pero muchos pueblos que perten^ocie-» 
ron á los bienes dótales de las Reinas y . 6 al 
patrimonio de los Príncipes é Infantes,: pasa « 
ron después á ser de señorío, sin alterar su 
denominación , como Morái ¿/« la il^¿na,. Pue- 
bla del Príncipe^ Villanueva de los Infarta 
tes &c. Como quiera qué sea, todos estos re- ' 
nombres indican la cualidad realenga i ya ac- 
tual ya anterior ; ó cuando menos demuestran 
que han pertenecido las poblaciones á alguna 
persona real , que se han fundada eñ su ho- 
nor, ó que han debido el nombre distintivo á 
un suceso señalado en que jugaron estos per- 
sonages* 

a. SOBEEKOMBRBS DE SESoaiQ. 



1^3. Los pueblos, cuya jurisdicción está 
enagenada de la corona, se llaman de seno-^ 
rio; porque corresponden á señores particu- 
lares , que pueden ser legos, eclesiásticos, 6 
caballeros de las órdenes militares: de aquí 
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procede la división del señorío en secular 6 
laical > eclesiástico ó del clero secular y regU'- 
lar, y de órdenes. Aunque en la actualidad 
están suspensos los goces del señorío f y todas 
las justicias se nombran por el Rey , convie- 
ne que conozcamos los sobrenombres señor ia<* 
les, -por la idea que nos dan de la diferente 
suerte que han tenido las ciudades , villas y 
lugares en su administración civil , criminal y 
municipal (♦), 



(^) Los doscientos veinte y seis renombres de seSo* 
río son de las clases y denominaciones que siguen: 



Secufar. 

Del Almirante i. 

Del Duque . . i6. 

Del Ducado •. 7. 

Del Conde ai. 

De la Condesa. ...... 3. 

Del Condado 25, 

Del Marqués g. 

Del Marquesado. .... 8. 
De la Baronesa. ..... i. 

Del Vizcondado 2. 

Del Sefiór* etc 5. 

EclesUstico, 



Del Patriarca i. 

Del Arzobispo . 5.. 

Del Obispo, etc a5. 

Del Deán . 2. 

Del Arcediano i. 



Suma. 



l32. 



Suma anterior. xSs. 

Del Chantre i. 

De Eclesiásticos. ..... i. 

Abadengo, 

Del Abad, etc i3. 

De los Frailes 8. 

De las Monjas 5. 

De Ordenes. 

Del Prior. .TT". .... 3. 

Del Maestre.' 6. 

De los Caballeros i5. 

De la Ord¿n 5. 

De la Encomienda. ... 6. 

De Alcántara a. 

De S. Juan. 7. 

De Calatrava. 10. 

De Santiago 5. 

De León. . ^ . * . . . . 7. 



Total. 



226* 
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14.3. El señorío secular iestá mareado en 
los sobrenombres de dignidades y títulos de 
Castilla, y de la corona de Aragón, como 
se ve en Raeda del Almirante , Herrera del 
Duque ^ Paebla.</é/ Ducado y Corana del Condej 
Villanueva de la Condesa , Lacena del Conda" 
dOf £1 Yiso del Marqués^ Almonacíd del Mar^ 
quesado y PradéH ^e la Baronesa 1 Gaárdia del 
Viscondáti «Bergosa del Senór, Carrascosa de 
ía Señora y é Ibros del Señorío , los cuales ade- 
mas de darnos á conocer la naturaleza de los 
dueños y autoridades y califican la dignidad ó 
título del señor territorial. Algunos pueblos 
que se apellidan del Señor ^ son no obstante 
realengos, aludiendo al dominio del Monarca^ 
que es el primer señor del reino, como se 
advierte en Aldea del Señor, 

1 44* Del señorío eclesiástico hay dos es-> 
pecies, el secular que comprende los dominios 
de los cabildos, catedrales y colegiales, y de 
sus dignidades y prelados , y el abadengo^ 
que abraza las pertenencias del clero regular, 
ó de los monges y religiones. Los sobrenom— 
bres alusivos á la primera clase se encuentran 
en Aliará del Patriarca , Vi I la nueva del Arzo^ 
hispo y Alcalá del Obispo , Ábia de la Obispalía^ 
Puebla del Deán , Hoya del Chantre , Morales 
del Arcediano ^ Y Cacibros de Eclesiásticos; y 
del segundo género no faltan ejemplos, como 
Aldea del Abad, San Juan de las Ahadesas^ 



Barcena de ¡a Abadui^ Saírtüa Sel- JifodiatOf 
Sarsa del Abadihdo , Morales 4él AbaeUano^ 
Encinasola de las ^ Comendadoras , TorreHiocfaá 
de las Monjas y y Sardón de los Frailes. Cada 
ano de 'estos sobrenombres t ademaste la idea 
general: qiie da del señorío á qae los .pueblos 
ba& estado sujelps, individnaliza la dignidad| 
el estado y el sexo de los dueños , de dondis 
se puede inferir la diferente manera con que 
80 . administraban* 

145.' Los paeblos y logareis qae dependen 
de. las "órdenes n^ilitáres de Alcántara , Saa 
Jiián, Gahttrava y Santiago ^ constituyen ei 
señor» de ordenes ^ para el cual tiene S. M. 
na . Consejo > espeoialé Los destinos y títulos 
principales de los. eaballeros de estos hábitos^ 
y los dictados -de Jas . mismas órdenes y de 
sus encomiendas^ /tsoa el renombre distintivo 
de cfite: señorío , <com» se nota en los • pueblqs 
sigttteiEteS: PuebU <3^^ Prior ^ Canalejas def 
Priorítíó 9 hres'^' deh' Maestre j Atzaneta 'dá 
Maestrazgo , iVillaf ranina de los Caballeros 9 'Vü-*' 
ikO]OS& de: la Ordb/i,': Váidncia' </e Alcániarq^ 
Yébenes> de 5, Juán-^^ Calzada de CalatramVf 
Horcajo. <fiis Santh^r J Casasóla eís ia Éneo a 
m£0mJ0./ También 'ipertenecen/á los .caballer6$ 
del hábito de Santiago varias poblaciones que 
llevan el sobrenombre de León estando fuera 
de la provincia de este título , como Segura 
de León , Cañaveral de León , Arroyomolinos 
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de^ Leórtj f Pícalo de León^ los cuales se de-« 
nominan así .porque en lo edesiástíco depen^ 
d'en del priorato que la orden tiene \en 'San 
Marcos de ia ciudad de Ledn^ que se éstiende 
por Estremadura^ Santander , Galicia ,'Sevi-* 
lia y otras iproy^ncias 9 y por consiguieaté coiih> 
{kone un obispado de parroquias, enckvadas 
dentro de otras diócesis. 

1 46. . ültimamente , muchos sobrenombres 
de personas son á las veces indicantes de se** 
norío 9 porque los tomaron las poblaciones de 
sus dueños, especialmente aquellas que tuvie<* 
ron origen de una hacienda , caserío , granja 
ó cortijada de particular dóa^ínioy cOmo Yi— 
liar del Saz ¿¿ D, Guillen i' Torre efe jírim&f 
Ckibrtra 9 Gisas de María Simarro 9 Huerta del 
Padre Martines &c. Pero en ^ Jos pueblos ¡así 
denominados se oculta la^ «especie dé señorío á 
que corresponden ; pues coms ^1 $obrentía»bre 
puede ser de. personas iegas.9 eclesiásticas ó de 
freiría 9 así el señorío será .secular 9 ^cksiástí-- 
cOyd de órdenes; porque éslbastantecomon 
que i|n I ugac se apellide' d^l nombre piropio-de 
|iB obispo en vez de la. dignidad, ó ds un 
maestre determinado, y 'np del ^maesfrazgo-que 
obtuvo, ó del apellido, de un djuque y no de 
su título, . ^ , ! 
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'3. SéBEESOUBRBS DB POBtAGlOKES. 



147. Hay en Bsp»na mas de mil y qui- 
ttíentas poblaciones que toman el sobrenombre 
de otras* como Chillaron de Cuenca m Beal¿/d^ 
Gandía ^ y Tornadizo de Avila. De ellas pue>- 
den sacarse varías consecuencias útiles i nues- 
tro intento : i.^ que están próximas á las que 
le siryen >de renombre^ n^ que son mas mo- 
dernas; 3^^ que son mas pequeñas ^ 4**^ue 
tienen alguna dependencia' de las otras; 5.^ que 
los pueblos que dan el sobrenombre no solo 
esceden en vecindario y antigüedad á los ape-^ 
IHdados , sino que son los mas considerables de 
las provincias , puesto que han tenido estensos 
términos jurisdiccionales, y ban fundado en 
dios aldeas ó lugares pedáneos. £$ necesario 
no confundir los títulos de población con los 
de territorio ó provincia , pues como hay ál-* 
ganas de. estas que se denominan co^io sus 
capitales, podría creerse sobrenombre de pue** 
blo el que es de distrito^ y viceversa. Cuando 
no concurren en el renombre las circunstan*- 
cias de cerca niá , minoridad y dependencia, es 
prueba indudable dé que no se refiere á un 
lugar determinado , sino al pais que tiene igual 
nombre. 

i4B. Que los pueblos sobrenombrados es^ 



tan próximos á los que espresa su apellido 9 j 
que sean mas modernos, que esto^f.es regla 
constante y general y como se observa en Ca- 
ñizal de A/naya f Villaseca de Medina f Bernuy 
de Coca ' y en todos los ide|mis ; perd ^no sUcede 
lo mismo con las otras- círcanstantias, £$ ver- 
dad que eran de menor vecindario c|iazido to<» 
marón el sobrenombre , mas la Vari2( ¿inerte 
de los siglos bizo que progresasen unos luga- 
res, que decreciesen otros 9 y aun qae:algUno$ 
se despoblasen, y de: est« modo hsui llegado á 
ser mayores los que antes piiblicaba^ su infe- 
rioridad. Asi es que mientras Nava ée Arhfoio^ 
Murillo dek Calahorra , y Olmeda de Jadraque 
continúan siendo inferiores ,á Aré valotiCala*^ 
horra y Jadraque^- Almonacíd de. Zorita: ^ Sa* 
lazar de Amajray Santa Cruz de^.ía Zarza se 
han hecho mas considerables que isus iñatr»-»- 
ees; y después de. haber desaparecido > del -ma* 
pa peoínsnlar Montálbáñ ,. las Abiertas y Ca- 
nales,, continuan progii^ándo Puebki d^.Mon^ 
ia&án^ S. Bartolomé )^(ff las AbieHas^ y Chozas 
de Canales.^ sus prohijados. 

149; La dependencia que por lo, ¿omun 
tenían los pueblos denoininados era ¿e juris-p 
dicción, es decir, que eran ..aldeas ó lugares 
pedáneos de la villa ó:ctiidad matriaí que les 
servia de sobrenombre»- Mas al propio tiempo 
que fue desapareciendo ó minorándose-la des« 
igualdad de vecindario y iriquéza , creció en 
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los dependie^ites el deseo dé exíiri¡fc*se de la 

agena jurisdicción; y por servicios personales 
ó pecuniarios hechos á la. corona lograron ma- 
chos, el privilegio de villazgo, con jurisdicción ^ 
por. sí y sobre si. Yerdelpíno V/¿ íiuet^yOlmt^- 
ái\[^de AlarcM y:£l Casar Je Escalona fiie^ 
ron aldeas de sus matrices. Hüete ,' Alarcóh y* 
£scalona 9 y todavía conservan el renombre de 
su dependencia^ aunque se hicieron villas ii^ 
dependientes; pero otras poblaciones existen 
aún sujetas á las que dicen sus renombres co- 
mo sucede cbn' nebollosa de tíita^ Yelilia de 
Guatdú y Olmos de P^no/íé/. 'Otras finalnáen-^ 
te hah cambiado ^el sobrénótñbré' segtin mf^af-^ ^ 
rob de suerte^ conio Barajáis ¿/¿ Huete cuáio^ó' 
era aldea de est^ ciudad ,-quW al hacerse villa ^ 
se iiiudájín Bárajds del Rey^^y^en Bárajás^^/^^ 
JMtf/o al' entrar e» el senorio;de->los marqué-- 
aet :de y itleseas, familia de-loá^Melos dePor^i 
tiif^l. ri •. >■- '^^ ■ '■•■ • .,'.^^'''' • ^' . }' ^";^ 
•iSo. : Sitt em&argo de lá¿=afteracionciViu¿' 
acaÜanios de iMliidár, efecto dé)- t^i*e^imiéni<y y 
decadencia de - lósr pueblos , se ^í^tiéde asen«a|r ' 
por t principió ige<neral que los'lü^áres qué s¡|^^ 
vewá otros de"'«d6rehombré»sétt ciudades ó vi- ■ 
lUs'^elas mas'Hotables; En cáda^provindálá'' 
capUál, las calieras de partido > y las 'villas 
ma» considerables tieneki varios lugares de sá 
denominación que fueron 6 son ^pedáneos en ' 
lo' ftidicial ; yi Áwa des|>ues- .de eximidos lo 
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melen ser todavía en el ramo de hacienda, 
de correos , de montes 9 ó en otros económi- 
cos y administra tiros. De Ib cual se deduce la 
casi certeza de que todo pueblo con sobre- 
nombre de otro ha sido inferior , y- tiene al- 
gun género de dependencia del que le sirve 
de titulo distintivo. 



4* SOBRBKOMBBES DE TKREITORIO. 

• » 

i5r. Mas de trescientos pueblos españo- 
les espresan en sus sobrenombres el Urritorio 
en que se hallan situados, ya de los partidos,: 
merindades , cop(:ejos y valles en que se di vi^. 
den las Intendencias 9, como Espinosa de Juatr* 
ros, Salas de Bureta , Pola de Lma^ y Villa**», 
sana de Mena\ y 9, de divisiones puramente, 
geográficas t comoS. Vo\ d^l Empurdáy Cere^: 
zál de Sanábria^ Becerríl de Campo^j Báms 
de fiioja^ y yilla$eca de Ja Sa^ra; .yáde 
sierinas y. montes confio Lucaiittni de J^ujar^-, 
rqsf Pobladura de Somoia^ y S, Mkriín de, 
Moncayo; y ya de provincias ó divisiones po-. 
líticas que en otro tiempo im^xQW reinos, m^. 
dependientes 9. coipo Oropesa de Kstremadura^\ 
Toledo de Aragón^ Azagra de iVa^wírrí)/,, Gtíinr: 
za dp Guipúzcoa; Aspe de Falencia, Alhajma. 
de Múrci0f C^s^ejdn de Sobyarbe% y Bayona» 
de Galicia. Esceptüase 4^ ^ta rfgljt Caslrillol 






de Murcia y queno^perteneceal reíop de estén 
títalo, siiio á la provincia de Yalladolíd ; por^ 
que el sobrenombre Murcia^ aunque. parece 
de territorio^ es aqui apellido ó» sobf enoáibri|[ 
dei persona.:' '.: '. . i • j, ..-. ••íh-'.-.-.j 

> i5á. Cuando el pueblo-, tiei^ por di¿y|i<H>^ 
tivá) un partida: ó territorio^' manifiesta l.qi»!} 
bay . otro de f g»al n4>mbre - > en '>o tra* dÍTkloin| 
de- la Jnisma. prorrinciar asi es que BermiH¿i^ 
d$s Sayago supone en la de Zamora otro'Ber** 
mllo, que es el x!e Ali^e, Y) cdando eh sobren 
nombre es de .ttaa'pVovincia.^^reino'se dedu-^ 
cequé én otras, provincias ó/«stádos, hjíypue**" 
biba de igual:. obmbre^j de lo» qu« se le qiiisoí 
diferenciar; coiho Tara zona; det. ia Mancha; 
petT^ distinguirlo'. <lé TárázRDna' úftf Arsgén\* 
Bayona de. Qalícda porque nnojís^e ^qonf^iíd4> 
cdii^et de FrálttcaáV que ef masiiio«ibradb:'E^ 
dé. iiQtlEir. que. algunas p^blaqianés se^^piellidati^ 
del Reino sin espresar qué reino sea; perid^l^- 
sobrentiende el de Valencia , llamado reino 
por antonomasia^ ta^es sop. Al^áqtara del 
Reino y Alburquerque del Reino, En el mis- 
mo sentido llevan algunos lugares el sobre- 
Bombre de la^^nAificiá^ itidet^i^Dainádam¿ñe, 
yrsñ «niiendé 1 qtíe es la d^: Zamora, cofiñtí* 
sucede en Almíínára </c Ai' :P/^óa>/>z<jm, Bolla- 
do ác la Prúvlntta^ y Pinéiro^^ lalProvinciáí 
1 53,. Los sobrenombres que' designan pai^- 
tidós ^ diviaidUe^ póHticas né ptíeden perténé-( 
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cer mas qné á la provincia en ^ne se haHan^ 
eomo .Espinosa de Cerraio , partido de Paten- 
cia^ Pinos de Bureba^ merindad de Borgo^ 
j ^.Manzaneda • d¿ Ornaría t concejo de ÍAótt; 
pero entre los qae corresponden á territorios 
geográficos 9 qué; se es tienden por dos ó mas 
provincias f no.es £acii' conocer i tua| deellaisr 
perténiecen ; como sucede bcm los apelKdadoi 
A Campos 9 paiS' qae comprendí; parte de Pa— 
léncsa y Yaliadolíd, y los que se titulan dd lá 
Mancha ^ adonde; cónctirren las - provincias" ^de 
Toledo 9 Cuenca y Ciudad-* Real. £n todos es- 
tos casos puede conocerse la ; antigüedad res»»^ 
pectiva de los dos pueblos sinÓDÍmoS) cuando-' 
es averiguable la de uno de ellos ; por manera* 
que siendo la ciudad de Toledo 'de un origen 
í^^,$t pi^'de- en la obscuridad de los si|^olr 
ré^^otbSy les rclaco^ que el Toledo de Arag6n> 
es tnuy posterior!, .y q^e tomó' su nombre d¿^ 
aquella^ • -^ . .•!»'i -i .i::./» . . ^ '»•» \^^^ 

i ^ 5. SOBREttOBkBRBS BB PEftSOlCA. ' ' 

-';:!■ i' ' .■ \' .\ ' • ■ ' -' ^'■- ■ " 

. -j ! * , . i *'j! f. •' ' . '* '..'1 

,iS4« A- poíC<l ^W fie refleid^ne en la. non 
menclatura topográfica se adnrertírá que mu-y 
chp^ de. nuestrp^^ pueblos tieiieD sobrenoásbreí 
dCs. ys^r^o/ia 9 .sejo^alíidamente . en. lats Castillas 'jh 
Ánd^lucias; &u.sign¡ficacib|i ^4 clara 9 porque 
ya^^soj^n nombrisf á^ sam^ri f^ -apellidos £bt>f 
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miMares , están casi siempre en bu regalar es- 
tructara y ortografía, como los usamos para 
nombrar y distinguir los iódlTiduos de nues^ 
tra especie 9 y aunque esceden de dos mil cuá« 
trocientes, casi todos llevan eisplícita ja pre- 
posición de, Gonao, verdaderos genitivosi Unas 
veces constan de un solo nombre 9 como- Cal- 
zada de D, Diego , . Abellanosa \de Muño , Ya- 
léncia de D. Juan ; otras, de un solo apellido, 
como Puebla' de Guzmán , Casas de Guijarro^ 
Campillo de Jiménez; otras de nombre y ape^. 
Uido, como Otero de Maria AséasiOf Fuente 
de Pedro-^Naharro j Villar de Domingo Gama^ 
y otras suele consistir en el nombre de un 
santo que es. el patrono del pueblo ó el titu-^ 
lar de su parroquia , camo YaA^de Santo Dpi^ 
mingo y Ped rajas 4Íe San E^ebauj y Yillanu«va 
de S\ Marcos, 

1 55. Los sobrenombres personales pueden 
reducirse á dos clases; porque ó son atu^ivoii 
al señorío como ya digimos^ó marcan suceso^ 
históricos , hechos de las personas que men-^ 
cionan, y esto és lo mas común. Yaiébcia del 
Cid se llamó asi por haberla ganado á los hio- 
ros. Rui Díaz de Yivar, famoso guerrero ape- 
llidado el Cid Campeador. Torre ¿/^ D.JimenOf 
porque al reconquistarla el rey D. Fernando III 
debió mucho según se cree al esfuerzo de un 
caballero de este nombre ; Torre de Entelan 
Andarán por la. victoria qu<^. Esteban lüáp. 



V. 
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Taleroso casteilano 9 Gonsigóió salire tiii moro 
liunado Ambrán ; Puente de D, Gonzalo , por 
ser obra de Gonzalo Fernandez de Córdoba, á 
fines del siglo XIV ; Llosa de Camocho , por 
haber pertenecido á D. Roque Caniacho, de la 
familia de este apellido; y por razones semew 
jantes se titularon Almünia dé Dona Godina^ 
Oyós de Martin Munóz , Puebla de D. Fadri-» 
que^ y otros machos. 

1 56. Entre las voces que anteceden á los 
sobrenombres de personas, son mas comunes 
casa , campo , castillo , fuente , puebla , puente^ 
torre y villar ^ porque las propiedades territo^ 
ríales y predios rústicos , las obras de fortifi- 
cación y defensa, las destinadas á recoger aguas 
potables, á facilitar el paso de un rio &c., han 
servido de base para muchas poblaciones. £1 
propietario que para cultivar mas ventajosa- 
mente sus tierra^ levantó en ellas una casa— 
labranza, ó cortijo, le impuso su propio nom-» 
bre: á este edificio rústico se fueron agregan- 
' do otros, y el nombre del primero 6 principal 
quedó legado á toda la población reunida : de 
aquí Casas de'Benitez, Casas de Fernando Alon^^ 
so , Casas de Juan Gil , y mas de trescientos 
lugares que llevan el mismo título , porque 
tuvieron semejante origen, aanque después lle- 
garon á "ser pueblos considerables, como tal 
vez lo serán algún dia los que ahora se dicen 
CorliJQ de D. Cristoóalf y Cortijo de InquisidO'^ 



resm Por liltimo el dueño de una fuente 6 de 
un campo que se ponió 9 el qne edificó un cas- 
tillo, una torre ú otro edificio á cuyo derredor 
se establecieron otros, dieron renombre á pue- 
blos, como Furente Millán^ Campillo de Gómez 
Nuno , Castillo de Garcí Munóz , Torre de Don 
Miguel j Puebla de Parrem, Villar de Payo 
Munizj y otros muchísimos de iguales circuns- 
tancias. 

157. Terminaremos los sobrenombres de 
peVsonas apuntando algunos que hacen de nom- 
bres propios sin serlo , porque se sustituyeron 
al principal. Unos aluden á la nobleza y ocu- 
paciones dé los habitantes de los pueblos, co* 
mo Moreruela de los Infanzones , Campillo de 
Dueñas^ Rabé de los Escuderos j TSéSpinosaL de 
los Monteros y S. Sebastián de los Ballesteros^ y 
Palacio de los .Dieces : otros llevan el nombre 
gentilicio de los mismos habitantes, comoSta» 
Coloma de los Maragatos ; otros , en fin , de- 
signan la clase , destino ó propiedades del su- 
geto en vez de nombrarlo, como Fuente del 
Emperador , Flor de Rey '-viejo , Villar de los 
Indianos y Casas de la Gallega y Casablanca del 
Regidor f Espino de los Doctores ^ Fuente el 
Monje y Campo del Sordo ^ Campillo del Romo^ 
Campillo del Negro ^ y así de otros. 
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6. SCKBllEROflfBRES pB RI09. 



, 1 58. Ciento y cinco rios y arroyos hay en 
España (*) qae sínren de sobrenombre á cerca 
de cuatrocientos pueblos situados en sus már- 
genes 9 6 en las vegas que bañan, y todos es- 
tan regidos de la preposición de^ si se escep-* 
iua Espinosa de Henares^ que también se ye 
escrito Espinosa sfAnre Henares, La sustitución 
de la preposición sobre á la de en los renom- 
bres fluviales es un conocido galicismo: los 
franceses dicen sur Seine, sur Orñein^ pero no» 
So tros decimos de Mino y de Duero^ ó mas bien 
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dd Mmo Y del Duero para designar con el ar- 
ticulo el género mascaünov y de consiguiente 
que es rio y no población. Estos sobrenombres 
tienen dos ventajas; la primera que al par de 
los noni9^es de los pueblos se aprende el- de 
los rios y riberas principales; y la segunda 
que nos dan á conocer la situación baja de ios 
Ingarfes en la orilla misma del río 9 6 que este 
se bal la. próximo y Corre por los términos del 
pueblo. 

i59. No guarda proporción el ndmélro de 
los sobrenombres de rios conocí caudal y curso 
de estos I pues, los bay muy considerables que 
apenas apellidan á alguna población, mientra» 
que muchas lo toman de arroyos poco cono?^ 
cidos y aun despreciables. Del Tajo solo reciW 
ben segundo nombre siete pueUos , del Ebro 
lo adoptan diez y sileté, diez y nueve del Duerd^ 
uno del Guadiana y ninguno del Guadalqmvir^ 
pero otros menos caudalosos lo dan á mayo^ 
numero *en proporción, como el Duerna y el 
Orbigo ^ue sirven para diez f el Huebra y el 
Sil para once, el Pisuerga para doce y el Term 
para diez y seis. Esto procede de que en Cas^ 
tilla la Vieja y León han sido mas propensos á 
dar sobrenombres físicos á los logares, hecho 
que no afirma poco la común opiniou de la 
sensatez castellana. 

i6d. Hemos dicho que todoá los sobrenom- 
bres de rios llevan la preposición de; pero con*- 
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Tiene adrertir que si generalmente signe á ái^ 
cha preposición el nombre propio del rio ó 
arroyo, como en Añovér de Tajo^ Albalated!^ 
Cinca 9 Miranda de Ebro , Yakerde de Jucar^ 
Perales de Tajuna^ Alba de Torm«5, &c., otras 
Teces llera unido el artículo, como en Prado 
del Mírio^ Palacios del SU, Cervatos de la 
Cueza y Torrecilla de la Valmuta; en algunos 
casos entra el nombre genérico rio antes del 
propio, como sucede en Herrera de rio Pisuerga^ 
'Cuzclirrita de rio Tirón ^ Pedrosa de rio Urbél^ 
Solana de rio Abnár , Murillo de rio Leza , y 
Baños de rio ToviWj y alguna vez precede 
también el nombre val 6 ralle , como Fresno 
4e la Vai Duerna , Renedo de Vaid^ Avia , y 
& Esteban de Val Dueza. 

1 6 1. Mas no siempre el sobrenombre de- 
signa el propio del caudal de agua á que se 
refiere. Existen muchos pueblos que se apelli- 
dan simplemente del rio^ llamando así por 
-antonomasia al que corre por sus términos^ 
i cuales son Pino dd Rio^ Saceda del Rio^ y 
Castro M Rio, Por igual razón se titulan 
-otros del arroyo indefinidamente, como San 
Migué! del Arroyo , Colmenar del Arrayo f y 
Serradilla del Arroyo ; 6 bien de la ribera , co- 
mo Horcajo de la Ribera , Embíd de la Ribera 
y Paterna de la Ribera, En estos casos queda 
desconocido el nombre del rio ó arroyo ^ pero 
410 se obscurece que el pueblo está en las mar- 



genes o riberas de an curso perenne de aguas. 
163. También pueden considerarse como 
sobrenombres de río otras denominaciones , 
que no solo indican que le hay en tales luga- 
res 9 sino que se contraen á puntos y objetos 
determinados. Cuando la palabra fuente pre- 
cede al nombre propio de un rid 9 nos marca 
el sitio de su origen ó nacimiento , como Fuen- 
tes deEbra , Fuen de Jalón , Fuentes ¿¿0 Jiloca^ 
y Fuente de Lor, In^ares^ situados ^n las altu- 
ras donde nacen dichos rios. Si antecede la vos 
puente ya designa un punto intermedio del cur<i^ 
so fluvial I y qué en él hay paso para cruzar 
de una ribera á otra , como sucede en Puente 
€Íe Órbigo ^ Puente Duero , Pontón de la Cueza^ 
Puente Amhia^ Puente de Eume^ Puente Je^ 
nü^ Puente de Lory y Puente de Mera. La 
misma idea nos da la palabra puente como 
sobrenombre y aunque entonces no aparece el 
título del rio sobre que está construido; Pinos 
de la Puente , Castejón del Puente^ y demás 
de su clase nos indican su situación en la 
orilla de un rio ó arroyo 9 y que por allí se 
cruza de una margen á otra ; mas qué rio 
sea este , ó por qué nombre se le conoce en el 
pais f no lo dice la denominación, n 
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7. SOBRENOMBRES BE ANTIGÜEDAD. 

• • • • , . 

1 63. Hállanse algunos renombres ¿e Ju- 
gares indicantes de su antigüedad relatíya— 
asente á otros pueblos , porque espresao si se 
han fundado ó reedificado con anterioridad^ 
ó en época posterior ; cuales son los adjetivos 
rmevo^ viejo y antiguo , de que tenemos anos 
treinta ejemplos* Los dos jprimeros suekn te-* 
ñer sus correspondientes .recíprocos 1 pero el 
tercero se encuentra solo y aislado designando 
antigüedad indeterminada , como Bosque antí» 
guo 9 Pozo' antiguo y Vera de la antigua. Cuan- 
do se pusieron estos dictados debían existir 
Bosque, Pozo 9 y Vera mas modernos, pero 
faltando el término de comparación , la anti— 
gliedad de aquellos es indefinida. No sucede 
^si con los .recíprocos nuevo y viejo ^ pues es 
claro que.Javalí nuevo es población posterior 
á Javalí viejo ^ y Redondela nueva mas mo- 
derna que Redondela vieja* Aun parece que 
«é- marca mejor la reciprocidad y la existencia 
de los dos pueblos comparados, si los títulos 
llevan el artículo, como én Orellaná la iíieja^ 
Mora la nueva , que equivale á decir la que es 
mas ^ieja^ la que es mas moderna» 

164 En mucbos de estos nombres se pro* 
puso el fundador imitar ó copiar otros de po- 
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blacioQe3 análogas en sijtuacion y circonstan-»' 
cías , ó consagrarlos á la memoria de aqaella^- 
que por, <;ualquiera razón (e n^ereci^n apre- 
cio; y añadiendo el sobrenombre nuevo lo dis* 
tinguió del original:, que por ^correspondencia 
hubp de tomar el. titulo distintivo de vieja» 
Cuando el Sr. D., Carlos III rescató á los 
cristianos que losber.beriscos habiah cautivado 
en la isla Tabarg^^ y.,tf9tó d^^ form^^r con 
ellos ^ i|^a ppbla^ípa eq otra i^Hta cerca, del 
Cartagena» le im-pu^ e\not}aht,t,dft ;Nuevjíi 
Tabarga, que recnc^rda el origen: y. causas, del 
estit)lf¡cimiento« C<\sa , Y^uy se^ejitpte bi^o e( 
conde de Sacada .al imponer ^^I . pombre 4q 
Nupiyq. 3^iii al pael>lo que fux^, ep C^$tiII.2^ 
en/memof í^ del ]^»tá|^ 4^ ^avai^r^.; üísí cpn^ 
en ine¡«^ria, áe ^^4^ fe dijo jíVoí^^Wa ' (iV««-> 
Elda) eníre los y^l4$pf|i^pos« ' '.: ? •; 

i¡6^ . -Hay ca^f AS[ ^^^i que el d;^t(»¿o: de rmcrj 
vo y de viejo se refiere a poblaciones que se 
fundaron con los restos de otras 9. mudando de 
Situación, por manera, que las que se llaman 
nuevas son hijas de las antiguas 6 viejas. Es 
dará >qiiis . el : nombre- i moáerao icorrespoiiderá 
en esté caso á ún puebla existientes «y que ^1> 
afitígno'>8e k*^íeHrá«^laimente ai sitio- de ^ünal 
pol(lacioii qiie. desapareció, legando so» restos ii 
k ^enedcra dévjsuBjtMnlos. SüevvHai'/b vieja eá 
dendmiiiacioh apHbádaá las ruinas íd^ Itálicay 
d«ij)d0Ddeiitrae!orígebila aclaál^iSevillt^^ j^ 
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Talavera la ine/a corresponde al sitio de una 
antigua p<^lacioD f de cajos testos se cree 
faodada Talayera de la Reina , que es la nae- 
Ta respecto de aqoella. 

1 66. De -lo dicho se 'infiere, que' si bien 
paede existir algnn lagar qae se titule viejo 
sin ser may antiguo f Ó que se llame nueoo 
áespaes de muchos anos de existencia y siem- 
pre será ciertísima la diferencia comparativa- 
mente, esto e^% que será nutro ó yiejo respecto 
de otro pueblo del mismo nombre que ha de- 
bido existir.; Las Nuevas pcfblaciones de Sier-« 
ramorena llegará tiemj^o'cín ^ue 'cuenten má- 
Cbos anos de exiátenciá ,' ^ré nunca dejará de 
recordar este nombre que seifandaron en épo« 
ea muy posterior á la repoblación de Espaiía, 
cuando la si^ra estaba rodeada de pueblos á 
uno y otro lado, que dejaban ' en el-cehlró un 
Tacío 9 ahora' lleno pór^ lás^ Nueras poblaciones* 

8. soiaa^nrOMBkss t¡t coAsroBRAcíoii. ' . ' 

167. La importancia» der las poUpcisnc!» 
estriba pcisicipalmenicf'teq el^nidmeco dteosos 
kabítariies^.ly iosto: eaíi)d.qiie.:ias/haee(«iaisf.á 
ñenoii coaskkíraUes^ Bn^lar.Qoménclatorá'eidfia* 
Sola, hay ifiuafcHénta y sleietpueblós cinií)'iaighoff 
cacácterístieoS' de ,&ii tconstderacion «rttlaftiva*^ 
w^te á Qtrés;:tales soliiio^;sobrendmb«á)qfié' 
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indican superioridad, como mayor y grande ^ ó 
los que denotan, inferioridad como menor ^ chi- 
cOf Y pequeño. Usanse unos y otros por contra- 
posición» aunque no en los mismos términos, 
ni en todos los casos, porque el adjetivo gran^ 
de tiene dos contrapuestos sinónimos que son- 
eteo y pequeño, 

i6B. Aquellos lugares que llevan el dis- 
tintivo de mayor, é grande suponen otros del 
minino nombre de mas escaso vecindario; y los 
que se titulan ,iii«nDr.^ jcMco y ^^uenio. denotan) 
que nece&ariamente existen otros ma^ conside» 
raUes en población* Esta es la regla general, 
pero 90 halla sujeta á algunas escepciones, por 
las vicisitudes que la injuria del tiempo causa 
en los lugares habitados, como en todas las 
cosas. ¿Y quién, duda que el pueblo llamada 
hoy^ mayiiv con mucha .razón , podrá ser roas' 
chico que el menor que ahora conocemos ?. 
Pned^ también juzgarse en lo general; que los. 
pueblo»: apeilidadoa/im^iiartfs: son de inundación, 
posterior á los que se dicen mayores i porque 
regjiilarmente la mayoria supone antigüedad, 
y la : pequenez es propta.de la, primera edadi 
ifit las coAas y de .loi.sere»; ma^ eáta. regla es. 
susceptible de las eK^pciones de la; anterior. . 

169.: ' Por lo.coniiun al sobrenombre mayor i 
corresponde menor^; asi íes que se dice Fignera 
m^yór^ Basabarua mayor ^ y Minano. mayór\- 
por conlraposicioa iá^Eiguera memír^ Basaba* 



ma menor ^ y.MiSano menor; pero algana vez 
es correspondiente de mofor el adjetivo ehica^ 
como se ve, en Santa Otória la mayor, y San- 
ta Oláñá la dttca; impropiedad qoe existe de 
hecho por' iiias que paraca disonante á nues- 
tros gramáticos. En nuestro concepto no se 
puede culpar á los aragoneses- de estt falta 
gramatical Y -piaes creemos que en su origen 
las denominaciones, fueron; exactas. En el'ol^is- 
pado y. partido de Huesca existen tres pueblos* 
con el 'noml^re. de Sta. Oiáría, la chican la' 
mayor f ÍAdel Gd//tfj^ fiesta ultima debió ser 
y llamarse Jaimenor oustdáo-se las dati¡6cd, y 
entonces era ciertísimo yexadto que habSd ma- 
yor ó la mas; grande y : c¿/cá ó la mediana^, y* 
menor ó k:ina8vpeqtteabi, iHabiendo crecido en 
vecindario e«ta; Santí^ OláHa ^ d^jó d^ ser y 
titularse nMor^ modandKyisft-renombf^ en el 
del rio 'tiéllego -que Ja[) baña ) y falté' U gina- 
dación q^i había ientre' Jos >tries< puebiósi» He 
aqui por qué > ahora- nos^disueña que 4« contra-* 
pongan mayor j ckicdj' -i i •• '>'^»'-:' 

.' 170*. •£! nobreooiMbre' t^dA^/0 t¡eife'"por 
dontrapntstO' ^h-chico yi-iiqmq PoGÍaq«e,i$¿^rfiÁi- 
db, Gábiar.iA» grande y yf<St¿^^tícts<^''grmidéf 
recíprocos' .del Pócraqu«'>i^i»lt¿co^ ' Grabiá> Ik^ rAt ** 
ca V y >S. iFeliees e/< ctíícoi^imíáS' sucede: en-totros 
ejemplos qué al adjetivoi gretnde «e opoqe 'pe^ 
quena. ^\ pcNrt (manera '-quB'i de* Basan ' gfémdef 
Taerne^ ely^ndey S^iíotei'' granea filft^'^ife^ 



<"9) 
veiKikn. ras «^UIítqb Ba^ar/i^^iifpby iTiiernei 
el pequerio^ y Léiro el pequeño. Hay.algQpiai 
ejemplares de haberse convertido el grande en 
gran por apcJiCQp^^ (:omo iSg^r.Qmn Gañiría y 
Gran Carlota; y se halla an caso de haber 
admitido la voz francesa petit en lugar de pe- 
i|tti5i¡o, á safitfk«,'la Pet(^0¡ft(&íííí polilléion 

enlonces; si bienes verdad ({tí« bttOd ' e3(^l<ííé^ 
¥aAn la denominación, llamándola ^ Pe^é^ 
CartoCa.' • •''*•■■■. •'"'"^ '••'] '•'• • — *>v'>"^ 

' 17 r.' )2)f|itrio< que' nó ^iewiip^é ií¿o^<^ lol 
adjolivos tenia' t^ontr'rapueístO' alÍFtro* y^féctíí^ 
Tapii«nle>hay^'|Míi>lQCÍon(iS' léon^ el sobrerk^nüíj^é 
fnkyór ói^grande^^qne no tiletléti «tocares tAí ^ 
9tmómht^ <»plMstb<iy for elc^mtíktio s%}aiptfí 
llid»ü dtras<ilti^ttiy pequeWá^^ csrttéiP^^ 
«olTts|mndi«i]ite0)ide> au ,pvop!o (tmhib#e^ ^¿títíáh 
sucede con San La car la mayor , Ala urín el 
grandejj HlhsíS pequeñas» ^ra'ernEaífffi en es— 
4ei¿c¿80i:es iabimrta la dd^nridiíd'' de' pdBka- 
cion y de antigüedad coit^fl'SÍif %8<'ilútéH8iVíf, 
pvBfr en él hechp de llamarse grandes ó peque- 
no^ esiok pueblos ü indica . .qué . hay .QifOíki á 
quien se comparaban, aun cuando áesios^ les 
falte el sobrehombro comj^'atítiv^,. Es''4f^^^ 
que ¿ÍR¡ste otro, San Lacar (el .d«: Guadiaüa), 
otro Alant^n' (e! - de la Torre/) ,' jr 'otíHo' íl¡- 
bSinpEVibas-M^rto &c.), losTcúaíes;, ai^nque no 
~ ^(sen en sus rtnombslu^ son menores 

9 



^ 



(i3«) 
IftmBk^br ^ .q«flc>%Ips' que mr 'tíkak :.graiiJÍBr y 



í'.' . • » V\- \t í 



íioi^l^W» , ]\!hielK)«:Wo. loSr4ÍCtj40» que; 4)01;^ 

^imfK^rlaL situación. i^il0B^f^^ t^$^t»t04» 
U;i9Pc> tierno 9M{o44.yilds i»Asi^€íe.e$ se-fo»r 
^.fe^H €o^|it«rfti^<*n*e(i U;4*feirfiiicia .denj»^ 
vel, ó en la posición de los lugares respoNkifd^ 
Jflf idps».£l ftí|(fd^jíFrÍAC4)«l yoqitfí(l¡rvei ^omo 
4^'^iz á losi!detoa«>4e está ^»p4die ea eliftdjur 
^yfiiAli^i y 3if > canirapue&toi Á^o^^áe los¿i|i»e 
l# ffofna^a.4osfl¡i?nC3S;)y 4<><^fr>^^¿f!Q'"'^fJ>*^ 
JD|$^r>(f4)*( *£Pi:«» )a|^ikcÍ9n'i^H««^»o»i.íjidk«» 
l^q«n«Q^^Q<Mi^t>il0S que el piheUo<0e: hatiftüi|4> 

\'> 1111 '.I.. y-\o?\^ui :.A •• '. :iJ :M;rt >. ih-nu^ 
—29 no ■'■'.: .íii'í (ii<< . .*'5T ^.fitü,i f'A^»an^ 



•>4(l)) lUii sftbAúuradhplu de dtfeMMÍSJdc nÚMfc^sMi 
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Cuevas altctss iUias «levados y «fl »»iliJaeiott^llNré 
montuosa qtte«Sa«itibaSe2^^>>^fca/d9 Orbs t'ÁJ^ 
C»T9Ly\^ la bapi v Y Coevas ^Jü3^ 



\;?. í^\^ 



I' 178; Otras Veces eti Infriáis IM afa|6dv^ 
espresan la destfgoddad de alalina i kiis >Mtéi^ 

(dfajo, Castroserna db .a¿<tjlo'^ny nSágal^^^eflI 
aio/o^ y •€]»' s«á «orrMpOii^i^ies <!Balsa<^ t3as- 
tro^erna' y 'ld^%Atitú dé'-' tí^rtibPf^fo^ 
a^pii^los ' meúofii- elevados • qji£é^ «éMüj. ^ Tflfiil^re^ 
$on(^ G09trapttést«6i«ti. eV tíktíoÉb wwétíh '-iHAí^'f 

jicána'i >%Vy-H^/ y tajéis ^f^ámiii^a fkr^ál 
lémy^'cimajíMkrsíW'ád'^MlÑ^^ Mai<i»Bf>QII 

y abajo V de l^4aé: n^ VMtaH^' eféáf^flít^^^fa 
Abáhtoid» 4i5«^S>iG«ndáfmétfiid^«iii»éV7^rá^ 
ttosr)!4e iii50f|^ebk)»déit^t««¿idnc|ttai|i(^«^iil2. 
bnut» que^ iosd^ Ai>at«^to ^yhk ( Gá^amiilíl 

éiT'Cste vli%ar'>lo ijfüe -hemos dieW'é^ Id^'i^ifii^tí^ 
sombre» < de* >coiiside)^atíon í^elátívá' V'pi>r^¿ ^^ 



(.3b) 
tos 'como ifiidloi carecen á rtets itnáfmdi^ 
da4? Así es qiM Imy Barajan "aw^ Llamas <fe 
ofifj^t y GirranqMC de jrus0 9 y dq cxisileo Ba-* 
rajas de fust^y Llamas de susoj y Carranqoe 
de suso y perp eslo no impide que el paraMo 
fe Mga con otrp JBarajas (el de Meló) situado 
mas.^ lajof.con otros Uamais y. Carranqoes 
que estén mas elevados, aunque no tengád 
apbrenombre qa^ la. esprese. .> 

ij^* No.siempfre es exacta la diferencia 
4^ nivel caaodo s^ atiende al ca^co de las po-r 
Uacíqn^y .pmes. hay casos eik.que lá desigual 
4ad.se refiere á.los términos: de los pueblos^ 
ipon^ráodolqs al curso de los^ ríos, inmediaiós 
y ;4 :Ja dif^cyqion de las - aguas. -Quiere decir 
Cftprqii^ algunos se titulán.o/^fltspor estar maa 
p^fí^in^os ! al ,: nacimiento 4e:Jos ríos* <S'en^ 
p^ffcipio de >su^ YisUest y otros, se. dicen. (íyos 
ff^Tfff^ se haU;in.\«ercan0S; iá . la . oonflueaciaiit 
f fflíwc|durit ; ^ Wsi bátíat . (íl fin j Se las^ v^gaiii 
sin que el nivel de las casas 6 de la .plaAtft 
4cÍlíí9/eJUo gu^dA;(]a ]ni$ina(irelacitíil cotiroes-- 
M54<ín*l pÍTfilíd«ilii»ír. .Asi se verifica, en Val» 
4<;colineüuas , 4r ..Wh^ y : yaldeeolmena^* df 
ífím^i /p^essau^iqu^ieAte Uttíi|[io .puebla! tictt 
au,|4í^iit^ cP({«^^aiQÍon. ma^'>.«j|eYada 4ue<id 
príffierot.y^ld^otxneuaA kA? úrríba se adercá 
m^i á'Ja .sierra donde nace: jel rio, Ma,y dl:^ 
metras que( ^Y^Jdecolmenaf 4e, €ibaJQ\¿taií 

W^,iip^^^<^ A\h «osiQueiicU'di» ;difiliQ rioien 



i 
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d Gtiadiela ; p^njianerá qoieí há 'agut ocfti^ti 
d«$de el iértiáiko dé Ya\áec6\úieiiás'de arriba 
«I de Yald^olim^áá de ahajo. ¥A casco, püts^ 
de las pOblaóíon¿ji no tiene* lá diferencia • de 
nivel que espi^éíSán- los sobráfioiiibreí^, péró sií 
Id liay en la totalidad de sos l¿vmino8:'el de 
arriba está río' af riba en la'iüargeii de lator- 
ríeme, y el' de abajo está río 'abajo aunque 
aobre montJáfla».' En el minino sentido tie- 
nen estos sobrenombres territorios de mucha 
eaiension y desiguales en í\Wt\. Al curs<^ dé , 
ks' aguas se refieren las diyisiones de Manclft 
0Íta ly baja , Andalucía • alta y baja , Estre^ 
niadura aftay baja^ Rioja aita y baja, Ara-^ 
fgSn aUo^ybujo^ y otras de igual naturaleza. 

I y 6. Denotan asimismo desígnaldad dé si- 
tuación respecto ál nivel otros sobrenombres 
de diferente origen, como tú superior é inferior 
qué nos dejaron los romanos' , y el bas y naini 
de los catalánes; Sirvan de ejemplo Olorices 
superior y Folgas del Munt , pantos mas ele- 
vados que Olorices inferior y Folgas' dd Bas. 
ZkM renombres de solana y sombría que en su 
sentido recto son de acepción diferente, espre* 
san en el oblicuo una localidad relativa al curso 
del sol , hacia el saliente ó mediodia el prime- 
ro, y hacia el norte el segundo, como suce- 
de en.Yillaescttsa la solana y Yillaescusa Us 
ssmbfria; 
•i't^y, Loi sobrenombres: ialusivos á sitúa- 



\¡^ .i:íps y ^mtMws* noiabtf^ « iié^rw va»^. con 
pmi^s.en lo Aftígiio que eo. la actualidad. Sm 
^wbf^rgPf a4^ rfecordamo^ (^..<#^if^r y «U u^-^ 
^^/*H^rf ^q^e ^quii^p 9 el prwdv^'á la parte de 
9€^hy ^1^ segMdai la partui 4e álU. FaeU d 
ci|Q9C|fgr.qae Jk>^ ^verbios ^A.y a¿/<l fe liefie^ 
r,ei>.AlJttgarr,de^0. donde se iiiíbb, de.saecte 
qu^ pueden v^i^iatfiffiadaqdo d*^ ;sitjp el dexiO'*' 
míi^ídpF. ,Btt09a prueba leoemo0:<ín la divisioft 
qilQ.lvi^i^tOnJ^^i romanos denaMro pab^iUa** 
mfiRdP Esp^M.fi^etiéf la que^festaba mas cerca 
d^J^Om^ á la Jzq«i{erdia d^t :£bírQ^ y EspaSSa 
uU^Mc Á, la qiié p¿ira ellps era/ del otro. lado 
d$);¿Íf:jbo rÁ09 y driblado de ac^ pata nc^tros^ 
A^íinísmo «e Hartx^ juUra^^tx^m la pane de 
£ii9mía eopopidaiypr la BlkjaKayarra^y ano 
bQy:deci|Bos.¥ftr/a<QODtanos á Jos q«ie están. del 
}ad<9( de allá del .Pirineo. Y ^esde el siglo áé^ 
ei#Q..al 4iiod<6o«nH) en q«e se dénominaibafi 
Al|ies las sidras dei Guadarrama y Fuenfría^ 
^ dtó Unibien .el de ¿^/v^Alpes , y Ultruf- 
Alpes i los pajses' de acá y de allá de lá 
cordiUera^ i 

. '. i^yS.. Igual .ogrJÍ^n latino tienen los ady«r- 
biosi cis -y traíis que entirai) ení composición: de 
algisoos 4e nuiéS(tros sobrenombres geógráfi<:os^ 
y 9Íg«{Gcan . asimtsoio de .uno y otro lado At 
un rio 6 montana, como Cimiontanos, y 2r4auis^ 
montanos. De aqoi k diviai^O' del terrtterio 
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Ar/ig6Q cisr^r0i y Afaman: tránsfiheroji^qBM 
entre el Ebro y Castilla^ jri*.el segundóidésdé) 
el río á la frontera de Cataluña. ^ porqsne «I 
denomioador se supone en la corte de Madrid. 
De aquí taa^jien. el iitvklo.^jíifi^T^&^ikua ^ifans-- 
tagana que se da á la parte de la Península 
que se estiende al mediodía del Tajo, ó desde 
nlortUa izqaieBdaf hastar^et)» mm*. Hijos 4¿ es- 
tafi^tdeéomliíadcÍDes sod ló» aflvérbios antíenit^ 
áas'ailend» 'yi «^úaM^ y igbaiaíeiKe espt%6Hoir 
deisctuicidd «pttcisítaretattiaibeiile á las aguav 
ó-áillaÍB líneas sdivisorías <{de<(éüá8 , coufo^id 
rú'>en Pola da^JHümikySf^. Cdiókna de Aliena 
ée-^ ' Pasage • de Allende > ! Pásale' d» Aquende f. 
y alguno olrb que aild «é Icon^enra. '-" • 
!i79. Por^ Intimo pevte»iácen á> las^^Itoa-» 
etoñes relati^s 4ob sobrenúf&iámáí iqué iiidlaaifi 
posición intemedia , ' cnmo' sntede en lo» qne 
proceden del ' sastantivo''<MekAb y dpi adíela vo 
medianero. Loa -pueblos que aisílise denoíM^Ini 
eslian colobados entre ofk(« ¡dos de %aal>nod[i^ 
bra y diferente apellidiO', 'i^. gr; CendeJQiíwA» 
enmédiOi qo^ («se halla eirtre'^ Cendejai^'i^ ia 
Torre y Cendras d^/ Pairaaró; 1f>er^ií{es del 
wMiój entre' 0feirares de iarCtíiápaSf y Nega- 
res de Afusoi^áhlíL la medüma), entre l^ffi Bá« 
bias de artféba y de ahajo ^ y á este tenoi^ 
Horcajo meiümeré , Cambia de erkrtéxltf> <AcI 
LoegO'de este renombre p«4embs áedmrif ^^ 
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oamsÓBcncias JegftKnas : r/'q«e ha^ fresptie- 
McqipróxifDOs de/ab mismq noml^re; a.* i|Qe 
eiwtilalado tU enmédio esli reaítnente- enire 
bs otros dos. ... ' i. ' I 

.! • . '• . ''■ ' ■' -' 

' • • . • ' * 

l\>. SOBasaOMBUES DB tOCAUBAD ABSOLUTA. ' 

^ • ' . ■■■.•...' • • . • 

• • • 

ifto. Las .-«ocidiies que» muninistraír los 
sobrejoombrés Ae localidad aisoluia son de otra 
aaiwraleza qae las dc&ítiiaeioa relativa. £s** 
tas ' se refieren á..U, geograá^r folítica^ á los 
lugares ha«bitáiilos';'pero aquellas., nó^ indican 
la Jiosicioo fiií¡(fd .f}K^topográficaJ.\£l aspecto 
g^ogndi^co del ^ terreno , sus O.desigualdadé» 
mas marcadas^ Loa Jtoites naturales que ofre-^ 
ccotlfs nbar^s y •IftS'isierras 9 la^ fronteras polí- 
tica^ de los reinos, y* provindab ferias prodac*v 
eÍ0iie»>()ae cuíbrcn. el socio ^ tíriwQ de objeto á 
9qÍi ^an iMirte«de\los (renombres deficsta dase. 
Infiéffcvieiids aqUi quQ haade.ser.jmas fijas y. 
d^ttfraiíioadas ias localidades que estos títiibís 
diBsigi^aby y por la puUma razón las llamamos 
abs<>lulas; esto es 9 que no tieoem copexion con 
Oinos pueblos :Como las relativa^. . 
. r. i'ft I . Al dar > á -.Conocer la situación tope* 
gtifica.ide las poblaciones por sus. r^pectivoo 
iiombreft y sobrenombres ^ debem€íav hacer nó*»^ 
tsf>»vqM..lo$ aotigntis tuvieron «iííns predíkc* 
tfM) fifevU'fundarUi^^ según las circunstaneias 



)»blítieasCie cada sigl6 /y confomiQ -al estado de 
sus copocknientos ^ en el arte de lá goerra y 
en lafi ciendaá iñédicas; porque la seguridad 
contra Ids^'enemígos y Ja conservación de lá sá^ 
lud fueron y debieron ser los priiñefos cni* 
dados del hombre. Asi es que unas veces pre- 
firieron los lugares^ encumbrados é inaccest'- 
£les 9 otras las llanuras no dominadas por el 
terreiao inmediato 9 ya las vegas üértHés y pro* 
vistas 'd(e agua potable, ya las, faldas de toís 
montes espuestas al sur ú al no^te í y ^ veces 
las hímdonadas ó cuencas al abrigo-de todb^ 
los vientos; consideraciones que podrán ser^ 
vinios.«-á la par de ios renombres para ras* 
trear la antigüedad de Jos pueblos, ó el ca« 
radter y drcunstaiicias de las gentes que los 
establecieron. 

1 8a. Las poblaciones mas antiguas de que 
kay noticia estaban por lo común en las emi- 
nencias y que eran inespugnables cuando no se 
conocían las armas de fuego; asi lo aiestiguaii 
los hechos , y la ft*ecueiicia de las sílabas alp 
j dun de los celtas, é ibbo de los fenicios, 
significativas dé lugares elevados. En el dia 
abundan . también los sol>renombres de esta 
clase, y en ellos nos será fácil observar la 
misma gradación que siguen las desigualdades 
del terreno. Unas son de poca altura y estén- 
sioñ y como oteros , lomas , colinas y collados, 
ée déndé se forman Yilláir de Otero ^ Barciál 
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rde lá Lama i Barrios .^6 tí^lma\ y Hoyos dd 
Collado : otilas se eleyán j estiendea algo ifuiSy 
l:omo ]oS: cerros y montes, de ios que toman 
4iluld Gafias dd Cfr^r» ;;Narros t^tf^l JIfdn/ev 
Horcajo <iri ¿95 Montes ¡ iSte^r y otras . se' dlstíii— 
«giiep por stticonfigoraoiÓB.^partictii'a^ 4 ya ^pro— 
JóQgada y> cortada en pieos conio \aí sierráSji 
ífA ^terratiiddá - en . conos ó< : picos- 9 comO' >Aroos 
dex ia Skrra ^ Yillal villa softrc Sierras yoPiier-» 
.to del: JRícé; á los qaetpiaiede agregarse' el 
^^¿v d£ /lo», slemosinest ^aplicado á las^ aharas 
fiiramidiales^^ .doma la Crea idei Puág^Má las 
íaderas de QStas emíiiencras. hay lugarlas con el 
«obrenombre.de cuesta i con el de solama^cQSín* 
do itiiran, al Caliente, y!cén-el át puerta cnaH'^ 
do. sehaUan en e( paso: de las sierras p tales 
son Olmeda de la Cuesta j Cubo de-^á ^Solana^ 
y S. Nicoliis del Puerto. ! 
- x83.. ' Guajádo las naciones y gentás termi4> 
fiaron láa sangrientas liicliás en qne^e dispa-^ 
¿aban la posesión deláuelo espaiSol^y piensa- 
<^n en ckIliVar la tierra /.para ateíadér á sa 
^bsistencia» j>uscarob>las.}^egas y relies^ fér* 
tiles f doisde.á inenos costa, podían «obcéner imas 
abandtotes f natos ;ile;snek'te qMe sdn infinitos 
JéS'ipucUoa sStuadós en ios graddes siikos-qoe 
lei corsoí de las aguas ha a^nertó en la sttper* 
ficle terrestne f y muchos do ÍDdiéan««n el re-> 
Aoinbrei, eoaio Caserillo del Vatf Sji^EBtfikon 
M Vaile^ ;&> MiguA.íf« laiValif PneU^AlTi»» 
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ll^K^-Jilfmioi^éí'ia^^Vee^^ y :Zftpa8aiél db la 
Qa^dütM T^l vez'Bp seguros aun de.p^ndentitt 

4e.li4e39. ba$c^rx>l|(l06 babitaqt^ ^ ni /asilo eil 
o^'^H^S^ cerrados pQr }a$ «aonHi^^f. ciReaD^j 
Y^cioAl ^9¡c^ yivir^a.QAietad de¿ífa4Qfl alctilfi 
Uva; y por eso' no e<[ uro T^rípifl^aeidiieflieft 
h^odpiiad^s sia Qotawii^4toion abiisffia i i^bbs 
qae^ siie^^ $u formaly tafnaSo.llafnamos bar«« 
cp^,, boya^9 eu^ipca»^ rtncooedy && £^ta posi<9 
ciop ipaiMfíestaii 'Stoio^ del Bafmt. Casada dei 
Hfixo,j\^is^^ María, ^ Üs ,Hqyw\y Cilleoos dtín 
Hondo rGrtí^\it del , Ponida ^ Q^éX da^laConcm^ 
Pradeña del ^Rincón ^ y Otros .HiucbM. Parece 
qae e$te genero ¿«\,l(Qt$a|tdades era mas apeteir. 
cido e.Q ios siglos oi^dios. 

184. .,Las'gra;iide^ Ulmuras y áridas espía-* 
nadas debieroni piq^blar^e mas tarde ^ cuaodd 
multiplicados los habUao^es nateniaii ya^egás 
y rib^rais donde c^ltiyar. Los dictados indica^ 
tivos de;serae)2^dt«:iW<|aUda4 no dejan de ser- 
frecúent^s en la «osienclatora peóinsiilart cq<? 
mo 0$teUdn de I0 Plana 9 I^iijél de Planes^ 
St#. María debe Unhas^ Redecilla delCamp»^ 
y Yilla^iieTa dtí Ca^üh; á los qlie debe aSa» 
liirse el sobrenombre iü páramo ^ significativo 
no solo dA terreno llano, sino árido, y despo-^ 
bladOf de^> cual |iay:alEi¿bos ejempioá en tierra 
deCan^posyen todo .Castilla, la V¿e|d yLeé«^ 
CAlna Bastillo del Páramo fOtoñisdelPároiaot 

y.íVaiola *í Púrúmo. 



todio de la nomenclatura lá aj^ltéacioD qtie acá^ 
bamos d«- 'hacer de lásToees^á las sífuatídneii 
paramenté 'td|)Ogfáfica^; pero aún r^irtá' éza^ 
minair la&qáe tienen relaeldti con Id límites 
nettttralés j políticos &b los países. Uno[de ios 
«éi^minos (í&ícóé de la tierra habkable es la costa 
del mop' f y 'la ' • ribera de (1<»S' lagos f sitios' que 
ofrecen las ventajas de lá péSca 9 de* lá& cona-> 
iiibaciones marítimas^ y de un clima más tém^ 
piado que ^ anterior de tas iierras< tal^éii la 
posición qii^ indican^ táá denominaciones i5an-« 
tflbna d&l Mar^ Llorét,¿ife Mar ^ S. Salvador 
de la Marinan Pazo dé Gesta ^^ Yal de Laguna^ 
j Riba de Lago. Las provinieias frontéríÉsas ta- 
TÍeron en la edad media el nombre de marca 
ámarchioy de donde proceden la de Ancona, 
Brandembnrgo y otrs^ estrangeras^ y la Marca 
hhpánicaj qaeera la paHe' septentrional -de 
€ataluna , limítrofe de FraidKia, en tiétnpode 
Lndovico Pió y algunos de sas sucesores ; de« 
nominación ^qúe ^un se conserva en el sobre—, 
nombre de ■ algunos^ pueblos de aquella pafiíe 
del principado t como éñ Castelhrí de ía marca^ 
Membrío dehí Marca ^ &cTodavia subsisten 
vestigios de la frontera entre el pais recotíquis-» 
lado pop las armas cristianas, y et que eonti-< 
«Miaron poseyendo )os moros de Gr^neída y 
0lro8 puátos' de Andalwsiá; ¡mesa étía'átflden 
los renombres de Aguilár d$U FronHíiié\^été^ 



ée la Frontera^ y Aldeaseca de la Franiera, Y 

de los líoiites de CafltiUa eon la*><2eBoiia de 

Aragón nos dan algon indicio Solanillos del 

Estremo f Olmeda del Estremo, y otros pueblos 

▼ecinos á la frontera de esto$ aiBdsgttos i^eiaos. 

: JJB£^ Finalniebte, otrli 9. poblaciones llevait 

en sss! ' fallidos > lai idea : de objetos '• «otables • 4 

qae .dstan vecinasf^ cDonb Msaamétdá'laSeha^ 

Casa dé. la Selvas j>CBLhaM de* Sihf a -for sm 

sitQdcj^q. entre hcátptep deercade cBds; Fuente 

de (míos, San Jif¿i^¿/»t/(trP^mr>vy: Monasterio 

dá Piedra por sttrtpéSaACps y sitios' pedi^egbsós) 

Celada del Comiho^! Bercumos 'dd\Bieai*Caminú\ 

YitUoROira del €aiti^\^artñ]útk dá lm^6akadór y 

R^W: ikilas CaiztdáSf jorque .traviesflii>saj téM 

mieos calzadas dé::róBihnica(:ioni]fyi:Qiirretena 

principales; S« lÜDiíl^fi delQutéiñá fif^ncés^y 

AlAdéáútUí del 6amínpp/j'anc¿s^^ftirífa¡e\ por «Utf^ 

ibarel camino qae Ilbs'péh^egrinné&^serang^ 

traiaitldeáde Frápda ái Santiago! diK&«IÍGta $ f 

Miiáe .oteas mudáis imicwnesf^aa nú ¿8(p¿l 

sible enumerar en.itii'icDrl^lyohainciv» (t^V '■■■ it 

I y ' ^z^ ' .. :' ' ' " '! j ! ni ! n ' l. — 71 — ^xl 'i(X ' 'i ^ ' 

(•K Entre mas de. mil yj^uatrpcí^^^;^ vfti^lfihre* df 
cáfrand ibftolataj' los ittas repetidos son e^iosl 

Suma anterior. 3q8, 

Del ÍPárafiíoVv*ril . . 40? 

i Dé h Vcgáwuíd/.. r.'.^ 3^w 

• Del Jdar...^ ^^.,p,^/;. ., j^i^ 

De Pm^es. ......< x5. 



loca 

• -•»•• » • 1 •- 

Del Campo «.n^* 

Déla Siéhfá.-. . . : .' . ^¿6; 
DelsK^Dttp.-* ► ., . , *^ ^ «^78.A'> 
Del Valle. .,.. . . ... . é^, 

Del Óimiüo y dé la Calzada. í 4$. ' 



\ 









,».ii87« Gom ksTTodWúnNVtaf dDs la tierra soh 
Uoif Aeoesaríasi para ]a]<irida'del lioniI>rey.%iido 
^Finieras nateriaS' á latbtfusirúrfy o^tos^^ae 
irAÉBtftpoMaralcomtrcMv^ci astural qué bayan 
lBero¿idQ; ¿údo ifei aprcbid qp^^sé lasi^^iápénsai 
y]k«i aqui'Ja sázoo: pov foq^liay tatitas'^ágarés: 
CM' eltaohreiioiiÉibire de. ioscptíncí pales- >á mas^ 
^Salados 'prodiktos qvrse^^rta» 'eIl;s1lS^tárbl^^ 
poÁ'^\ á ' slt\4ábti£am.ek. aiU reointaw Sucede «Bd 
<(b^iaiil^^4att\ Utt ifptUOB quf &ii]«róo «OHiMéa y 
BfHnbvadoa/ÁBúim tenr^orlA.itán deia|iaml¿o 
a<nii}e]iilÍ£iiBpO(fipor:dialMindfono deíto» ^aw 
val^^.fpdr &alMn¿e i^ftcnififaaata tonhirfir^ «ie^ 
pMB^.úi pQ^)irtfa(ftioaaá^a|n'pttnQM tíémpréíliUU'- 
aenf^: ie»<'takAiiaq)ieUi4t»2álliearde lEasrprMif^^ 
f;ÍQne&id(í)ariB]o'^r jD.ii¿ lá acispacibii!dei)li»'*'haM 
liiitfiaiea^ iiil^^sacidbífHp 2al|;iuia8:jioi<pa[(mtt^ 
neicantj «pae[iaíto/laa'iiiieinB.fi!) •^'\: y.'.nii'' f^íc^í. 
- iBd, Be-ha pioductiyn e s i niueralgs y ;taH 

fiobrenóiabres en los respectivos lugares ;, as^i 

es que téh&iní^§,¡$ílij!^i¡ ^Orq^ C^hijiik\j$ la 
Flata^ .Álraadii^' del [Atoffúef Cueva del liiér^ 

rb, y Puente de" íós' ílil^m ppí'>.;ffl«Í^Sp¿c* 
tai a métaies; Q^vaj^'k¿^SaHnas, Cabezón de 
h Sal ,; Qtfí^^ de la S^jf ¿¿Arroyó ¿el Salada 



rtspoftouAB las saUs^'PMrass d¿ BarhirSaA 
Iftrghél dt Caldilík&f Y Sia. Saclin^ de GalM 
en¡ciiaiitb á las a^as termales;. y por Jo que 
toca "^ á> piedras (Faente de la Pizarra ^ IVadci 
de ht Oaf^a^ HóntKMa dfi la Cantera jCAsie-^ 
jÓMb ife^ias iLesasj fisffi* ' ■' , *•> -. 

- iSfl^ ^.Lois^ sobrebo^bres de jjN-odpctos re-* 
getalesvkoé «infinHoett'dc diversab' especies y 
génlevósb'^id¿ cereaiesV- como (¿AB/iP^HíCén^trigOj 
y ) QtxTo^deA Ce/denós 9 'de '- legmnfees r couh^ 
Bá^i6i)de'iBábat9e.i ]^tó$ deHinyoK}(CsmigÁt 
de'iid¿f j(J9SyOiáí)tÁL 'éc ¿bi (DMdíib-y y vV¿lvieB«i 
tre de los Navos; de frutas , cm»» «Tdrre- n^ 
ikv-Jtfianionasv Vaioirde «/e^AM P^itgife5,.I*^2nras 
dkliliMeiiíronb^ y vd^Saretól de ' ^í^' Mnasi úé 
acbaktaá y yeirbái^^iifofaio Castilkjo^iéícíif ^ ^Rumi^^ 
i^^Riáo&iCaHá(fr&lBVCrii¿ ^ lúií\'Cá?íafnúsi 
Sílt^iatí^l 4el.\aeiáíiyÍ^nÍtm^^ los Fri^ 
doéif .y i.GaitríÓD ^di^^ /k :G¿^/»^«5) ^ dB^-árbóleá, 
cbmQ ¥4mtón^>de íMwitm'f Saví^ik^'de^^oe AIaj- 
méá, ;S)ag]iero dd VSaki^ Yal i/e ^Otíi^ai , Al*^ 
deá'l d^\SÍ!esna\^ ^^AUmlater ^^^^ibc^ '\¿Vb^40ro5Í 
EuaDla3i«l tó«|»i<;aíyln8«évadék'> ^rI^B^fáI^ S«üf« 
M^ctf» «ísl ág> J^ÍBWdrfgt,ifl<yQ 'idd'*'JRinareSy ^ 
Piéaoifla.^iM' JRiáM/ir^l y>de blira^i'diferaftléi 
elaaé0:)ricnqiOT^^mitaifai áfe (j^/¿l^'i€ód dé to 
ITflBasyryjl^all 4?«^(2^^^;''i ^ ' <- i: :i' - • '' 
^ :.nB\^^'A Taiiibibsiiíí y^Teiiombres^^' puiéblós 
QiiaiiiidB6ai»Jasv[es^cifs db atíiitial^üitias: c<^ 
iaÉiH»\itevélbsf > y«ide.áes ^óiáéMifaéS' que i ¿ 



¿Mtinan á< la agricultura f «orno Campo A 
Btcetraa'f Sierira de Yeguas^ CastéU db ¿ahres^ 
y MansilU ^ ^ Muios; ya de los fifiroa qae 
kabitan «n los Jbosques*, jcomo Canadá ddGa^ 
MHO9 yiliár.<feO0rfu>5, Jffiafa de Loéoe^Ma^aM^ 
juela d!0 la Sierpe ; ya de los qae se casán^'^. co-* 
mo Campo A JLieirei j Seyoluiela de Ja^Co^ 
nejos; ya de Jas aves 9 coi^io ruertó de la» Agm* 
fas 9 Paliuiieio de GawktmeSf S. Cfeisftobal de 
loe Modmelúe^ y Oimoa de la Picota^^ij^^ en 
fio 9 de oV*o§: bichos é.ioaeqtosi cc&no' Caispii-* 
lio de Ab/i^j^^ Goadrillerás de GMsanqs 9 j Qáin* 
tana de .Hmadguera^, -:; :.!. ; .-• .\ , - i -^ 
; . 191., Asiaiismio se .enodentr^n oiraa sob^ 
brenooibaes ^ue, aladeo .£ pikiducptónéi .tadiia^ 
truüeí /tíMD^ Cim^XieiMTfijjátf liátirÍD)defIas 
(iUas fT0rMtÁ d^ &» MoUne^^ AlcÁ¡á-aeiás\f)sá^ 
nadaras i £kVe«il d^ ¿^^ ^A^«^^ 
de to; CatfMi^f\RÁbÁaü\(^:»las Uatíasr^ Po^ 
veda de'laá Cmtkss 9 CnitlAe de Tonaeraá¡Bam* 
ctíáf devtaKÍIUertaf (}tstím¡él\isl Mea^idk^ ;»e^ 
}ayos de Pastfderias y ItfbaÜ /de ^ /¡as. €ilierds\^ Me«* 
tóa.deljÜitíi^ y olvim /éaiclvosvqúe Kienáiinio- 
lesio enamemr^.yqa^iiiidfiífiestafi Isíi ooapá-* 
¿oses y!^j<^imios ide h>á>ihiáhítaáie8.i;iPiuidciil 
aíí bied) ftia^ik^ los» que; dcóiÁtan .pafAícBiari^ 
dades artísticas , y otraavOiúsa^vBdtaBle^^eoiiio 
P¿ednas-aU>aa*A:¿iM:«/fo9(B[knadb d!s:/a Ésa^ra^ 
QmatanilU i <& > 2^ P>v«i ; ) fifidbU ; dls AJó^ 
AlmQnafij(&<ft»»&i Caitfi^S. Jjiáp «j^/a.éMtev^Aoi 
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-la.^SQMLBHOMBRES tUST^^álCOS. '.' / >'l 

': 194. /fodoa los nombres «[iie .tiadisn á 'isui* 
eeaos notables y hechos íámoisoá^ peHenéc^Oiá 
la tlase deiloS'gue liamainos /«s^dricos, poif* 
que slryeik para recordar ;,j> ^clarar la. hiiiúi 
ría de los respectivos lugares^ £átasecci€ta dd 
renombres es propiamente fijDía/m^ific^oá 
át las precedentes, pues á.elki. .cíorrespondei| 
algunos sobrenombren de /síénoilío', varios! dé 
territorio 9 muchoaide persoria> }[ ptros.de dU 
ierente naturalizan quedando; un p^uéoó^ né^ 
m^(\ de los qiie pueden llajt^ai^^ puramente 
históricos. Y. es ja:. razón » que i^s, señores }f 
titulps, y i0á^ dase de peir«íi>pas ¡seSaladaa 
figuraron en las gtierras y rel^iC>Jufiic$nes9:y'£gUM 
ran aún en ias rfilaciones* ItisKiricjas :de,:^ 
tiempo; y que en tes territoirios '^y >proViúci^í 
donde se hicieronofamosasipor sus -bazaSaá 
lia quedado la memoria y nOmJ^^ /dj^ elitfs. .1 \ 
.193. Entre los sobFrenoiqbjr!^ de • per^tmaa 
y dignidades quie/ puedan ser^viri^os. p^x^ JUl 
historia de los pueblos #: cilareinjos Jos siguiente 
tes. Isla de L^óu,^ nombre 4^ la[ isla gadii^náj 
por. haber sidd propiedad de la familia deJoft 
Ponce^de León 9 qne. la poseyeron c0mo condes 
de Cadi2 hasta I ¿Bi^ &k qiie lo^. reyíes CatóH- 

u» la agregaron 4 Ja* oorMfif 4itndo al conde 

10 
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D. Rodrigo el estado, de Cazares j por vía de 
recompensa* .« Puente de Suata , porque hacia 
14.08 tenia por alcaide á Juan Sánchez de 
Saazo. Sta. María de Betancúría 9 por ser fun- 
dación de D. Juan de Beténcóurt^ primer 
conquistador de las i^las Canarias. San Pedro 
Manrique y porque en 1 464. pertenecía á Don' 
Pedro Manrique Y que la honró mucho. Puien^ 
tei del ' ArzobhfH)^^ Antes Yillsifranca M Arto-^ 
béspoy por hacharla ' fundado , ; construido su 
puente yt dadd ■ franquezas el arzobispo- dé 
Toledo D. Pedro Tenorio ano iSgS. Salas da 
hs' Infantes i pbrila tradición de que están en 
6« igteia Joi restos mortales de los siete in— 
£ante» de Larai.& Millán de la Cogulla f por 
el monasterio que e^i el siglo VI fundó esté 
MDto benedictino.^ S. Migué! de los Reyes j por 
ser fundación del rey D« Fernando dé Ara- 
gón y de HcfSá 'Germana dé Fmx , su esposai 
B»alde hs Teaiiiiosi^r haber correspondido 
á'los clérigos reglares de S. Cayetano, bla «fe 
ios .F€tisanesj']^\tis aves de este nombre q«e 
en «lia se oazabab»; y despue^ se llamó ih la 
&nfítrénciaj p&tqii& Luis XIV y Felipe IV 

Sryron eneRa la'obisepvanGiade lá paz de los 
rhieoSy cótichiida el f desetiembrede i6Sg, 
despiiejí de veinte y cuatro copfereDcias entre 
el cardenal Ma^orji^o y D. Luis de Haro.' 
* ' r^4* 140^ sobrenombres históricos de terri- 
torio sigilen el mismo orden. San PaUo 4^ 



(«47) 
ib nueva Tii^Br^a! no «61ó -niÁiiifiest^ efr-$tf 
título ^ae es población moderna' rékiSváinefnte 
á otra Tabarga^ sino que F<^efd^ la geñé^^s^* 
y dísci-eta cristíandad del Sft DI Cártes íllly 
qtie al sacar á los genoveses del-camWerrcy ¿t^ 
gelino, los supo hacer siibáífos titiles eh' - 1¿ 
nueva población establecida «n 1770. Lo pro- 
pio sucede coq «1 dictado d^ Nuevas poblacio- 
nes ¿¿¡e Sierra Morena para designar las colonias 
que en 1768 se establecieron én' aquellos' dé^ 
siertos por el celo y coAstaneia del asistenta 
de Sevilla Don ^Mo (Mavíde. í ^ Castilla la 
Nueva nos recuerda también la rfecóriqufeta del 
reino de Toledo en el siglo XI, bechü ^Jíón 
los reyes y caballeros de Gá^lilla, quedítídtfe 
á esta el renombre de Vieja, y ál\país coní^üis^ 
iado el de Nueva Castilla. . «^ ^i* ' - - t » 
- 195. Al oir el nombre de ^(Nocedo¿/¿riÁz 
Encartación y se viene á la memoria íarebél-^' 
día del conde D. Flabioel Aíibto, sobrino, def 
rey D. Alonso el Casto , que con otros vizcaí- 
nos sus parciales fueron encartados i )>regai 
na4os como traidores en aquel- -país qde aún 
hoy se llama Encartaciones de -Vizcaya^. Casi 
tillejo del Sido 6 del Sitio alude al cercó ^ue 
en I23I puso el rey S. Fernando á la vilTá de 
Zafra del Sepaíorío de Molina*- Robledo ¿5 Tür- 
pes es nombre del sitio donde se dice qué los 
in&ntes de Carrídn Diego f limando Gon- 
zález azoUron á sm esposas Dofia £fví^'a y 
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Pon^ .S(4 , :)líJAIi4d: C¡d«Cal|ezá del Griego se 
Úf^a.hay ^Icqtjto donde sestipope que estii'vo 
1^ i^moidi Sfgdkbrigav é.la .Mkiiida de la Gelti-f 
b^ria,<c¡jbidad^^ r<Hnanas« S. Martí de Proven-^ 
sáf^, ^^, ub; :¡MJt<Alo> de Cataluña, en el cámin<^ 
4.csdj^ iBarcápnai Francia y el eiial conserva la 
memariade Ipsitaatignos. provenzales, unido» 
otf^Q., tiempo len lengua y endostumbres á los 
^^;^^l^nes. El, lugar: de Santa An^ de la Bieuf*. 
v^id(¡í cl^bio. ei^^tidenoininacion aL mariscal d^ 
Cf^fUUri J)./Payo i Barroso dé Ribera, que rio: 
f ^nd<^ . ;?no > i &2 ^. ^^ albriciad \ por su feliz re-» 
grfisp) 4^ ia3 «expediciones militares. Las obras 
pi^dqip^s que f)(nd6:'en el partido de Oribuela 
eljqar^ienaL Pellugjl ban dado el. nombre de 
Yillaf -4^ l(is,piii^ J^undaciónes i las de Dolo- 
res, S. Fulgencio, y íS, Felipe Neri , 'estaWe^ 
ci^a^por el misino. >Asi como en el sobrenom- 
bre iB^bia» da. /p^ Mutas tenemos la noticia de 
|o^,piie^tos n^e^ridion^es de Galicia, que peirr 
te]ae(c;ieo in4ístípla«i^Qt^ á las. dos coronáis de 
£^P^?Í? i de.Pai\tu^. Finalmente;, las reñidas 
qoQ^iepdas y ba$al|as ocurridas en Jos campos 
del.^yalle de Querrá y Corte de Peleas, se trans.-^ 
mitpi;^ .miudainent.^ á la ppstemdad ; y á eáté 
t^pV'jpudier^n, «ilarse otros, muchos : títulos,* 
y€^rda4.erainente' bi;sjtj()ricos Ht aquí las prin-. 
cipales ventajas que |>uedeQ sacar el geógrafo, 
y el;hUtoria40r dejos ^sobrenombres de.ljos; 
puQ^^qs y linces 4e EsptMfo. :; ... 
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,196. En el 'inlipii' petáimfíhkr? «o dejáii d¿ 

«ncoDtrai^áe .aigoAot^; pueblos fidíántínos , • d qiiie 

liepieii'dds d ni«s nombres 'bón '^e sé lo9>dvi 

aigaa¿ Esta redu^lkalciontdeniátttios ba ^ad¿ 

ocaaidn á mtichaw «qui^ocalcíbnfes^^ipíD^ cpatpse 

paebk^s 'distfavMiB lo» qae'en;rioealídad''sóoi nnb 

solo. con difeneblCQ denomhi«OMine$ ; ^im^fetk. 

íoáinbió de > eite b^aiáoulo , y- d¿i i¿ ifoik téeM¿^ 

gan la memoria alargando ¡la ieácríiuira «lopáL 

^áfica^nos dan áoUes nootdnes stgnifiiSfCivas 

Ift: m posición y de éubistorki, ;No tratamos 

aqui de la variedad dé nombres ^pie oada logar 

hüL tenido éh 'diversos tiem]pós>í; porque en (tal 

^^iedtído todos los ipiíeblos serian p¿li&iimds;«faav 

•Jilafños únicamente de los q»¿ enV la^ aetaalidáA 

áon^dHiocidos por mas de ms tafitrlo^^'y ^e in- 

-distintamente se nombran* por' otfQii-otro^^^De 

^te íiuedén. citarse nnoscie«>¿jeábplftoJ' <' < 

.^97* A ve^s los: dictadostvde^ujsv'poblá* 
(Chln^se diferencian «soló enél séginldo nombre» 
.i2omo.Cnmbíies'a¿itír»>'ó)Gitrabres'(maj^anMy At- 
xaiá dé Guadíüra ó . de los Panaderos , SánU 
Ana ,d^ la Bienvenida ó de Fusa, Monfalcó^ife 
■jtgtamúnt.6 de M^enmera ^'SneúXts de Nai^a 
^ dp\D. BermMdoi El Viso del Mar^uis á de 
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Santa Cruz j8fc. 9 en cuyas variantes se adquie- 
ren diferentes 4<p|ps para conocer los lugares. 
Asi ^^s qué el comparativo .Cumbres mayores 
nos dice mas que ei indeterminado Cumbres 
a//a5 9 porque no concretando este' la altura de 
l^ ttÚTBúihrtM iit^sepsa^ aquel: qub spn las mas 
ie^irad^s, dfetvvMd^s las inniediaj^JÍís. De los so-* 
iMlmombresit^r-AJcalá uno indica el rio que 
^3a s4s tiosiino^y.y otro lai' ocupación más 
$9iimn deilqs"bftbita0teSf y asi de los demás. 
JjO\ misnlo '«UcadeíicuAodo sfe inada bl primer 
APn^bvq y per«t«nece el segond^.^ como en 5aii 
Cgríoik &^,%k\\ú^6^qrÜtoátV^NMej Aldea del 
.fti]DP íffi7¿ri del Kío. • -;Ií: í- .! ; 

ai;7Í98k.¡!>jHay^<iotffoa nrat&ib casos ea qáíé se 
«ambtaNC9iitpUtaittente el ibtai de lásdasomi- 
i^jiM^tttr^) on|) «asi simplésidtfciimpuestas^ o»- 
taoree 'Ht^tm\(^mi^auá' 6 ^ané^illasV Sanjón^ 
^OiiS:?PadrjSI«k| váñmc£S8 óiBeliirii^'del.Cabov'Vi^. 
dUñUeíina dc\ lao Sa^a ó .iLdmincbár , Fiar .de 
Jlej/tit^ f^^ahtasi abiertas t:> y .(irgamasUla. éc 
'iCtonS )Iingár Nufsvo; donde no solo bay va- 
riedad.d¿(]éie4ÍDae8 y de nomlirésy sino de «¡g- 
anfic^ioiLnlSlioaiéambiatt la idea de produc- 
ciones eD:la7\de situación .9 f:cómo El MopíU'6 
-El Vu.tria^^ViJljMmas0erdéió Salvatierra '<de 
Scétích ; 4>lV¿S\%>asan del significativo de pro-» 
'du^cion- af realengo, como Ciruelos 6 'Yilla'^ 
iTcál"; otroftide- sobrenombre de rió se convier- 
ten en .^ticúts'.ó de localidad 9 como Bayona 
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Pozuelo de '.la /Soga; ya seniíida de sén^Har 
^n iocalfCoihotMánzanál d»"Jos^ Infantesa Aé 
Atejo, CsLaAeiMa del DuqueóÍk1\ngÁisJliá<l^ 
iktvtíwfue óidelPinár; ya:8e*(oo{ivierté ^'t^^ 
hMppibre dé- (p^ladon en el^de leSorfof ébinó 
Yil|aseca i& Medina ó del Ducado , Torrétíió^ 
di» d&^ Jadhmfue 6 de lá^ Monjas, V¡^ V¿ 
Jilesca» 6 de ^ San Jaán; ya en fíb se ttitiAá 
(ri'de persona en flavial ó en- otra tircuUsfaní- 
tit^ como¥údsité* de D. Gnnzídb^ó Pnenté ^ei^ 
nil\^ D. Diego <S( Ysilanaé^^ de> las Toiires, 
DoStf Luda o^ £i Jurado y SMlia^a 6 K^hi^ 
rilé, y'dtcos'átie^e. tinaón -.•■". ' - í^l» í>í 
.,i:aL99. > Puedienu señalarse algonas^'^réglia^l 
aanitae aa constantes ,' para ^onoter eif- mii^ 
ekas de esto» cksos cuál seá> elí tiícaló pnncif)áf| 

Íiiciiál el «mas (inoderno;taies' son ^ qaei et sO^ 
rénóhnbrb c's^iiposteriór al '>nbinbre ,' qtiis *Urá 
fddeás rprecedienoli la^ villiaByiy<4^e á'U'^dé-^ 
yendenciáiha aegoidotla lescAcionJ Buniét'^'^ 
nombré propio: del paeblo >que taitíliSet/^ Ú 
dke yillareál> db Bunlél^ dettde que adquMÜ 
.jiwifidiccibn' por si: Cam^iT»a¡ es ^omlft^ 
wokt antigaá. que Villa del iCatnf^^ditü^dó 

Sub adquirió, cüíando obtdW privilegío<de 'Vl(i 
atfgo; Masáis de Mora d Mora- la > nuera foínó 
cstB titula^ cuando dejó Áe^ «ser - dependíetitét 
Bár¡úvento\smJi\9m6 én un ¡Mnóipío al ipúébib 
q«^ deapues^ se .denominó -Barrio de S. Pedi^ 
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por^dMieacion á ^fe apóstol: el lugar^de ficmSoí 

Jtf^i^a.jtambieo ei nombre de Yaldecasáv q^¿ 

^qiTjesponde á todo su ralle : ViüanuBWá é€ 

Qf^^^nas pnícedidí.al segando iaónubre Vílla-^ 

nafv^ dei Rey i. indicante de.síi lemanqpoícíKme 

yjíi^f^^tro 6 Lngar^naero taVbprimero áqvct 

nqmbre exQtíco que ^1 de sa restauración pos- y 

Iteri^^ Hay ádeoías :^]gonos pueblos con nás 

^f;¡4^ lumbres» como Caerás al taSf é Cuevas'ée 

SrMofCQ^é YUlanaera dé S. Mareos; El Yitilis^ 

/ ¿.yi^/i9^tra42£j/tdi)i 0>neepGÍon deAMbradiél^AECi 

,. .^O^f Finalmente cuandodos. kígai^ áb«^ 

oif4Í^tosf)Son sinéilin^os suele kiiadarse él títá^ 

lo del mas pequeño en diminutivo -del nomU*» 

¡HPfpscipal^.coirfo Yianá de Jadkaque ó Viani- 

Ua,)i 3wiPWro. délas Cueras' ó 6«n Peéríoif^ 

JfytWM'iñ Riofrí^óLas NaviSaSiy Dáganéo 

debatía ja é Daganúidaj en cuyo caso ¡el IdimÍA 

iiUtt^o. nos indica la circunst4|noia deinferiv^^ 

rid^d > respecto .al JottO' pdeliloi : tocayo , .1» ' «Ae 

j^^tenioridíBid eii fandaéíon y «a títulot y aufi 

Lof 



'^ d)^,dbpendencia(á 'reces,' Loa>ii[atin*ales 
dlVlrpOr. lo coitiuri) dé usar el) dictado queCás 
l^feee mas hon^rificOf prefirrenfotel. realéngp 
aliSeSoriaIt y él fle situación d bistf&ico á4os 
q)ie 'dlodien lá! irasallagé. En: fAlcaaar del. Rey 
^et^^sai» el'Sobreaoiñbi'e áe Haeté; en Pednb^ 
si|l0>d^ los Aires 9)él de SaháMiierraíiñtkYíllát 
ékl Bofaadüft el. da/; ./éao%N>? y Zarzuela déias 
pilas ) agrada mas que ZanBéebkdls Jktht f m * 



/ 
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' DE LAS partículas. 

* 90IV ' Designaitíos COA ti tituló' dé paréíai^ 
705 todis aquellas dicciones, por lo ¿omuní de 
.pocas stfialMis » qoe sirvéd para anir. los nom- 
bren á "ios sobrenombres geográficos ; y por 
coASÍgaiente se hallan colocadas en medio de 
las denominaciones de dos 6 mas palabras, 
£1 oficio de estas partícolas unitivas se redu- 
ce á manifestar la relación entre el nombre y 
el sobrenombre , concretando , digámoslo asi* 
dos idea» abstractas, y contrayéndolsrs aun 
ajuicio. Piños-^tmie és nombre compuesto, 
í)ué ^en su primera parte nos da idea de los 
Arboles corpulentos ¿ que se aplica^ y en lá 
aegttildaídeun edifitip Construido para cruzar 
He taHiií érlRa á otriai deun rio, tf d^ un bar* 
ranc6; lüá que 9itánc& á manifestar ' la rela- 
€i6ii ^«lebay del, liii nombre al otro. Asi es» 
•^esegiin l^ueda escHio^ pueden- ser los pinos 
, para hacer un puente, pinos de unjpuente ya 
construido, pinos puestos sobre un puente, 
pinp5.,/pereanosa/ pi^^te'.ó cerca, A^nm puen- 
te &c.:;.s^un las parltfdulas qnefi^ hallen in- 
termediad. \ ! ' 
. ao3* Mas no obstante que aqulcoiisideFe* 
moa las partículas como voces sueltas é inde- 



\ 



pendientes, bueno será adyertir, qae son ade- 
mas componentes de mochos nombres y coya 
primera parte forman, como Tros-castro, So^ 
cobos, iSo¿r¿- mazas , j Con-íorcos; y en todos 
los casos conserran su nataral significación. 
Las partíanlas de qae trátame poeden divi- 
•dirse en < tres clases , cuyos nombres grliaiati^ 
cales son pteposiciones, adverbios j y úrtíatioSm 
•Diremos lo que en cada una de ^tas clásiáca*- 
ciones nos ocurre observaf» 

I. raitPOSltíOHES. 



3p3« Ni^eye preposiciones castelUníiii^ ej^traa 
en la compo9Ícion de |qs dlctadQS despueblos, 
sirviendo, de partículas, unitiy^s , á.^^eír : áf 

cabe^ ^n^ fie, en y entre^.sQj sobre y f^ (*)» 
4e las Cuales la segunda,; la s^ptimat y. la ú\úr 
ma son, ya. apticuada^. ^C^ada: nna^^,^s|^f,parf> 
tículasi tiene en la nopieiidatura jbopogr^luc^ 
su peiculiar acepción,,, ca^l fiemprq*i4é|9t¡|í;a i 
la, que,! Ip. pejrtexiepe , e^ ^1 lepgi:H>g6,^CQmiiii. 



: i! 



- í ' i'T' 



l^) A1¿afi^8iio eonsidiéráií'conio prcpol?cTói&e^ca5^y 
so 7 /r^iíipof^i^ llevan . liaalpqn U prepoúvton. dt es^ 
presa 6 tácitamente , corno 7Va#--</«-la-p^p^.; |ier^ 
aíendo imprqpia tal cuestión deunopúscuU» geo^^ráfico, 
no quertiñlds' t^atSav 1« aM|i¡(i« cftlificacioií ele míestros 
grfiii¿t)c9« f académicps., , 
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Unas veces « y sen !<» ^mas » se 'hatlim separa-» 
das 6 de por^ si eñ las denottiliiacioiies ; pero 
«acede otras que se réuaeii en uti solo dictado 
dos pceposíoíoae» ó partículas 9 coino ise nota^ 
rá.enisü lagan > : 

^o4' La prep<iisicion d rige acusativo y da*^ 
tiTO, é-íodica el término ü objeto final del yer^ 
bo :' se* encqentna en los dictados después del 
adver^^ junto , como en Santa (hloma junto i 
Turíánzoj Y ViUalpilia junto á Vmadítgo; en lOls 
<|ae "se halla sufMo el yetiÁ,' EquivalM^ 
pues-, 4 Santa Cülma'h que dXÍL'jmnto á Tu^ 
riensa^.VmalvüM la' qde está junhr á Villadíe^ 
gai; yañn podría cambiarse la' preposición'^ 
€n 1/5 sí «e mudase' el adverbio; ¿ saber: Sitrt^ 
ta Cokmá cerca de Tuíiiénza, VSItúMiia ctifck 
éñ yülatUegOé Vút isí sola no kallamos qvt^ 
es^é lajpreposlcioní'^ sino en el pueblo A^Dk^ 
de! Na^rarra; perd^^^Ufiidaal arifcuía se -ve efe 
OhadC'-íX^Canípú^ B¡íó»-i\^mót\ y^t^os. - 

ao5. Gti¿0, qtie'amigttameiité'tlnrfbien so^ 
lia decirse i;a¿o y denota inñiedi^ciotiy cercanía 
veéindad de Íí^ cOSas; esto eis; '^b el bbjefif, 
designado por el tidilib^e qtre la^ atifecede, iestf 
cercano) d inmediato atsigAific^ ipor Wfsobr^ 
nombre que Ia^Birbsi^e.'YerÍffcái^ esto por* 
que «I renombre es' ipQr sí soló' título de M 
lugar, al que está' contiguo et de que se tratan 
▼• gr. Salinas cabe Pampltína se llama á un 
pueblo cajo nombre propio- es At/Khas ; perO 
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£01110 exMtea Oíros de. igual ^nemkiackm:^ há 
«ido preciso pAra .distkigQtdO que at'^esprese 
su sitoacioo próxima á la capital de Naiarraf 
de saerlequc: ^aivalcá si dijérámoa Salinas 
el qae está janto á Pamplona. En el mbino 
aeAtido leoemos NatduéM-^'aJbe-^jíi^atc'^ jRo- 
ir^*cabe*7<i?minbt y QúintiímUa^^cábéí^^jas» 
i r ao6k; lia pi*eposicÍQd iw/if que significa 
jajdtaikíeiile' ó ea compaSia . . de. otra o^ » es 
jffKo común. m Jmestr^ oom^i^datorat-fiíera 
,de co«Q^p0sicMll y / pa^s . ,|K^< T 4'eeórdaiiioB tres 
jaiD9ilves ,de pueblos qtie. Ja . contienenr, <y so^i 
irentaS'tüj^'rP.e?kiguikra$ P,4stí^c0n^sóíf,j Cás^ 
tro^coB^trigOé £p el pri0ief iMo deaigna dos 
ft^Uacioines re^oidas « las; Ventas y Pi^slgm* 
Jij^l^^ juQtail9<$|it4p;,eii el segundo un logar que 
4^e pa^ar^ ew sol».(í ile día claro, ' para 
^itar el pelíg;i:o; y el tei^ero! lin campó qae 
iprodnce trígO:»deD qu6 i^vida este ceciéal.- 

207. . JP^ e^ prepo3¡cioil\ muy genbraUzada, 
41 la qtie «Qas:¿Qinunm^i4e' ipr^cede.á Jósirso- 
jpp?^0)mbr<^,i >ptt<^s M a(ia$ sl^ Callao en- el: caso 
^f^ Ips .gr4^4^QS; llamaii} g^nititou 1 
{!l(>s^$Í9S»r4Qp^i^eii€Ía 'die(.pi:tfiier-.iiombre 
^otQckl-isefiuiidjOy lo cfh$|,M^e <n lados ios 
r^j^omlir^s.d^^i^goi'^o^ (e<l'l^;de poblaekdies j 
A^rritpríos^; pnAoB de-.per£^oas: y rios :&o. Asi 
0(9 que Aiárúel Rey i B^Hullos del 'Coftdaxki, 
]Sfirco de Jívila :^ Bayona áo\ Galicia ^ Valencia 
^ /). Juáni^AS^MCr de X^i^ iji i Afoferfr de Arri^ 
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ha espresan sn de^peñdencia del MoDarca, dé' 
un conde f de ana ciudad 9 de una provincia y 
de un pensonagct é que están situados en ri-> 
beras y en terrenos altos , que los contienen 
como en posesión. La partícula áe es también 
lá. que con mas facilidad se une á otras ^ como 
puede ádyertirse eñ Vecilia - de ->'tras-?ném¿i9« 
Viüdri-Ae -% sobre * pe?íá , Cahos-xáe» ^o^camtno^ 
Aidehuela-Ae^enire'i-Cámannasj y j4Uehuela-ée 
junto- á<rZiiriiía. ... . ^ 

308. .£n es preposición de ablativo que 
designa el lugar donde está el objeto , donde 
sucede alguna cosa; pero es tan rara en los 
nombres de nuestros pueblos^ que dnicamente 
la encontramos en estos tres: Aldea^tn^caho-^ 
de-^Escaiona f'Fuentó-'en-Carrosj y Puno- en-* 
rostro. Por el contrario 9 es frecuentísima como 
partícula componente ^ ▼. gr. £it- bocinada , y 
£ii-cámp^ aunque las mas de las yecés deseo*» 
ndzcámos el medio -de separarla para nuestras 
investigaciones. 

3og. Tampoco es muy común la préposi-n 
cion entre 'y indicante de situación intermedidy 
de^stado entre do» ó mas cosas 9 pues no pa- 
san de tres los ejemplos que podemos citar 
donde se baile contenida como partícula uni- 
tiva. EstoiB son Nawí^eoXrt- Sierra^ QuíntaHUlO' 
de^enXrt'penas ^ y Aldehuela^de^tnire^Cathar^ 
ma», Eji la composición la vemos con mas fre- 
cuencia badendo parte d^ los nombres £n^r^ 
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cruces, y oíros mochos. 

9 1 o* iSo es preposición anticaada qne sig*- 
HÍfica debajo» y por consiguieole espresa que 
el nombre antecedente es inferior al que la 
subsigue , 4 que este es superior en nivel al 
primero. Xx>s nombres QuirdaniUa-sxySigBenza^ 
Quiatamüa^sorpena ^ VUlaescusa^so^la-lonm^ y 
Calvos'de'SO-canúnOf designan pueblos que es*- 
tan mas bajos que el sitio de Sigüenza , qne 
las penas inmediatas^ y coya posición estado- 
minada porcuna loma , ó por un camino qne 
se hallan inmediatos. Encuéntrase asimismo 
como principio de roces compuestas en 5o- 
castro, &)-cueva, ^^-montín* So^-üerra y otros 
Tarios , especialmente en la Vieja Castilla* 

ai I. Por el contrario sobre yale tanto co- 
mo enciina , superior en altura , y los dictados 
de pueblos que la llevan tienen al sobrenombre, 
ya sea de*otra población, ó de un sitio ü ob«> 
jeto cualquiera, debajo del pueblo significado 
por el nombre primordial. De aqui TorreciHa» 
$óbre'' AUfianco 9 porque es superior á este úl- 
timo pueblo; i{o¿re¿»t-sobre-5¿0rra por'^ar 
encima de montanas peñascosas; Espinosa^so^ 
bre-iVar^s. porque *está sobre la margen dd río 
Henares, y Ca/yoi-dís^sobce-caimno situado en- 
cima de ana carretera^ 

aiia. ' Finalmente, la preposición tras y la 
originial latina trans i ademas de unirse i va-* 
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ríos noniBres pára^ formar compuestos , sirven' 
de panícula intennedia á los nombres y re-' 
nombres de lagares^y determioan el orden con 
^ue una cosa se sigue á otra, ó mas bien la 
localidad de un lugar de la otra parte del ob* 
jeto que hay entre dicho lugar y la persona 
que habla, como Pineda^e-iras- monte Suceda^ 
Xtsls-' sierra f Reballtdo-íXtdiS'pena ^ é //ido-tras- 
castro^ que se hallan al. otro lado de un mon- 
te , de uoa sierra , de ^n peñasco , ó de un 
campo, respecto del lugar en que se impuso 
la denominación , que por lo común es la ca->* 
pital del territorio» La- misma idea llevan Es'^ 
páña-irans-tagana ^ Aragón- trans*2¿ero, pues 
seS^lan la parte de la Península que está al 
otro lado del Tajo, y la de Aragón situada 
del lado de allá del Ebro, hablando desde Ro«> 
ma en el primer caso > y desde Madrid en el 
Segundo. 

d. ADYEnBIOS. 



ai3«. Los adverbios que juegan en la for- 
mación de nombres geográficos españoles son 
dos , allende y junto , á. los que puede agregar- 
se cerca f traducción que solemos hacer, del 
pn^ catalán. Todos tres son de los que en 
gramática se llaman adverbios de lugar, por- 
que significan ó dan á conocer lá posición re-^ 
lativa donde suceden: lasi cosas 9 ó. donde están 



Im oleaos á ipie se rdiereo. No debe e$tra— 
Sarse qae ú^uio el oficio de los adyerbios nnir- 
se á los verbos para modificar sa accioii) estén 
colocados entre dos noin)>res en la oomeBcla— 
tura geogcáfica^ CQmo tn San^a Marina junto 
á Turienza^ AbeUa cerca Adón$^ porque en ta* 
les denominaciones hay elipse » y está callado 
el yerbo ^ equivaliendo á decir Santa Marina 
la que está junto á TuKhnw ; Abeüa la que eslá 
€erca de Adóns. 

9 1 4*. El adverbio aüende.^ que también se 
escribe aüén^ omitiendo la ó/lima sílaba por 
apócope t. es anticuado f y $olo le usan en el 
día los poetas y críticos: {fo le encontramos 
como partícula unitiva de Jos nombres topo*» 
gráficos 9 sino que. está un^s veces en compo-^ 
sicion 9 y otras como sobrenombre. Bel prii^er. 
caso tenemos entre otros ejemplos ^(fen-del-r 
agua 9 Aüén-'átX-h.oyo t ^¿¿^/i-del-riQ, y el 
nombre simple AUende que es una alteración 
de allende por suprimirse una figura de la / 
doble. G>mo segundo nombre lo vemos en Pola 
de Aüemie y Vés^ge de AUende, y Nuestra. Se-- 
Hora de aUén^^Z-rio; siendo de notar queseo 
muchos de eslps c^sos' es i^ecíproco á contra-' 
j^esto al adverbio cujapnée^ Kú es que se. dice 
en plural los Pasages^pbrqne ademas del bar* 
rio que forboa el Át- Allende y hay otro llamado 
Pasage de Atpiendcf divididos por una ria»> 
AUende quiere 4ecir' de la aparte de allá<»..y. 
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aquende *áe la parte dé aci , y los lagares que' 
designa están, de uno ü otro lado de un ríii) 
de. una ú otra parte de una sierra, con* refe-^ 
rencia al punió de que dependen ^ ó dondte' sé 
ks impuso eL nombre. i' 

9 1 5. . Jiinto significa inmediación, proximi-^ 
dad de un objeto á otro, y como siempre le 
sigue un sobreiximbre de pueblo, equivale á 
deícir que el denominado está próximo al so^ 
brenombrado. Vülalvüla junto á- Burgos j San 
Miguel junto á Arganza , y Aldehuela de junto 
á Zurita son poblaciones no muy distantes de 
otras que se llaman Burgos , Arganza y Zuri- 
ta. Es de notar que aunque el adverbio yi/zz/o 
parezca sinónimo, de éerca , espresa aquel sin 
embargo mayor inmediación , menor distancia 
intermedia; de suerte que los lugares de los 
primeros nombres espresados- se bailan masf 
próximos á los de los sobrenombres ,* que los 
que llevan el adverbio cerca eii; casos seme-^ 
jantes. 

. 3i6. De la partícula cerca no tenemos mas 
ejemplares que en los que es traducción del 
prop catalán, y por consiguiei^té todos están 
en el principado de Cataluña. No aprobamos 
esia libertad que se ban tomado los castellanos 
de alterar el nombre del pais poniéndolo en su 
lengua, mas hallándose realizado ^n el No« 
mendator y en> otros escritos', es forzoso el' 
ha¿er:inencionde íeste adverbio castellano. Yá" 

II 
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hemos dicho que cerca indica taaoíbiéii proxi*^ 
•midad^ aunque no tanta como junto; por ma- 
nera que Guardia cerca Monserrátj Tudda cerdi 
Cervera y y Vilandtjana cerca Figuerola no ea^ 
tan may distantes de Monserrát, Cervera y 
Tlgaerola y aunque no están tan cerca • que 
se hallen junto á ellas. Lo mismo puede de* 
cirse de las otras denominadones hasta él 
número de treinta que en Cataluña llevan 
este adverbio. 

3. ARTÍCULOS. 



217. Se han considerado los artiados co-- 
mo partículas unitivas ^ porque es muy co- 
mún hallarlos intermedios en las denomina^*' 
ciones compuestas, á pesar de que otras re- 
ces preceden á los nombres de una ó mas 
dicciones. A primera vista parece estrano que 
el artículo entre en los nombres de pueblos» 
cuando no se junta á los nombres propios^ 
sino á los comunes; pero ademas de ser este 
uno de los adornos del discurso que permite 
la sintaxis 9 debe entenderse que las mas de 
las veces alude y concierta el artículo con las 
voces provincia., territorio, ciudad, villa, lu- 
gar &c., que soQi comunes y se hallan supli- 
cas; y no con el título propio. En los nom«- 
^res geográficos .9e eacuentran los artículos 
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iQasculino y .fememíio «/> /o^^ y sos pi«nalés 
los i las^ concertados siempre con el su^tañí- 
Uvo subsigüíeote 9 ó con la.palabra q^é^hace 

irecíí$'4de SUStánJtívÓ (*). f- c. ■.. -. . ...-.«i: r^(!i.-: 

.318.. £n ¿algunos Ao«]br<es dé i^oéblds 
«ieB^re. precede el artículo,, de sderie ^i^pK 
nunca se escriben ni pronoiician sin^I^>íee<^ 
mo. sucede en los siguientes simpfes: £a Gran^* 
ja. El Brav.Oy.Xo5 Huecos y ^y Las Mosas; y 
en estos otros compuestos, ó de mas r de una 
dicción, El Escorial bajo, Za. Pola rjejaif Lok 
Santos de lá .Hamosa , y Las Cueras' 4^ Yd- 
lasco. Los k)atuk*aies dé. estos pneblos» rxincá 
dicen que son de Bravo, de Granja, derliae* 
ros , y de Mesas , sino del Bravo , de la Gran- 
ja, dejos Hueros, y de la^ JVI^sas. 

9ig. Pero donde con mas frecuencia se 
hallan los artículos es en las denominaciones 
largas, entre el nombre y el sobrenombre, 
G^certando en niiméro' y. género con esteoil- 
timo. Ya sirven por si plos.de part:(cBla :uni«¿ 
tiva 9 como en Alaurm^eU grande y San^Lucat^ 
lÁ-mayúr; en cnyo caso está suplido el verbo 
adjetivo y. y equivale á si se dijera :^/0i^;ii ^1 
que es mas grande^ San Luchr Ja qiie<eá ma-^ 



(^) Hay casos en qye él. nombre sustantiva eiitá 
reemplazado por. un adjetivo como £ I Brcncq^ j Las 
Abiertas ; y también se halla otras veces pospuesto co- 
mo ed Él bum ñeiiro^ £a gmn Canaria te. 
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jnfr r ctttre los demás Alaorái y San Locar. 
Ya también se hallan regidos de la preposi- 
ción, ¿¿s* y V^^ consigoiente en geniliTO con 'el 
sobrenombre, como San Juan del YaUcf Oim»^ 
da de la Cuesta^ 'CastrUIaáe los Nabos ^ j Ar¿^ 
^mfo de las Torres. Y finalmente están oirás 
▼«ees. los artícnlos unidos i otras preposicio- 
nes iy, adverbios ^ como en Redondo- so-lsL-Síui'^ 
sierra ^ l^TíL^aL^loma ^ CsíhoA^- fuente^ Alien* 
deUnay Paiau cerca, la Escala ébc. En todos 
Jos ejemplos citados t ¡y en los demás de ígoal 
cla^^lei oficio def artículo es el mismo qué 
tiene! en los diferentes estilos del lenguage 
cttnlnn«» . 



• ) 
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BE LAS FIGURAS. 



! OAó*. En la nonrendatnra i topográfica de 
Búestrás provincias y pueblos no faltan becbbs 
que acreditan habernos apartado del modo co- 
mtm /db escribir y. pronunciar^ cometiendo lo 
que los. gramáticos y lengliistas llaman \/!^»« 
ras^. No siempre 'han nacido estas variaciones 
de premeditación , ni de reglas de elocuencia, 
antes por el contrario tuvieron origen en la 
mala pronunciación del vulgo, en las dificul- 
tades dé los nombreá^ y, en la r^upfon de le- 
tras Robles r unisáp,fis^ <S asonantes. Cinco 
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f^urás hemos podido deicábrit en los nom-^ 
bres de pueblos y lugares, asi ^e los siédpleéy 
como de los compuestos deponías de an^vosea-^ 
Uoj á sahetilsL smcúpayldL-apóeope^ \i Hríu-^ 
Itfa la aféresis y la metátesis, . • "•■ r. 

iia^i. lAsAicopa, ó supresibu de alguna 
klra ó sílaba en el medraí de las dicoonesy 
puede ser dé dos maneras ^efi i to'pogra fia <, <(jfile- 
Uámaremos natural- ó regular^ y artHicíosarJ 
La^iSÍncopa.regúhres la qup sé-comeie «en las 
vocea simplek'. ó compuestas « reducidas- á uiy 
solo' .nomb rey como cuando(«e dice Bib-á ^ por 
impera ; Foniéca-da , por F&nhcah^da | (^r-^^ 
ceda^ por {^epacb ;Tir^t«-4 fuera, por Tiri-^ 
teáfutra ; Ala -u ejó& 9 por Alatejos\ MozarU 
yitós 9 por Mozarsíviios ; Cuelgamu-res ^ por 
Caelgamu^erei.; Gaa-labiár, pon Güaá^latidh^ 
PeSaora^da;, pot PenaoráásídaS^, ¥ Ifi «áf^ 
Gopk inrégular esla que se'haceeti las. 'dbuo4 
láinacíones dé-mais de una pala^bra, ya áiipri'^ 
taijendo la preposición de para facjlítaír la 
unión y pronunciación de los dos m¡|9mbroA) 
como Ciudád-^ílodrigo, 'poi^ Giuxíád á^ M&drl^ 
iVilla* Carrillo, fíor Viila átiCarrilla ', l^otirñd 
loba ton 9. porllirre de Lóbí¿ti¡^ñ\ y Torr€4a'* 
ribera y porZorre de la rz^ehsf^.ya omiiieodo 
el artículo adamas. de la prépo6ÍcloB'refenda> 
como en Huetoi*>^Tega, por- Ihietor de la-v^^a^ 
Pinos-puente ^ pórf JPinos de > la ' puente i Quin ^ 
tenfttdeán^ il^VrQidntana^áAideán\ y iVüllá-^ 
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mar, por Vüla dd mar; ya- eo fia caüaiido 
el artícalo y la preposición á, como cuando se 
dice Mira-Gentlf-Míra-YalIcSf y Mata^cabras^ 
por üfira al Gentil Mira á los. valles^ y ACsto 
á las cabras. 

:. i39^« • De' b apócope hay también repetí* 

dofti ejemplos y en kÑi qoe ya se Te callada U 

letra Áltima de- la toz, ya la sílaba final en* 

tera', é ya U üUíma cifra y la mitad de \k 

colisoDaote doble qae la precede.* A la prime-^ 

ra- clase corresponden Camín-reál,{Mir Camino^ 

r^áfi Iba-Herñandoypor Ibéa**Hcrnando; Pea-* 

alcázar 9 por Pcitk'iMÍcazar\ Hidr.ágaila, por 

Núlordguila dsc ' A ¿a séganda pertenecen N»^ 

friay por Nay^^fria ; Martilláu ^ b^T-Martm'X 

illáft ;, 'Faen«»de^ Jalón , por Fuenie-de-Jaióhf 

PUieta^de^-luna.^ por Puen^i&i^de-luna; y Yer«) 

vil^ por VeiyAtr valle. Y eirdf Icrcera dase 

poedfen con t a rse Bel- alca za É*, . por ' BeRo^ alop^ 

zdo'^'.Tor'^del^pato'^ por Tornt^deUpalo; y Val* 

Idnga.^ por F^di/le/cm^a. Claro ' e^tá qae aqai 

descbmpooemos los nombres y consideramos 

pistados cada nna de los niiemb-os componen^ 

ieñ'.f para que conociendo, las supresiones sfe 

vetiga con facilidad en su significado. ^ . ' ' 

oliSaSi Ia^ sinalefa se encuentra usada: cim 

frecuencia aliunírsi^ dos voces-f de lascualis 

|a primeira ac)aba^« y U segunda ; empieza ico» 

voctl^ Ha nacido > esta figuraid<^qu6 en la coñ^ 

curcenciá de. las .dos vócalc;!^ f: If primeraMié 



^lide en la proQuiniacion de modo qae'su'eiiM 
como uóa sola sílaba , y. gr. Villa^sklbiUa se 
pronuncia YiUalbilla^ Campo-albo CanipaI|Mi| 
CampO' áspero Campáspero^ Pero-ibaneA Perí^ 
baSezy Zatiza^ágáda Zairragaday y aisi'de 
Otros macbos. Lo' propio sucede en los conipa^fs^ 
tos. qne llevan* lá preposición: 1/0 y el sobrenom- 
bre siguiente comienza por vocal 9 figura co-> 
inanísima en el -francés é italiano con el após* 
Irpfo en Su lugar, y muy usada de nuestros 
antiguos pdeUs;, aunque ya apenas se ácois* 
tifttíibra la:YÍrg^4á. Asi es que escdbimos Rí-^ 
badebf por Rib€fd\Eo^ 6 Riba de £0; Ríbadá-^ 
mk i por Bibad^ Avia ^ 6 Riha de Abia ; RH)a-^ 
ddimia^ por Aibmi"* Umia i 6 Riba de Úiiiíai^ 
ITaldágnila^ por.Fa/¿¿M^i/¿/a, ó Yal de ^gui-^ 
ln, y Aldeadalba., por Aldea d^ alba y ó Aldea 
de alba. 

' >224- Aféresis se ha cometido en algunos 
nombres suprimiendo la primera letra sóla- 
stoite, ó toda: la primera sílaba. Sirtan de 
imestra entre i.lás voces compuestas Escuerna- 
^«cas^ poríiDé^utfjrnái'acas; Sofrovály por ^o-^ 
tijóváhy Inane jos 9 por Pinarejos , y Mitatiótl 
(Boliullos de la), por Inútaelón , donde ebtát ca<k 
|bda la inicial.;* y Romblái* y Cipreste (Aldea )^ 
ipor .Herrum¿/dr y Arciptesiáf en queseaba 
omitido la sílaba entera. Asimismo se descu-^ 
bre esta figura en los nombres topbgrücos 
dA5C0mpite8kos'9puessé.escríBe'Mofite*'rdc<) en 



iM^ar de Moidc^Yerde; LenÜr^ por 'El^heriar; 
{''Uente- nebroi por Fuente^henebro; Rio-scoro, 
pof lUo^obscuro ; y Cania* I-pino, por Canta^i 

• . ! >a á Sí¿ Ul t imamcnte , se * halla, en los nonoh^ 
Lr^ de nae&tras pueblos la ñgaraLmetátesis por 
hftberse alterado.el orden regular de las letraís^ 
anteponiendo ó posponiendo algunas y como 
Aldea • lengua , por ' Aldea ^luenga ; Burdongo^ 
por Burgondd ; Alcaraze^o f por sAlcazarejOf 
Murfiaguena f por Burgabaesa^* Batasona^ fot^ 
34 lanosa; Serrallo (Biescos dé)« por Serralbo| 
y (JBi^rHdéli por Bétvedér; sin quepaeda darse 
otrjC Y*aiSon de tales mudanzas sino el capricho 
y la ignorancia. No se deben omitir alguiÑrá 
el^inplos que hay. de la redupUtacion , amen de 
tai dnco. 6guras espresadas^, como se vé -eá 
Aliará de Torres-Torres ^ át\ reino de. Valen** 
cia,9. y en Castcll de Castélls^ del principado de 
Cataluña. 

• : asifi. Ademas de eatas al ieráciones autoría 
zadas por los maestros de hablar', el uso> que 
es el juez arbitro de las lenguas t ha inirodii^ 
qido otras, sancionando la viciojsa' pronuncia*^ 
cion de la gente rdstica, y las Tariaittes de 
)etra$ /causadas por la torpeza, la^ eiquivocaciii»^ 
ó. el error. Sería, harto dificil coáocer elor/ge^ 
y significado de muchos Doinbrej geográficos por 
su aetual ortografia,'S¿ no hallásemos documentas 
comprobantes del cambio y adultetaeion de %i¡& 
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letras. Ahora decimos Sonseca por Fonseca 
(Fuente seca), Aldikuda por Aldehuela , Casa" 
robuelos por Casa-ru hielos (dlminutiyode Casa* 
rúhios), Cubülejo dét'Stcio por Cuhíllejo del 
Sítio^y Brugos de Fenár por Burgos de Henar* 
. aay. - Sin el conocimiento de las' locuciones 
figuradas 9 y de las alteraciones referidas es 
natural que los pocQ prácticos en ¿tiestra no-¿ 
menclatuva geográfica tengan por desconocidas 
muchísimas voces que aparecen v desentra8»i 
das, d€ may sencitia comprensionv Pn/aiJÍ'óf /o^ 
Tarraja , < Ribadulla j CqjiadaléngLa y Riocabó 
no pueden menos de ofrecer dificéiltdd.a quieit 
ignore sus orígenes J mietitras que los enten-^ 
derá facilísi mámente viendo escrho' 'Palacio^ 
bello ^ Torre- roja, Ribera-de-UUá ,< Canadá- 
luenga y Rio*-cabado4 De la misma manera 
desconocerá la significación áe Sacada el que 
DO advierta que h-c ^ocede de £^ pues de los 
tres nombres de 'sauee^ salce y saz iCon qtte 
se conoce este arboü,' se han {ormafdo' Sau-» 
ceda»^ Sakeda y Saceda , sitios p^^tados del 
árbol liefci^ido* £slo debe convencernos de quffc 
el . estudio idioniográfíco es de mUcha impor-^ 
tancia^ bajo el nuevo aspecto que lios' hemos 
atrevido i á considerarlo/' 
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PEOVEHBIOS. 



asS. Autores muy respetables lian jescrito 
qoe la instrucción de los hombres debió em- 
pezar por los: proverbios > que son los ecos de 
la esperiencia. Lo cierto es que en pocas pa- 
labras nos transmiten la^ máximas oonoianes 
y sentencias vulgares de .hüestros mayvres , j 
qae puedenx llamarse }iíntaiñente la espérien-r 
f:id del piúshki espresada «n! frases cortas y sen* 
tenciosas. ; Las eruditas reflexiones del- P. Fei^* 
joo (*) aprobarán que muchos adagios no. tie- 
nen aplirajcion exacta en náestros tiempos, pero 
j90 puede .négarscí que la tendrian cuando se 
lormitronifi .si' bien yá desconocemos las razo- 
pciS' y la^; caiisas de su introducción* Como 
quiera que. sea, rioso1;res:'iio nos proponemos 
buscar la. inoralidad que;, loa proverbios tienen 
ea^el tetígjoage familiar; solo tratamos de los 
refranes ^geográficos (cjub también los hay en 
esta ciéiM^) para sacar .de- ellos, cooib^de los 
nombres topográficos^: las epiicaclonei» i que da 
margen la materialidad: dei sus palabriais; £q 
unos encontraremos la configuración y límites 



(^) Carias eruditas , tomo 3, carta primera. 
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de nuestras provincias ; nos dirán otros cuales 
son los principales ríos y sus afluentes mas 
considerables ; en algunos veremos las produc-* 
ciones del suelo j y en otros la situación topo- 
gráfica de los puebtós, el concepto moral de 
sus habitantes y. con otras muchas particulari- 
dades que para es plica rías fuera necesario un 
groesd volumen. Váa^e la razón 'pór'tjue hemos 
unido teslkas bretes ' ^semencias át estudio de (á 
nomendátura geográfica. Las ^ésentaremoi 
con.&lgan'ord^n,' esí^Iicando süá' alusiones to4 
pográficars é históricas; á cuyo fi*!! !ás dívidii^ 
remosten las sijgutentea clases: tl^ refranéá 
alusivos al clinva f reihpératura ; 1 al.^ relatÍTóf 
á poblaciones principales ; 3.* correspondientes 
á pueblos de malas' tfnalidádes;L* los cpiie ha- 
cen paralelos de' oftofs* puébl6s cbn otros; 5.* los 
que denotan escasez de mantenimientos ; 6.* los 
qup manifiestan (e^pablcion á crecidas; y.* in*- 
dicanti9S«de sitios |íe)¡git>ses; 8.^ los que esprfe^ 
san produdcionés;: 9;* los ^ueialcrdeti á la fe>¿> 
racídad' del terrena; )^b/ -fes ^úé friltan de c^ 
minos y d¡stancias;'ií'ii*'h)S correspondientes tf 
santuarios y templos; 12/ id. á establecimien- ' 
tos y digifkdades,' i3.^'i<l. t fortalezas;' i^** >d. á 
mares'^ puertos yricis;' i5.*-lós féía^ivos á cu- 
riosidades; 16.* los que hablan del concepto de 
los: diableantes; ly.í id. -de fúetoi'f jfriviíegios; 
1 8.i tíí) de sucesos históricos; y i gi^^ los que ia¿ 
didairvotrás cualidades tppográiSi^/' ' 
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f. CUMA T T£MPEEATC&A. 



. 339. España bella 9 

Norte en vela. 

Svpopic-: qne ana M Jas causas del buen 
f^lima de Espina es so; ajtara de poto, . pues 
tiene s^ei^fiFe^ descnblertatel.del ^Norté. en. un 
punto med^ entre el h0rt«oi)te y el:zeri¡t..Es 
decir,; qii^f ^e halla á, ttpia<}aiitud inedia en- 
tr;e los abrasados campos de la zona^ .tórrida^ 
Y el bel^do país septentrippal. / / 

, aSo. ^'España esoura» ^ ' ! 

, ,) YqndaiFal por natura. 






. i' •■ 






Manififist^ ;que el: >ie^lo vendaj?ál<yi que 
sopla €U1^)3„¡S;. O. i es ba^taiile domnn.. en 
nuestro paMiir.y ipue; generalmente (tr»e Jas 
jHibe# y.il^A jluyia«f; €ays^)iideila leeriiazon y 
j^bsciftrjida4.4Ai4a .atm¿$f^r«i<. . ') y ^ • 

M .*3i. : Qüienfu^re iiUí/iínKÍíi/iidto ,iil> ( 
-;•> . /AflrtQ la nocbc: yidoerma el; díaw 

yl, • . ,;/. > 1 >.> I- I Mil j) -.....; V 

;, HiiWftj 4€l)gr*t calQtr; quei s,e sienUftr.cinel 
ir^rano epí lá> proyínciflA .niei*idionale^> dtei £^ 
pana, incofCKp^^ad. qp^jbKi^liin. mínwatfrio» 
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▼iagebos andando por !a noche i y desiiansan- 
do en los. pueblo» por el caerpo del dia. 

a 3 a. En Albatera 

La que no es tuerta es ciega. • 

Albatera 9 lugar del reino de Valencia, 
está en un terreno calizo, de notable blan- 
cura, como lo espresa su nombre. La refrac* 
cion que por esta causa padecen los rayos so- 
lares aumenta el calor y la luz, no sin daño 
del nervio óptico de los habitantes, que pa- 
decen mucho de la vista. K estas oftalmías 
alude el adagio, aunque lo exagera demasiado. 

. a33. Cuando corre Valfrio 

Yende los bueyes , y échalo en trigo. 

Yalfrio es un prado próximo á la villa 
de G>ca, en el qué hay una rambla que- solo 
lleva agua en' los aSos muy lluviosos, que 
allí ' son de mala cosecha por la ligereza del 
terreno.- Así es que aconseja al labrador á quQ 
venda la yunta y emplee su valor en trigo, 
porque perderá lo que- are y siembre, y se 
hallará después sin granos para alimentarse y 
mantener los bueyes. 

a34« Cuando hay nieblas en Ht(nUjas * 
Apareja tus lejas. l. ^ 
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Que C9 «coal de próxuna llaTia d ver 
nieblas en los peSascoft áp Hootejas, cerca de 
Calatayad. 

. . .4. 

a35. CaaLudo Guara tiene capa^ 

Y Moncayo cha pirón, 
Boeo ano piara Castilla, 

Y mejor para Aragón. 

Cuando las sierras de Guara y el Monea- 
yo permanecen cubiertas de nieve, es prueba 
de ano húmedo , que es el temporal que con- 
yiei^e á Castilla y á Aragóti $ por la fortaleza 
de su terreno. 

a36. Cuando vieres d arco hicia LeStsmaj 
Deja los bueyes ^ y vaite al aldea. 

Este refrán se contrae á YalladOlíd, res- 
pecto de la cual Ledesma está al S. S. O. 
Cuando desde la antigua corte de Casiilla se vé 
el arco iris por aquel rumbo, que debe ser 
por la mañana, es señal de tiempo llovedor. 

aSy* . Cuenca. . de . (qabezas , 
FÍ02é/iaa ¿apiernas. 

Habla de las enfermedades ; porque las de 
cabeza son malas de curar .¿n Cueúta,. ciudad 
elevada, j combatida; de loa vientos; y los 
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males dé piema» áe prolongan con la hniiie-' 
dad y el mucho rie^o del terreno bajo de Ya^ 
léntiá. También es cierto el adagio tomado 
materialmente ; paes Cuenca está por cabeza 6 
en lo mas alto 9 y Valencia en lo mas. bajo 9 d 
á los pies. 

a. POBLACIONES PRINCIPALES. 

■ « 

238. Para regalo Sevilla^ 

Madrid para la nobleza | 
Para irúp^ -Earcelonaf ' 
Para jardines VaUncié; - 

Enumera las cciátró poblabionic^/ mas con- 
siderables del r«einoí y manifiesta que la pri- 
mera es buena para vivir regaladamente ; que 
en la segunda , como corte de los t\sy.^s , están 
los grj^ndes y títulos; que para el soldado es 
muy buena la tercera; y que'el cKina de la^ 
ultima es el mas á propósito para jardines. 

aSg. Aguilár y Moritüla^' 

Cahra^ y Lacena , 
Estos cuatro lugares 
Son de la reina. 

Porque son los mas principales del reino 
de 'Córdoba, como se dice ágáila real á la' 
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nuyor de estas aves 9 paro rtal al de plamas 
mas preciosas Y alepín de ¡a reina, i la neíor 
ida de esta clase, j peregíl de ia reitta á aa^ 
planta cuya flor es de nn color y¡¥Í5¡iiio. En- 
tre los cuatro dan la preferencia á Cabra y á 
Lacena 9 y por eso añade ana s^anda copia: 

Y responde la reina 
May enfadada, 
•> Aguüár y Mantilla 
No yalen nada. 

No yalen nada quiere decir, que no son 
comparables i los otros dos. 

. S^ÍO. Qnkn de CattiUa Sdlor qaíñere ser, 

AOimedo j Arévalo d« sñ parte ha de tener. 

« 

, ^ Y según otros : 

Quien de Caflfll^ .SeSor ¡ireieiida icr , 

A Olmedo j Arévalo prhnerQ de sa parte ka de tener. 



Alude á la importancia.de estas áoB\ 
blaciones en los, siglos. X2II , XIV y XY , ya 
por haber sido machas veces la residencia de 
la corte y de grandes cabañeros, y ya por 
la fortaleza de sas murallas, de las qae ádn 
se conservaii alanos restos. $on infiottos los 
resales privilegios; y , qi^ra^es. ^U^ios én '^jtasi > 
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dosvillaa, pdr ló cóalfae gi-átide el ¡¿floja 
de SM antigaa nobleza en los sucesos de la 
«orona de Cislüla. 
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^íi: PafnpMna la lK>iia^ 
^ Esteüa la bella, 

Olite y Tafalla - - . ' '" 

' Lavflor de Na valora. 

Cita las cuatro ciudades principales del 
reino de .. Navarra , la flor de la provincia; 
particularizando la bondad de Pamplona como 
capital, y la belleza de Estella por su fértil 
campo regado por las agua;^ del Éga y el 
Atnéscoa. • : .r. i • i; v 

. a^a. Lugar por lug^r.. . \ .. 

Villacastín y el Ílspirf4r. , j j,, 

.Son los mejores pueblos de ia parc« ocd-^ 
dental de la provincia de Segóvia, y están en 
la dirección del camino real de Castilla, el 
primero con unos 3oo vecinos > y con a8o 
el segundo. 



• "' 



a 43. Cuando v^/mer/a era Almería ' ' 
Era Granada su alquería. 

Este proverbio, que' e» su estructura y 
sentido hiperbólico está diciendo el pais don- 
de ñacid, y al ^ue alude , nraníéesta la^ im- 
portancia que. .Almería . Iuto ' ^ los tienipoi» 

12 
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pasados 9 cuando Granadal era CfH, alcp^eríaf ó. 
su alcaiceria como dicen otjrps. l^o se pMcde 
negar la mayor antígtiedad.dfsi Almería, m\t\ 
heroísmo de sus ciudadanos, que en el siglo 
IX conquistaron lasí islass de Córcega y Cár- 
dena, y defendieron valerosamente su patria 
en 1 147 y i3io. (granada no fué de impor- 
tancia hasta qu^ Jips moi:os fijdi!on en ella la 
corte de un reino. 

■- . > » 

34-4:« ^ quien Di<>s le qu4sp.)He<i| .^, i . 
£n GrcMada le dio de comier. 
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Igualmente sobr^ale en. este. adagio la aal» 
y alma de los andaluces , para ponderar lail 
delicias de la moderna Granada. Decir que es 
una muestra de la predileccioíi del. cielo tener 
su fortuna en está ciudad , es equipararla á 
u<i, paraíso. En otro* i^éfrjai seidfce. 



Quieil no vié á Gréáada 



éfl» 
No ha: visto nada« 



a 45. * Barcelona bona 

■A * * 

Sr la bolsa sona,^ 
Y si non sona 
/ ) Barcelona boná; '< 

... EaU copla vulgar y de leiiguage mistOf 
da á ienteadcr qacola ciudad de Barcélonai cs^ 
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baeaa para TÍrir con dinero ó siii él; 6 que 
viven- alli bien ricos y pobres , porque bay 
baratos mantenimientos y y todo lo que el lujó 
paede reclaman 

a4>6« Quien no ha visto á Sevilla 
No ha visto maravilla. 

■ 

Manifiesta que es una de las- primeras ciu- 
dades de España, y de las mas dignas de ver- 
se ; cosa que si es cierta en él dia 9 lo fué con 
mayor razón en lo antiguo , en que Sevilla 
sobresalia aun mas en las artes y en el co- 
mercio con el- nuevo mundo. 

a47. Aunque la Mancha tenga 
Dos mil lugares , ' 
No hay otro mas alegre 
Que manzanares» 

» 

Porque es en efecto el mejor pueblo de la 
provincia f de mucho vecindario 9 buena situa- 
ción , y en la carretera de Madrid para An- 
dalucía. 

248. Villa por villa 

VaOadoUd en Castilla. 

Para denotar que es la mejor población 
de aquel reino ^ pues cuando se dice Castilla 
se entiende comunmente la Vieja', y Castilla 
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la Vieja comprende en el concepto migar mu-» 
cha parte del antiguo reino de León. El re* 
fran debe ser anterior al ano iSgG en qae 
Felipe II hizo ciadad á la hasta entonces Tilla* 

349. Rincón por rincón, 
Calatayúd en Aragón. 

Porqne en clase de pueblo de provincia es 
de buen trato , ameno, y escelente para vivir. 

3 50. Xor¿;a.de suelo agradable. 
De castillos encumbrados, 
Espada contra malvados. 
Del reino segura llave.. 

Traducción que hizo el P. Moróte , en sa 
titulada historia de Lorca, del siguiente lema 
latino que hay en sus armas : Loeca solum gra^ 
tunif castrum super ostra locatum» Ense minas 
praviSf regni tutissima clavis. 

. 3. PUEBLOS DE MALAS COAUDADES. 



aSi. Valdeganga es la gloria, 
Jorquera el cielo, 
Alcalá el purgatorio » 
Ves el infierno. 

Pueblos del eitado de Jorquera , que están 
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eo la ribera del Jucar por el mismo or4eii 
que se enumeran , el primero á la derecha , y 
los otros tres - á la izquierda. La orilla del 
rio es escarpadísima y peííascosaf y la situa- 
ción de Jos pueblos sumamente desigual y aun 
peligrosa, tanto que alguno se ha mandado 
abandonar por el Consejo de Castilla. Por 
lo mismo han compendiado en ellos los lu* 
gares á que $egun nuestra religión van los 
bienaventurados y los reprobos. 

aSa. Dios te dé vina en Cuenca f 

Y muger fuerte, 

Y pleito en Huete^ 

Para espre^ar lo difícil que^ son buenas vi- 
des en la fria sierra de Cuenca , y pleito bien 
fallado en Huele, lo equipara alo raro que es 
hallar una mu^er fuerte « l^egun aque^ t'e^o 
4ei Aposto! ^Mutierem fortem í/uié inventeiP De 
lo primero hay ,una causa -natural en él 'tierna; 
y lo segundo se refíere sin duda á época en que 
la curia de Huete<era tan ruin como la ciudad; 
si ya no, es que- los curiales de < tan pequeños 
pueblos tienen necesidad de ser tiranos con 
iba pocos litigantes que atrapan; De la pe- 
quenez de Huete y de sus caballeros se burló 
ya un poeta, cuando de.^ribjefido una fiesta 
itt toros en quilos hijodaigés iidiardn mit'l&k 
rcoesy sobre nott^ejores calmkns, dijo: 
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£a anft como ciodadf 
Unos como caballerof , 
£a anos como caballos. 
Toreaban á otros como dios. 

Igoalmeote despreciativo áe la ciadadifla 
es otro proverbio qae dice: 

Si vai á Hnete 
Míralo y veote. 

353. Pajaran y Pajanmciibj 
Valdemqro y ValdemoriOoj 
^ Cañete y Salvádmete^ 

Y la Huérgiánaj qae son siete» 

. Son pueblos contiguos de la proviocta de 
Cuepca 9 <:erca d^ la villa de Gánete. De los 
.seis primeros tre$ son radicales t y los otros 
tres deriviados de ellos 6 compoestos. 

a&4* Canízér y ViUareJQif 

Gran eampaoa y roin ooncejo. 

< ]£p CaQÍeáf 4^ loB Ajos ^ provincia de 
B^irgost distante tres cnartos* de legua de/Vi^ 
l.lar^jo, ambo^.pa^bkís que. tuvieron algunos 
privilegios ) plero de muy escaso, vecindario* 
En este proverMoleatá compendiado el arip»^ 
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menfo de D. 'Tomas de Irla^te en su fábnia 
7.^ de las literarias , titulada Ja Campana ' j. 
él Esquilen, • * • ». . 

a 55. Villafranca de Montes de Oca^ 
Altas camas y poca ropa. 

Recuerda el uso antiguo de nuestras al- 
deas, que aun jio ' se ha desterrado de algu- 
nas, de poner las camas tan elevadas que era 
necesaria escsila para acostarse. Otros dicen 
por el segundo verso: AHá^ dé camas y baja 
de ropa. 



{:(•}• "• '.'.M. 



• < I 

j) . I • 



- 2 56/ ^fiSilíT'de Lahaps\ 

vti' y «ntrar en Mofados^. * ' • "' 

Pueblos pequeños de la provincia de Va- 
lladolíd, que si el primero 'íbÍs malo , 'ei Se- 
gundo es pQoip: cómo si dijeríi , huir de un 
mal y caer en otro mayor, i-' ^ 

; )257. Cuatro cosas de híuetio ' '^> 

'Rid^isiii agua, ' • '• ='•"* ' »'''"; 
> •- Mugares sin vefgiieUka, f^- r,-,.! 
Hombres sin alma. 



í> l í 



1 ' 



Es VilMba del Rey, ai Uiipr^incia de 



r» I «I 
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Goenoa, paeblp escaso de kSarsv con ftn arra--^ 
yaelo casi siempre en seco , y cuyos moradores 
por algún suceso particular cobraron mala 
fama entre los de la comarca. 

4. PAQ^uos but&b poxbíos. 



La Pu^la llora 9 ^ ^ . 
.i,;s r Pobre de la ííiStfia ; . 

Que queda: sola* . :•. /* 

Manifiesta que cuando están mal las tí« 
Has de Bena ven tp y Puebla de^Sánabria^^e- 
be bailarse pe^OT. U Baneaa:«:á ^^ien supone 
mas pobre. 

' r ■ ' ■ ' ■ ' ' i 

- : " '(' ■ . 

.ajg.. M^^a de Losa ' :.. 

'Y potro de Aiparékf^ 
Tarde bas. 

Denota que:iés icaballertas ciílidas ,en^es^ 
tos pueblos tardan mucbo. eHiCérhiarse y en 
poder trabajar. Otr(í refrán «sprésa la misma 
idea, manifestando que -ei quíi.llas cria no 
liega á gozarlas-» ni ;servirae ¿¿«días; dice asi: 



,•;... 



Muía de Losa 

SI que li^> cria bo Ja %étíu 
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Deke AODsislir este atraso eiíMa flojedad 
ie ios pastos, ó en otra caasa físka^ que no 
conduce deslindar ahora. 

a6o« Baeza quiere paces» ' 

. Y no quiere Linares^ 

Hace un paralelo entre la»d¡versidad de 
pareceres^y.la importancia de ambos pueblos, 
£1 mayor' quiere paz, el menor gtierra ; la ca- 
beza cede^ y se obstina la aldea;. el fuerte se 
ablanda, y-^sigue el débil en su porfiada y 
temeraria lucha. Biírlase , pues , el adagio de 
la piBqu4nez der Ltnarca.respecto.de Baeza» ha»* 
riéndola ipas osado, cuanto 'mayor quiere re*» 
prcftel^taf .su impotencia^ Adviértase, que se 
eoqtrdeá tiempos, antiguos, en que Linares no 
era lo que hoy, y Baeza estaba, mas floreciente. 

a6i. Mundo f mundillo» 

Nacer en Granada, 
Morir en Bustillo. 

Otros dicen después del prinier verso: 

Nacer en Jerez 
i.' Morir én' Portillo», ' ' •> 

■ . 1 

JEU ttO' paralelo entre una poUaoion grande 
y principal y una triste aldea* Se q^eja de 
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inbrir en ' Bastillo ó en Portillo ^ cnanáo por 
su. natorakza debía haber yírido y miierto en 
Granada ó en Jerez. 

363. Aanqne reís á Castillejo 
Eiotre romeros- y penas 9 
Castillejo es la cabeza 9 
'- -i: Y' Anejo Valdecoimenas. 

■ / 

Castillejo del Romeral ^ y Yaidecolmenas 
<de abajo fien la provineíát de Cuenca, 'Son idois 
pueblo^ contiguos y rivales ;* el primero atiteS 
de erigirse «en carato faé anejo de Taildecol* 
•menas y y-loi llevaba tai» i müf, que l^die lá 
matriz is^aron esta oofilaf burlesca , poniendo 
-en boca deCastiUejo una falsedad, inAieanle 
út que no qperia depender sino ddttiiikar á 
.Valdeoolínenas. 

5. ESCASez JA MAltVÉlllMIEnTOS. 



a 63. En Paredes de Nava 
: ■ ' r -T ;Qáien lio Uttya bo^ nuO 
No trae agua. 

En este pueblo de::Caáipos, provincia de 
Falencia , carecen de fuentes , y se surten pa- 
ría beben ¿e.;¿¿ pozo co(It^Iny'dá^ql|e'%ad¿'>cuaI 
áfaca afgiaiiCbnrsii soga yiHrasija. .'^^'i; 
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264. En la venta de Landino, 

Mas dan por el agua que por el vino. 

Porque hay muchas vinas en las cercanías, 
y el agua potable está lejos. En Tarancón y en 
Qtr<^. pueblos de la Mancha sucede también 
que laí iituena agua, se .aprecia más qué el vinoí. 

265. Cuando fueres á Coledero 

Leva ó .pan no capelo.- / ^ 

. . ■ • • ■ 

Pondera U miseria de este lugar de Gali- 
cia diciendo que ni pan se encuentra en él, y 
que debe llevarlo el viajante aunque sea en el 
sombrero^ Otrds se lo apropian x Nocedo, pue« 
blo del mismo reino, y también ^pobrísimo. 



■ t . ' I 



266. Si vas á Drieves 

Pan llávfcSj : :^ 

Y cama ejQ que dormir, 

Y $ÍQO no :has de ir. : 

* íj 

« » . • * ' 

Alude á que es lugar pobre y de mala po- 
s^dav,!^t¿( ^la la li^'ovincia de Gúaéalajsra cerca 
del T^JO', y np ei^ . de tránsito para carrera 
alguna. 

267. , ' K'PitUguá 

Tu pan lleira. - 

..Logar de \^ .ph)?rliiciá de Sálaitinica des- 
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proYisto de comestibles , como otros muchos 
de España. 

a68. Qaant yajes á Tamarít 
'. La bótela no te toblit. 



I Como éste lagar es peiqueno y mal: abas* 
Aecido 9 dicen ios catalanes que no se debe tr i 
él sin llevar la bota provista- de vino. 

269. Quien pasa por Ciana^ 

. Ha de dormir en él hielti*0,"^ 
Y comer hogaza. • 



j : 



Qaierefdecir que el qae pernocta éb pne- 
blos.misei'afales como esXe^ no tiene mas cama 
qae su capote, ni otra cena qae pan malo. 

370. Caando fueren i'Brenes^ 
IjEeva qae 'faenes, ' 
Y cama en que te eches » 
Si no negra noche tienes. 



! : Brea^'íéi ia^ar pobferdel reino deSevi- 
ÜBf .poco .«surf ido de mantenliiiieiitor^) <y con mal 
albergue. 

371. En Sarlnená'i VíUiL plena, 7 - 
Quien no trae: no -cena. 

.. Sebunlaldé la miseria: )dql puebldi ^4*^ii^<^<> 



qae es lán abanlaiite ^ . que $i el viajero no 
lleva prevfínida la alforja , se qnedá sin cenar*. 
Pero son infinitas las posadas de nuestras pro- 
vincias en que preguntando el caminante lo 
que hay de cenar, se le contesta con pachorra 
ó desenfado por una mesonera Maritornes: lo 
que usted traiga, • 

372. Si á Curueno vas 9 

Lleva pan, que agua hallarás. 

Curueno es un riachuelo que nace en As- 
tárias y viene al reino de León á incorporarse 
con el Esla. En los puel]|los de su valle hay 
falta de trigo, y demás cereales; por lo cual 
aconsejar que se lleve pan , que agua no puede' 

faltar en el rio« 

■ 

ajS* Rio de Soha^ rio de Soba, 

Caldo de nabos te me tornes toda^ 

Y Jas piedras sopas, 

Y la puente cuchara, 

Y mi miiger con mis hijos * 
De esa parte de Navarra. 

£1 rio de Soba riega el valie de su nom- 
bre en la provincia de Santander , terreno de 
sierras y pobres producciones. Por eso esclama 
el interlocutor del' adagio, que aunque el agua 
se vcdviera caldo y las piedras alimento , qui- 



/" 
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rvmr C4M safjafliade la «Ira parle Idcia 
las proviadas IiascQiigadaa t XaTarra. 

6. MMrosiaas ¿ cubólas. 



374* I^ ^P^ 1^ desea Alagáa 
No le yenga á Aragón. 

La tíIU de Alagan está situada en la con- 
flaeocia del Jalón al Ebro, por lo cnal, j el 
riego del eaoal, apenas necesita agna ; desean- 
do por el contrario qoe no llaeTa, por el daño 
qae le suelen cansar las crecidas de dichos ríos. 
Y como nna buena parte del reino de Aragón 
es árido y ha menester las llnrias y snfire nn 
mal cuando se cumplen los deseos de Alagón. 
El mismo origen tiene este otro: 

Lo qne desea Uceda 
Nunca lo yea. 

Porque también teme las avenidas del rio 
Jarama que la baña. Y por igual causa se dijo: 

Lo que desea, Trm^ras 
Nuoca.lo veaSk 

Trint^rasf ahora despoblados fué un lugar 
de la provincia de Salamanca, á orilláis. deL 
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TormeS) cuyos laiavíónes le hiciaron grares 
danos , y deseaba el que no lloviese. Alusión 
muy semejante tienen estos otros: 

Lo que quiere Escamílla 
No lo dé. Dios á Castilla. 

Porque EacaAtülay pueblo del ipactidb de 
Hueie^ está entre los:^ ríos Tajo y Giiádkla^ en; 
terreno pedregoso y fresco^ qiie Triste la sequía: 

» * « ' 

Lo que Valdeolea desea 
Campos nunca io vea. 

• • - 

Porque la tierra de Campos necesita mas 
lluvias que la del término de Valdeolea; asi 
como ea ia Mancha no pueden pasar ten anos 
secos , buenos para algún pueUo partitular; j 
de aqui 

Lo que quiere el campo de Ocana 
No se lo dé Dios á la Mancha. 

7. SITIOS PELIG&OSOS. 

aj[5» A ValdégodOi 

Pásala con hora. 

Lugar peligroso de salteadores entre Sala- 
manca y Almenara que. debe cruzarse de dia 
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daro j con caidado. Ai misino peligro alade 
este otro: f 

Torrelodortes ^ 
Veinte "Feciaos ^ 
Y treinta ladrones. 

G>mo si digera qae en este paeblo. cercano 
á Madrid hay más rateros qae vecinos. De los 
naturales j del pais de aú paeblo de Valen- 
cia se queja este otro: 

En CreviÜente • 
Mala tierra, 
Y peor gente. 

Pero algunos dejan el mal concepto álos 
habitantes:, y defienden el pais, didendo en 
mal valenciano: 

£n CrevUknte 
Boa térra 
£ mala gente. 

Asi como el desfiladero de Pancorbo en el 
camino real de Fr^ocia SB representa peligro- 
sísimo haciendo. esta advertencia: 

Cuando fueres por Paf^orbo 
Ponte la cap4. M el hombro. 
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Pajra denotar que ea ifmy ¿.prq^sito .para 
robos; como ¡este 4e un puiebla^e la pcQvÍD-t 
cia 4e GuadaUjai'a, cierra de Tamajón; i i 

En Meas^ ... 

Pon.U capa do la veas. .: » -^ 

Igaai á otro que se refiere á un lugar de 
la prorincía de Zamora: 

• ■ 

En Corrales^ 

Pon Ja capa do I4 hallas. , ,»• 

..Otro da tamUen mala idea.de un pueblo 
de Aragón 9 que en. el tiempo del;refr^i4:^«p 
bía abundar de ladrones 9 y carecer de justicial 
Dice asi: , ,. . 



• — •« 






En Magáüón 

. : . , En cada casa uQ ladlro^ , , \i 

Y eñ U casa del ^kaUe ¡^w :* 

El hijo y el padrfB. ; . ^ , i.j»f 

Pintura bien triste, pero enérgica , de un 
pueblo desmoralizado. Y de otro lugar de Cas- 
tilla se dijo graciosamente: ; 

• 

En el campo de fiqrabona 
Mas, -rale mala capa ' 

Que buena faazcona» , 

i3 
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" Es decir ,. que el peligra dé ser roWdo se 
eirrtd mejor lletando trage de pobre^ qáe eehán- 
dola de tálíente y blandiendo . las armas*' Tal 
vez tengan relación con esto las brujas de Ba^ 
rahona^ porque las mugenes del p&eblo aya<» 
dasén á sus inárid6s á hacer «nilagros con los 
pasageros. 

376, En Váldestillds ^ 

A la bolsa sacan las costillas. 

Porque en esta villa, de fia- provincia de 
Valladolíd » que es paso para varios puntos^ 
Boii' tnuy tiradóS'los posaderos^^ 'y estrujan el 
bobillo dé los caminan ties. 

277. Si pasares á Monzón . * ». : 

Pon la mano en tu bordón. 

' ' .... 

Indica que fiáy tin peligro^ y^ue conviene 
llevar prevenido el tayado; dispuestas las ar- 
mas para defenderse. ' \ ^'.' ■ 

•ui <> . S/'PRonücdiomts. 

378. Pan dé Bamba ^ 

Molletes de Zaratán , 
Ajos de Curiél , 
Quesos de PenaJUl^ 
Y dé Cerrato la miel. 
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Se refiere á la corte de Valladblíd , adonde 
ae' llevaban y aun van estas producciones- de 
ios pantos que espresa: es dedr , que. son 'los 
producto» inas afamados de los 'de igual )clas¿ 
i^e'TÍeneQ para" el abasto de la ciudad. 1 

379. En Barajan pepinos^ .^ívJ 

£n Belinchón sal, 
Y en Tarancóñ 'Ibrrachos '' ' 
Ha pueden faltar. 

Espresá las; producciones mas notables de 
estos pueblos del obispado de Cuenca; pues 
en !^él primero abundan las^ 'hortalizas yén el 
segando hay una salina real, y en el terciei^o 
moa gran b(NÍcga< • ! 



« í • • 



• í 



i> aSó*' '- Don Bemío¡ noieiotiesY 

La Haba habas, .; 't.M< 

I .ViHanueva panizo,'^ 
Nabos Quiittoita.* • 

Cuatro pueblos de Estremadura, donde 
tales fratost han ^^^o abundantes y íáom* 
brados* 

381. Trucha de Ntiai 
Puta de Mena, 

Y carnero 'de Ruycrón^ 

Y filiáno de Sasamén. 
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DeooU láñ'coáSLS señaladas que habla en 
cada uño dé estos pantos, dé las que solo tt^ 
nttmos por ciertas el carnero de Ruycrón, f 
las truchas < del Nela, río. de la provincia de 
Santaudér. La niála fama délas mugeres 4|C 
Mena y de los habitantes de Sasamdn no sa- 
bemos en qué pudó fundarse. 

aSa. Dé Candiláría chorizos, 
Contrabando en Ceda^üif 
De ViUalón rico queso, 
'Y buen salchichonv|en VicK . 

. E^ bien sabido que los choriceros de Caí»» 
chslírio abastecepi 'i imuchas de i nuestras pro-* 
viocias; y que los ceclavineroéi, iestremcsk» 
como los anteriores , se dedican á introducir 
géneros de contrabando del vecino reiiia de 
Portugal. No es nieoos conocida la bondad 
del queso de Villaldn de Cam'j^s, y la de los 
salchichones de Cataluña que tt'eyan el nom* 

bre de la ciudad de Yich* 

. • ■ • < > _ , 

.a83. No compres muía en Tifadíüd, 
Ni en Bríhuega compres paño 9 
Ni te cases en Lupüma, 
Ni duermas en Márohamálo. 

Indica particularidades de estos pueblos 
de la Alcarria ^ La .gran feria de muías que se 
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€11 ¿I pvksero á í^í'de (Arémy láB 
iábríciaB d« |>an0>áel' segando, el mona^t^io 
de geríáoitiióS'qiie báfy en el tercero, y qoe el' 
cuirijo es' piiel>ky de carrera. Las causas^ >de; 
ki>i.p#oli¡b¡cioii} tas espresa la segunda parte 
del adagio: •'>'•' - ¡ " 

La mnfá te saldrá <fatsá , 
£1 paSfo 'te -saldrá bdálo , 
La muger será frailera, 
Y et «leson te ^saMírili esíro. - ' 



«* j 






Í84- ' Para granadas AM^a^ 



.í 



B^^^iniM el Jeráti'sétío j { f ^-^ 

Ricas guindas las de Toro 9 
Yrpañ sabroso el de Meco» > , * 



i-j 



Son bien codocidias • las pH>dacciones que 
el refrán espresa; y del último pueblo , que 
niitei^p^n 41^ ciudad de jMcaiá, sé acor- 
4ó(iMl)railA «a^*iu /comediad del £/ Sí, dicietfdi; 
que habia para cenar pan (Je JiítCé^ y TÍA«i<d4É 
la Tercia. No es tan conocido el origen del 
perdonar á ilfe^^eon- que se '{sieeisittmbra^ in- 
juriar á los gallegoss^porqae'v^s^espHcacíones 
que algunos hallad aftb son itnaii' ^geniosas y 
poéticas, que ezáttÚA. \> <! r.U 

;>b o'i> ■ ¥.fl«racífau 4é V,aUKtíM, '.< f- 'ot\hi 



/ 
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; l^ lteladi)>6i eit que se.iMaíW ül arma de la 
báUeata, parece ^que en la ciudad de Val^cia 
había buenas vergas á nervios ^ra $ajetai;|as, 
y eo Yalladolíd. encelen tes eikruenas. ó falos 
pana el arco. £1 M^^io d^e.^rañuy antiguo 
según los usos á que se refiere. 

.Fax cantar i qS'V^Uos. 

.. • • ■ 

ProvexbiO) g^Uego que indicia que el vino 
de Cacabelos es de los mejores del Víerzo, de 
los mas espipit^u0$os, que ^a^. sttb<^ á la.tííbe- 
za f y sacaí^ de ^^cio. i los.^q^^ to beben. 






aS;. , :)ía(bos de Mainárt 

Buenos de cocer , 

oiiM . • . .^:i Malos 'de |H^lar«: -. • ' 

. 's ;Mainár ¿a .pAeblo de^ AiQagéil« • del ^rftido. 
y\A doa leguas Lde:.DanQea^iyi«aua nabos: 4i^eá 
fii0ia:ien 'aqueta paja. \ ..¡.r/i l-i ; .'.:! mi > 

J'ib SI ; • !•» <.'!Í"( .. • .ir.) '¿') <■.'* .•'••■'"'!^ ;: 

^íT^&S. :'-iLMípaaos :fraDcesea/.\' ;.. -. ,v v 

2J.1-) • r Na.aibrigfin V^ JQ^itíi::* »'• .; '¡r.'if' 
i{ í»; úi:- Qufr.nna aantiirbQlai! • -» jir» '••' 
De lo de Alapí^ií$imZ'y mi;. ^ . .;')!!•>. «^ 

En estaiv rédbndilla.dei Quesmlo én U^s* 
cripeion déla. vida poUronáVi^romance 98 de 



099) 
la. Musa 6.^9 ae oonserva ]a mieiooria d^ltnis^ 
DO y abandaote yiqo de Aiae^^.del qu^tbiOrn 
bo ano 9. en el siglo XVJI» qae se cogiera 
$eiscientos mil piularos. r. > : . ::'■' ' 

. jiSg, Aj^Hn.y Sonseca^ 

Qr^áz y Mora^,f •' - , ... 

Estos cuatro, J^g^res; 
Ponen la olla. 

Ajofríú el \w!ki^Qi , . . 

Sooseca el: nabo'i • . 
Mora la berengena 

/r: Y' Org^ el ca)46; ' i. ::f 

yt) Ea.AjofríQ.siliajB. mvcbo: tociüOf ei^ ^Wr; 

seeSi bay.HiaGhbs/y. escelepIseAnabo/;» ep I^^a 

ImertaSf y en Orgáz ricasr.agi|as^ ¡ipcofpffittj^ 

nbs en-.et pais^i'i .' -I, .•.!•'.■ -t '- (>.vt.úT 

■' ' . •;:■,• • • •• T r .ii<;(; 

. 9.) nAiaCIOAlk DBIí ítvkhbiio. , - -•p s-:!« 

— .';•;*.' DI) ?• :i 



ago. Si Castilla faera, vaca, 
JRúifA-lfiefiei la :jiS6iiada. 



.Lí.:: 



V ^ £ara >ÍBdioitt* iberia Ríoja.-eá de }oa ttejo- 
iÑ^'terr¿toííSoá^;H€í CasliUa!^. deiJo itias' .prtfkc^ 
{mA; y'i«gaifldp')de jeüá. ECoctiriafneniecieA «ta 
giíao. Tállete cule«ca:4tte arleatWode á-ilaMori*» 
Ha derecha del Ebro » separada ide las 4pNraiil« 



cias ¿e S6ria y Bangos por mía cadena de 
montes t y entrecortada por los amenos ralles 
del Tjrón, Oja^ Najerílla, Yrégna, Leza y 
Cídacos. Esta posición aislada 9 y la amenidad 
del soelo le han dado mncha importancia, 
tanto qoe algnnot la consideran como provin-* 
clsíj como puede verse en -el Compendio Aúlo- 
ríal del P. Aiígtdaao, impreso en 1704. 

39 !• Gabela es la huerta 

Y Ponf errada la pnertá. 

JSA reino de Galicia y de que tan mala y 
eqaÍTOcada idea han formado los castellanos 
por stts miserables trabajaíiores , almnda en 
AiHes y valles amenísimos y bien calti vados; 
y ¡Odies de llegar á ellos se encuentra en d 
Vierzo una muestra de buen cultivo y de 
aplicación, en terreno muy análogo. Por esto 
dice que Ponfierrada es la puerta de los jardi* 
nes de Galicia. ^ 

2Q2. ^cg3 por vega,. - £ 

Be ma á faiávérar 



, 6- h9L"pn la 'rega del' Henarfak, y 
Takitt^ra de la Btfina en la;del(Ta)o, gbxan 
de ana escelcaté cáínpína^ qéeijfaiédeoonsifc^ 
rarae^unida pifrJos valjes' det {icnares9<:di^ 
3wmmtL y ddXqo*: ^ \.\ W, 



, .\ ,.11 



- 993* Terrón por terrón 9 

•( TardajoB y Sasamón, 

Esto 68, en cdso:de elegir tierra lahrantía^ 
debe preferirse la vega* y pingüe, terreno que 
disfrutan estas villas de la proYÍncia de Bur- 
gos* T tásgase pr^séitte^ que en estas compa- 
racipqes.'no se apai^a* por lo común del paia 
respectivo, de suerte que el , terreno aquí jpré-^ 
fefidó se entiende» entre los inniediaios ; y de^ 
jaria de ser cierta la. preferencia. sr nos salié^ 
semos á hacer paralelos fuera de aquel dis* 
trito. 

394. Llueva: kS ao llueva 

Trigo eii Oríhueia,- '• 

Iiydicaí.la fertiiidad del cáiüpo.^e.éata ciu- 
dadv Y'^i^ abnndant^fl^ cosechan die «guanos qué 
en '^ <¿e ' recogen ( S beniefício diel'tídgo, qué 
avple lá falta ¿e las Umrias. Taflnbién je. dict 



Llueva 6 no llueva 
P^n \háy<én'.Ori^eU. 
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ag5. Arenillas de Villanueva 

! . >( Moíi rriQttién^lás pisa,'nttw:i| haitliega. 

Logar del macatrtEgo dis Akáfeitara cencft 



(aoa) 

de Medellín, del que se acnerdan cuantos lo 
han habitado por sos buenas coalídades. In- 
dica asimismo que el terreno es arenoso. 

. 396. Et qñe pnéda vivir viva 
. Entre el Tajo y jtitomiñL 



» • 



Pondeirft'la bondad-éel pais encerrado 
tre'el rio: Tajo y la sierra üde Altoaúra y pro« 
vincia 4e Cuenca, que fcoiftprende los/ pueblos 
de Saceda'f Barajas, Lcgjtotéi^ lUána,' Aibála* 
té, AlmooácídVy Zorha.c! •. 

1 4% 

397, Are mi buey 

En Valde Araduey^ 

Ystanto por -tanto .) 

En . la ^ vega^ de > S* Mdhcio. 

^ Alaba la «^lidad del Ichieiio de lai vega que 
baña el :rtp liTalddradney^ yáon prefiine para 
labrar )eí de la^ vega dc')YiBanueva doS. Min* 
tió ' regada' i por el arrobo iSfequtllo !en iá tpro-* 
vincia de Yalladolíd. 



{.:i ». 
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398. En. las vegást^de/Muniff. 

A quien le cabe la suerte, alli se la tien. 



'.V 



. Tiemat pivgttecerqa^detArévalo, donde el 
que adquiere predios rústicos los aprecia tanto 
qne conrdificúftad' los:v«ildt» * > 'u\\k\ 



Cío3) 

999. '£n:Toroiciiibo legnás ak«dedor 
Hincó el pobre su bordón; 

Para denotar I4 abundancia de manteni- 
mientos de. aquel torxítorio sopone que alli ni 
los pordioseros tienen necesidad de pedir li- 
mosna. Algunos estienden á doce Teguas alrC'- 
dedor de .Toro eátá feracidad. Otrtís ponderan 
aún mas las delicias de aquella ciudad y sus 
coillQni^S'^ cen ía ^hipérbole de que tel yivir en 
ella 'r«)!UTm)ece . á : las :gen tes , >conio > }a soSad a 
fuente de la Floriidai;;de donde TÍtto el refrán 
aiguiaBífec '.". .•' •?: ' ' • •• ' "•'• ' •• 

El rey fue viejo á Tbró^ 
Y volvió mozo. 

3oo. Si vols serrich 

Yachias á Alberich^ 
Si v0^« -««f.^.nie* ' ' í 
A Ma^id^Tm^ <^ 



« « « I «A 



Se dijo porJa:'fiBracidad di^l tl?rreno, espe- 
cialmente par2^ «l.arilQz; y por.Ié mismo y lo 
insalubre que.^lOubpQá ti rnuolid riego dicen 
también : 
../ v\!:i'>t Qien lnulia- vivir ,pfK:o: .'.::. 

* • . • ■' . 



tiva de Siu obtechas alude otro proverbio qne 

de él dice; • • • > 

Tierra dé IUo8 4 i - "'í:. 

Ayer trigo, y Jioy .arroz. • 



3oi« Gera' por gera '. 

En San Marim.de Cerverá. 



.» i{ -• 

I 

r 

•1.» -.t'k 

í; I! f 
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Qaiere "deeirf qae en qifb de ten^rtfae^éhe^* 
gir noa obrada de tierra debería esoogc^nse «cüi 
8ao MartíodeCervcra; pnchuncía dé fialtftida, 
por la baeoa calidad de aquel término "^veiealá 
en las yegas del Pisaerga., ^ 

'.■ < . 

lO. CAHIHOS T DISTAKGIAS. 

■ 'í ■•«')> • .o<» 

3oa. De Tore ái^Zumark '- 

Cinco legoas^ \ibil> ' 
Cinco por allende 9 
• '" ' ^'Gi^co -poírt 'tfqn'biide f , ^ j i b t'B 

íím: :. ; ii 6inoo p^ Iv^eilteji'p incíní» ••■' 



: u'íiih. 



Manifiesto iqqe és igisib^el caFÍá>no entre es- 
tas dos ciudades, ora séfítaya'^r la orilla de> 
recba ó izquierda del rio Suero, Wa se pase 
este por el puente de Toro,* por el de Zamo- 
ra , 6 pdl^ <fti4qüier Va¿hii 9&ób do¿ oáontnos. 



l(aoS) 

aanqué diferentes » siefmpre gn^rdan un parjH 
lelismo^ qae hace igual sct' longitud. 

3o3i ' Desde Manzanaritos 
A la Mana, 
Hay una legQecita 
De tierra llana. 

• Entre Manzanares y la Solana media ana 
legua larga y llana | como buena legua de 

Mancha. 

' ' '' . , ' . . . 

;3o4<í Si la hicMste en Pajares j ' ' 

Pagástela en Campomanes. 

Pajares es el prhner lugar de Asturias del 
otro lado del paerto de su nombre, y Cam« 
pomanes está cuatro leguas mas allá, en el 
mismo camino de iíeón para Oviedo. Cuando 
los asturianos van. desde Castilla , al que en 
«I pasó >del puerto «órnete alguna falta, se la 
kacsn pagar por la noche en CampoDéianes. 

3o5. Legua por legua ^ 

De Calabazanos á Pálénda; 
T quieres otra tal, 
lit Dueñas 9X ReboOár. 

■ 
Manifiesta lo largas que son estas leguas; 
y Jtfeolif ámenle tienen una y ^ Inedia de las 
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comanes. Ea punto á leguas hay infinita Ta- 
riedad en las provincias v ademas d^ laa dife- 
rencias legales y geográ6cas; pero lo que no 
parecerá muy conforme i los caininailtes es 
que llamemos buenas leguas á las leguas mas 
largas. 

306. De VálladoUd á Laguna 
Una 9 

Y de arena 
Buena. 

Quiere decir que desde la ciudad de Ya- 
lladolíd ai pueblo de lal^agUnli liay ubá le- 
gua larga de camino arenoso, 

307. De Socuéüamos i Podro Mm¡d¡z 

^ , -. - .Dos por dos;.-: •- • .. v! : : ..) 

Y si no te. bastan esas 

. De SacuilkumB, i laa Mesase . 

' . . • ' • 
I , , ...... I . 

Las. dos leguiNs qne median desde Socué^ 

llamos á Pedro Mu2k)i& y á.Jas tilei^< son de 

las mas largas de la Mancha. 

■•- • » . . 

. II. SAHTUA&IOS T TEMPLOS. 



3o8. Camino francés 

Venden gato por res. 

JJamún^n camina francés al que anti^ 
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gaancnfle traían ? >lo8 , peregrinos estrangeroi 
que venian á Santiago de Galicia > el cual 
l^asaba por Sahaguii,iá cuyo oriei^ey i. dis^ 
tanda de una legua existe un pueblo . que to<^ 
davia se llama San Nicolás del camino fran- 
cés, y por cerca de Lo^go, donde está también 
Andadiiria del camino francés: La ibucha con- 
currencia de gentes de tan varia fortuna y 
tan diversas xosiunoibres era un mayorazgo 
para los posaderos de todo aquel camino, que 
vendían sus viand^as^ de;. cualquiera helase que 
ííiesen. Llamóse ti^mbien caminó de Santiago; 
y como entre los concurrentes había muchos 
lisiados, que al fin hacian. su peregrinación., 
como los meramente devotos yi se dijo en otro 
proverbio: 

Camino de Santiago» 

Tanto and^ el tojo como el sano, 

3o9« Quieo. ia á Santiago 

Y ao á & Salivador y. 
Sirve al criado, 

Y deja al señor. 

Dicen esto los astorianos, porque en el 
Salvador de la ciudad de Oviedo tienen mu* 
chas reliquias, que estiman ellos en mas que 
las de Compostéla. Rivalidades provinciales 
iMstaate '.comunes 9* ^esostkne la mayor ce** 



\t 
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kbridad qne goca d apotlol Santiago ca Uh- 
ózs las provincias y eo ei cstrangero; cele** 
bridad de qae en rano «e resienten k» de 



3io« TU^db en riqnezay 
Sevilla en grandeza ^ 
Cómpostela en fortaleza* 
Y jL^n en dnJlcadeza. 

# 

Manifiesta las cuatro catedrales mas nota- 
Mes por ss' pingüe renta, por la magnificen- 
cia del caito , por la solides del edificio , y por 
ia ligereza y primor de su arquitectura góti- 
ca. Otros ponen, en logar de Gimpostela (San- 
tiago) á Burgos 6 á Salamanca , y ^ lo. anti- 
guo se dijo : 

. •■ ;., . . : ') 

Dures Toktana^ 
Someta OvetensiSj 
Bulchra Jjtanma\f. . •. 

Fartís Salamantiaa, 
. . ♦ 
3 1 1. Guadalupe en Esinraisdaray 
£n Aragón el Pilar ^ 
i ' En Asturias .CobadonffOf 

Y en Cataluña Múnsarát^ . 

Enumera los cuatro sai^tnarios 6 tein{dos 
de nuestra Señora maa.ofnpiirxidos y ymasM;^ 



dos de los españoleas y como poe^ Verse eo \h 
Imágenes aparecidas de YillafaSe, y en lá sin-' 
gaIar*obra de Fací, titlilada Aragón reino de 
Cristo, y dote de María Santísima. 

{ ■ . ■ ■ • * ... 

3 1 a. El hablar del Escorial 
V Es may largo de contar. 

O como dicen otros 

Quien vea al Escorial 
Mttcho tiene que contar. 

A causa de las grandes y cuantiosas be-4 
Hezas artísticas que encierra aquel edificio^ 
llamado con razón la otftava maravilla del 
inundo. Es decir que solo habia en el orbe 
siete cosas mas maravillosas ^ y eran: i.^ eb 
templo de Jerusalen , a.^ el mausoleo de Kv*^ 
temisa, 3.* el templo de Diana en Éfesoj 
4.^^ las murallas de Babilonia >' 5.^ el templó 
de Júpiter OlñnpieOf 6.* el Coloso de Bodasi 
y 7.* las pirámides de Egipto. £1 gi^an mo- 
nasterio del Escorial tiene 76 fuentesy ifl 
claustros y 80 escaleras , 207 libros de oot'óf 
a bibliotecas, i3 oratorios , 8 drganos, 16 
patios, 9 torres , 5 refectorios , y mas de lod 
ventanas. Duró la obra mas de veinte »ós^ 
y costó sobre 58 millones de redles ; i loa 
que deben aSadirse las inmensas cantidades 

i4 



inrertid^s de^e^ en eiióqueeeirlo de alhajas^ 
en libros f y especialmente de cuadros de los 
vaejores profesores de todas las escuelas. 

3 1 3, En Talavera no hay Dios, 
Ni Rey , ni Semana Sarita. 

Este proverbio^ al parecer escandaloso, tie- 
ne la siguiente esplicacion : No hay Diosj por- 
que la estraordinark devoción de los talave- 
ranos á su patrona Nuestra Sra. del Prado 
llega basta el punto de celebi'ar la fiesta con 
mas aparato y pompa que el* día del Señor; y 
porque en sus. aflicciones y peligros se acogen 
á dicha Imagen como su especialísima aboga- 
dá« — No hay Jiejri*equiyoco con el sobrenom- 
bra del pueblo, que espresa haber perteneci- 
do y aún se llama de la Reina ^ como si no 
tuviera otro señor. — No hay Semana Santa^ 
porque haciéndose las funciones de Nuestra 
Sr|u. del Prado por Pascua de Resurreqcion, 
preparan las corridas de novillos, las danzas 
y las comedías en la Semana Santa, qu^ no 
parece tal á vista del bullicio y alegria que 
alterna con la tristura de la Iglesia. .Otros di- 
cen, que en Talayera se ,vive.sin Dios^ sin 
Rey y sin Ley j aludiendo sin duda en ésta- 
liltima cláusula á ser un pueblo franco , don- 
de la permanetacia de tropas y otras causas 
lum hecho las gentes desentnellas . y Ubres* 
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Tal vez influyan en est^-cQBcepto 1^ función 
que -llaman de ias mandas ^ j la especie de 
Qclocracia que. entonces gpl^i^rna la viUab Ei 
corregidor cede su autoridad durante las- fies^ 
tas 9 á la que se llama justicia de mogigan^^ 
sacada de la clase baja del. pueblo, y esta cui* 
da de hecho del gobierno municipal , .9e los 
abastos, y del buen prden : fenómeno polílicoy 
poco común, en el centro de Castilla. 

3i4. £n Toledo 

£1 abad á' huevo, 
Y en Salamanca 
A blanca» 

Para denotar los muphos monasterios y 
conventos que hay en amba^s ciudades dice, que 
los abades andan á huevo y á. blanca; eii decir 
muy baratos, como cosa que abunda. Efecti- 
vamente Toledo contaba 37 parroquias y 38 
conventos; y Salamanca tenia ^5 parroquias^ 
3 1 conventos, y a5 colegiost sin contar en una 
ni en otra los hospitales y.olros infinitos eslA<i> 
blecimientos religiosos. 

1 », ttlTABUCllIIBIITOS ' T DlCIUMknA. 

3 1 5. Cuenca y Plaséntía ' 

Cardaba y! Sigtíénm* ' 

- loA n^tilM'' ¡de- estos chstro obispados' son 
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las mas ricas de EspaSa entre las de su clase, 
pues se Talaaban sos rentas de cuarenta á cin- 
cuenta mil dacados. Aanqoe en el dia hayan 
decaído como todas 9 siempre serán las mas 
pingües. 

» 

3i6« • En Vaténda medicina , 
En Salamanca eruditos 9 
Teólogos en Alcalá ^ - 
VaÜadolíd jurisperitos. . 

Espresa en lo que han sobresalido las cua- 
tro universidades principales , pues las tres úl- 
timas son llamadas mayores. Éste adagio pa-< 
rece posterior al Concilio de Trento, en que 
tanta fama lograron los teólogos alcalaiiios, y 
también porque en lo antiguo era diferente la 
fama de algunos de estos liceos. Es verdad que 
ya cuenta larga fecha la espresion proverbial 
de tener que ir d estudiar á Salamanca ^ por 
estudiar mucho ó hacer un estudio dificil; pero 
la. universidad valenciana no abundaría en tan 
iHuenos médicos cuando se dijo: 

Médicos de VaUncia 
Lueo^ihaldas y poca eiencia. 

3i7* A Jlcaldf putas , 

Q«e llega San Lucas. 

.• Hace alustoníjáila universidad- fileraria 1 i 
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la que coneurriaa los esiudianHes por.Sa» La* 
C4ft á empezar el curso académico; :y con «ate 
motivo at^aijiQ á algunas múgercilla^y que de^ 
jaban la ciudad en tiempo de vacaciones» 

3i8. Silla sin caftelo. ^ .> -. 

^> ..Arcediano de: STofeiJb. 

£atre l^s dignidades de esta iglesia: 'pri- 
T^Sída de las;;]S$panast tf^nian pingües rentas 
los arcedianaips de Madrid f Talavera :y To- 
ledo, singulairm^i^te este üjtimot que seaslegüra 
valia sobre medio millón de reales. He a4ói:un 
obispado ó un cardenalato sin capelo , como 
dice el refran> r. lí. 

319. Quien es conde y desea s^r duque 
Métase fraile 4e Qu0,dalupáí n!/ 

á. •• I ' ' ' ■ ' • i '. t "^ » 

;v , Alftde á )as riquezas y. conveoiencial.i qué 
gpz^n los HHMogM geroníipíaQOs .de aquftli^e*? 
^o,^£^tP?eñ^jaidura., ' :i;-> t {> ' • • i:-:::^. --. 

3a O. Cadh^Santona, Gibraltdr y FigueraSf 
Sofi^'en fortalezsi Jas^ cuatro prifio^as. 

Debe ser moderno este adagio, y designa 
(^ua^Kop^pL^ caatmos:derJoa mas'ifaedes é 



lAportáiites, Et t6Í%ero no pef úíiéce i Espa-¿ 
nsL idesde 1704.9 y Ion ingleses '¿OnserTan está 
prbsa de su alianza con la casa de Anstria en 
la guerra de sacesioii. 

3a I. Buen caBÍillo es *Páia^l 

Si no iñviifese á ojo el *de CurUl. 

' i .jlifiicá qné el fírimer pneblo tenki nn cas«- 
tsUo fuerte, pero conUa desrenlajá'de bailarse 
enfrenté^ á «tna legttá i» y en ia opuesta orilla 
dcM>ttero9 el caseiÚo de Guriét,' también res-i 
potable; 






3aa. No se gana Zamora} > * 

En una bora. 

Aludiendo é la S^taleza de ins murallas* 
y á sus largas defensas en los varios sitios que 
iil&id/>^Otit)5 bablail^ dé pretédfOi^no 50 ganó 
Znn^m^^ una^hAPúr^n lo qttéjyií^^at*ece qtié 
se particulariza un sitio 9 quíé'isita'^dbda fué- él 
que en 107 a puso D. Sancho el Bravo contra 
su hermana Do8^ Urraca^ y en el que fué 
alevosamente muerto dicho rey. 

.^fi-aadi-! r ÍE1 castillo de>^]k:tt)^M'>^' 
Es punta de diamante. 

i e )€bn]r«fereada ^ 1» ' isRitiaeicfti ^«é < tiene' i(>^ 



bre qh peñasco, y i su respetable fortálezay 
especialmente si no se le estrecha por mar. 

14. nAHEs, Puertos T ríos. ' 



I • 



3fl4* Quien pasa la Marda '-' '■ • 

Pasa la mar toda. '• ' 

Encías costas de Galicia , frente á la par- 
roqviaf de Stü.' María ^e De-jo , hay un bajo 
que vela aun en la pleamar, llamado en len~ 
gua 'del país á peña da Marola J^Títs una roca 
¿t^níticá de una>s' quinientas varas de circuii«> 
^r^nciá, y de anas cinco de altura sobre !á 
«operficie del ag^a. La situación de este pel- 
Síasco en la conflujfcncSa de las rtaá de Graffaí, 
del Ferrol , de Puente de Éume ^ dé Bétanzois 
y de la Coruna, que en diferentes direcciones 
salea 4 chocar con la corriente piolar del At- 
lánlicó, hace píeligrósa la navegáifion de aque- 
llas aguas, muy frecuentadas por otra parte 
en los- viages desde la Goruna ál Ferré!. Este 
peligro <, que mttchas' veces ha 6¿ásionaído 'des«- 
^^ias, ha dado 0rÍQcn al proverbio hiperb6r> 
líco -dé que tratamos , en el cual se supone^ 
-que' quien ha pasado las aguas de la Mardlá, 
pii!ede'ifte.cir que hb navegada todo el Odéano. ' 

\ ÓZO,' Junio, ¡ullo, agosto, y Puerto Mahón^ 

Los mejores puertos del Mediterráneo son.' 
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'Fdndaseeste refrán en una espresion se-^ 
mejj^nte^del célebre marino Andrea Doria; y 
equivale á decir que el puerto de Mahón en la 
isla de Menorca solo es comparable al buen 
tiempo para los navegantes. Otros dicen .'yif* 
nio , julio f Cartagena y Puerto Mahón , porque 
también es ^^iíK:«lente el puerto de la.tia^va 
Cartago. 

^26, Cartagena f Cádiz y el Ferrol, 
( , ¡ Tre^ departamentos de marina son* . 

,, .::A pesar'de 9^r el adagio moderno^ ^n el 
jiia ya no es ej[a/cto , pues solo.. Cádiz h;a que- 
/^ado de depart^^mento , y los ¡otros dos de:apoSf 
Ja^erps* IME^sai fin recordaré siempre qu^e sob 
hx^ .tres puec^qs mas litites- para nuestra mari- 
;iia de guerra, . 

.; 'i%j* G>stá^j^me á Séstago y á Pina^ ' 
-•» rQue la saboga no tuviese éspinft« < 

•»:•. • '• - ^ • ' 

..] Son dos pueblos de Aragdn, uno /en^iCada 
margen del rio Jl&brOf donde^. se pesca jina.eai- 
p^íe de sábalo |»Qquepo » que llaman saboga, 
^un dice C^r.vainte» e;i booa de Sancho» ca|i 
^^9 de la a.^ parte del IngemQ^ ISdalgQ;^9Qr;r 
que en él'(£bro) se pescáoslas mejcíre^ •saa*- 
bogas del inundo/' La nioralidad es muy di- 
ferente ; mas a nosotros soló íiós importan los 
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liechos y datos /Contenidos d indtoados.^n di 

adagio*. 

3a 8. El puente del Guadiana ^ 
No le^bizp mano humana. 

Habla de la ocultación del rio en los llama- 
dos O/W del Guadiana y y de ^a aparición á 
Ids siete leguas. De aquí procede. lo que Lope 
ide ^Vega fingíót .de que en£sjpapa hay :U« 
pu/ente sohre elcu^l pastan aúUares de .ca* 
be:usde ganado/ la^iar. Algunas gesógrafos ¿Oj- 
piaron, con demasiado interc^, t&i^ espresipn 
|>oética, y no h^n pividado hablar de es^ 
sonado puente , haciendo que lofi( leyentes íj^fv 
jnen ideas equíyocad^s. Sami^L Gross^r ^.q^i^ 
es de los mas juiciosos , dice en su Otium 
Uljrsseuniy impi^so fep Francfort; ano 1698: 
Gloriar^tur fíispani de ponte inqxfQ magno ooium 
gregi pabuium quotannis gignitur^ et intelligunt 
punfjtwn subUrra^eiffn. uína fi^m^j^^ como si los 
españoles no u^yiéifamos cosá^ ^mas dignas d^ 
que gloriarnos. 



í '• • O'» 



339. El Qfnál, de T^anzanarff 

Poco^ l^^rcps fifiea ^, mfires. 

... }Alude á Jf^.cqf:^;este^sjú»p de este canal» 
.y ;á,aa.poca importancia, .á^pe^r de hal|apf 



c^rcupf^ 
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334« Harina át Adaja^ 
Harina de alhaja. 

Porque en las riberas del río Adaja se 
cnentan diez y siete paradas de molinou», que 
hacen anas i353 fanegas de muy baena ha- 
rina: baena por la calidad- del trigo, y mas 
principalmente por la disposición acertada de 
las miqa^qas hidráulicas. 



í :. i I 



335. Si Alberche y T^ se a9níft|;MBr. 

'jtalarera 9 J)k^ 4e asista . < ' . > 

Porque estando Talayera de la Reina bajo 
la confluencia del Alb^che al Tajo j sufriría 
los efectos de una terri^det crecida si coincidie- 
sen los aluviones de,., ambos rios^ lo cual no 
sucede comunmente; ¿,;ií(HW^Como la cuenca 
del Alberche está muy próxima, ya ha pasado 
sa,áyej|^4f. ¿^ Talanre^^sCO^ndoiJI^ l^ del 

' 33&^ ( Agua iéTajo' ' ^ ' ' 

■•••- » «- "hincha Vlripa- 'í-^- '-i'^--'' ' • • 
: • Y afteí^ei^' Badajo. " I *"^- 

,, Dlcfipi^sto. en .lo^,PHpWas.dei, Jas.. riberas 
d,eJ| l>jq>;jlesde Zorita ¿f los Capqs\^) If uenti- 
daeS^ ,.^onfin?s; d^,| j^f ^pfroyipc¡as.i;4^ j^uenca 
y Madríi,; porque^.^ff «fljaeUcvíi.jMffagps,.ififla 
mucho el agua del nq-.K.osmaa (i(U4§a^': , - 



l5. CUaiOSIDADES. 

/ 
33t7« Campana la de Toledo ^ 
Iglesia la de Leórtj 
Relox el de Benavente^ 
Y rollo el' de Viüatín. 

Espretá lo que hay de notable en estos 
pueblos 9 superior en su clase á lo que otros 
encierran. La campana mayor de la catedral 
de Toledo 9 que pesa i543 arrobas 9 escede en 
tamaño y en peso á todas las de España. — La 
iglesia catedral de León, obra de mas de un 
8Í^o^ y á'^la que contribuyó la piedad de casi 
todas las ' provincias 9 se ha elogiado siempre 
por su Tindeza y hermosura, como lo dice un 
dístico latino que se halla en una de sus co- 
lumnas : 
*. 

Sint Ucet Hispanüs ditissima ^ pulchraque templa f 
Hoc tomen egregiis ómnibus arte príus. 

El relox de la villa de Benarenfe fué nom- 
brado por su particular construcción; pero se 
quemón hace unos 5o anos. En la actualidad 
hay otro dentro de la torre que al dar las ho-» 
ras pegan dos carneros con el testuz en la cam- 
pana /semejante al que se ye en Medina del 



Campo 9 al de los maragatos de Astorga , al 
Negrillo de PaléQCÍa,&c. — El rollo ó señal de 
yillazgo que hay en Villaldn es también cele- 
brado por su hermosura y gran tamaño, y por 
decirse que está dotado con 6 maravedises 
de renta diaria > que se emplea en repararlo. 

338. De torres la de Sevilla f 
De villas la de Requena f 
De puentes el de Segiviaf . 
Y de puertos Cartagena. 

La torre de la catedral de Sevilla es notable 
por haber sido su primer destino para observa- 
torio astronómico; por su elevación de 364 
pies 9 muy superior á las demás de España; 
y. por la estatua de bronce que la corona de 34 
quintales de peso, la cual se llama Giralda^ 
porque gira y da vueltas sobre un eje para 
señalar los vientos. — La villa de Requena 
por contener mas de diez mil habitantes y 
sus fábricas de seda, es una de las mejores 
de Castilla. — El acueducto segoviano pasa por 
uno de los monumentos mas señalados de la 
dominación romana, y tiene i6a arcos en una 
longitud de casi 3d pies. Lope de Vega en 
su Jerusalen conquistada dice de este puen-* 
te , que por encima pasa el agua y por debajo 
el vino; chanzoneta que Ortelio, Navigeroi 
Gross^r y otros estrangieros tomaron por cosa 
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may formal , y lo pusieron entre las escelencias 
de España , no por su arquitectura 9 sino por 
el agua y el vino. — Las buenas cualidades 
del puerto de Cartagena le han hecho que 
pase por uno de los primeros del Mediterrá* 
neo 9 como se ha visto en el dicho de Doria. 

339* Si fueres á CaudiUa 

Mira y repara, 
Con el cíogolondango 
Sacan el agua. 

En este pueblo de la provincia de Toledo* 
cerca de Torrijos , se surten de un pozo 9 que 
por tener el agua muy somera la sacan con una 
palanca ó cigüeñal ; y esto ^s lo que la copla 
llama cifigolondango. Hay varias de estas sen- 
cillas máquinas hidráulicas en la provincia de 
Avila , en Andalucía y otras partes 9 donde la 
fuerza de uii niño sobra para elevar el agua. 

34o. Si quieres ver maravillas 

Eotra en la cueva de Pedro Cotiüasm 

Esta cueva ó caverna se halla en la sierra 
de Cuenta 9 entre Palomera y la Cierva, y con- 
tiene en sus muchas cavidades multitud de es- 
talactites y estalacmites de vistosas figuras, por 
la congelación y petrificación de las aguas que 
se filtran hacia sa interior. 
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i6. lUttiTABns; 

34x« De jiragón * 

Ni viento, ni varón. 

Y otros qae lo quieren espKcar mas y con 
algo mejor metro: 

El viento y el varón 
No es bueno de Aragón. 

Ignoramos qné suceso daría ocasión á for- 
mar tan mala idea de ios aragoneses, qne son 
buenos , medíanos y malos , como en todas las 
provincias. Por lo que respecta al viento pa- 
rece qne debió tener origen el adagio en las 
cindades j antiguamente cortes, de León, Bor* 
gos, Valladolíd, ií otra del N. O. de España, 
para cuyos puntos el viento de Aragón es el 
solano, bien conocido por su mala influencia, 

343. Al andaluz 

Hazle la cruz ; 

Al Sevillano 

Con una y otra mano; 

Al cordobés 

G>n manos y pies. 

Este refrán está fundado en el concepto 



yulgar de que los andaluces.^d^ ^ cuatro rei- 
nos son exageradores t lisopgoros y falaces. Es- 
tas odiosas coiDparacíoneS) ^piiy^jaimos en que 
no son exactas tomando las-^pe^rsonas indivi- 
dualmente; pero tampoco puede negarse que 
hay rasgos g^n^rales de lós^'^ueblos^ (ftíé no 
pueden confundirse con étr^s A -los que si^uen^ 
hi-Ój^inion dequ^ todo el niiíndo es país,* W 
se fes^puedé'bcullar lá esencial dífei^itcta qae^ 
ndedta entré*1tl fl^má y friá rusticidad dé; utf 
gallego, y la graciosa viveza de un andaluz; 
entre los hábitos y costumbres^ d^ un honrírdo 
y «¿todo car&Mbitfb^ y loa^ c^'«^á sdlapado y 
receloso murciano. Toídoel mundo es país ha-' 
Mddd del htfihhíié HidMd^d^ pe^ fédés' las 

íiiíAíh «eai^aeie^'tfíslintivbs 'éU^'^s ^ragWl, éü 
^'|éiigfia,'«il .siitf kVítnttkibA^p y en toéos «üá^ 
MWtó»^ aíBot^^y it^esláañtií'ií élíihiá/a^isuel^ 
y la legittlaciUi titilen utí¿ ^ijeéñ {iá^le ¿ú^eéiMs 
yariedades. 

3Z.3. Cochillo pamplonés f 

-nA r MYo|i^¿a«é^«eiválár»,3M'"- '•<« .';^ 
9)¿y • ' Y'MM^^tairgalá^\ '^''^''^ ■•■ ''•'- 
;s'»[írf :; Q^ifétiM Bióáf'^a^^Mos ^rciSi ^'^'^ '\ 

t^'^SupotodSqfé^sdfi de fioeá'Vuiracii^ y suh^^' 
sÍÉ^i¿iá>V tiofiicl' lítfils elairg lé^'éi^ré^aí^'eSM* 

otro: .^•iF>;^;/.i 

i5 
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" htúí^ó burgaUs ^ 

' ^ ' Y zapato fle valdrft', * 

/' . Y católliy de andadura , 
' Poco dui-á. 

. No será exacto^ en cuanto á la. falsa án¡i$r 
tad d&^ los burga Usc^;, pero qo» i^o son nmff, 
buenos; los cuch^ioS} de PaaiplpQa.,j[;s Un cierri 
iCb^omo.que durao po^o ios »paios:.d8 ba4a-«>; 
aa, y los cabaUp^qiie tienen fi^spde a^idadur^ 

/ jS . Q«^ P*í!>sQ obliga i^^^nei^ desobliga^ 

-/.:"• ' • ;mu. ! • . .í* •Cl:■M•' 

;,, < $egus Fr» L^ír>de L£<^t .j^f^ífi^u:: 
ref^||¡qiie en Aiísflet comp «^.|Á^r^ de l^hlst 
s^ poüda 9 lU^n\^ pdeSQbiíg%r;»jS^ jVilicho iMiirí 
f^f:^ £o,^^ndase p&^\ Aliste^ «1 pueblo ¡aiHigua 
4fi 4lJbf^t iea l^m^oyincia 4^t)%a^or^> A«liliM( 
ailío.,e^t«i un ^a^llojiiercai^f iiVlC^víkesJ | . 

345. La yeliedát en valencians mal proya. 

El príncipc^4ÍriÍQf,p9i5Íg|c|lpflP<>|ines An- 
sias March decía 1^^^ .f^lgM^^nfíg^^ ^° ^^^ 
verso qo^ijlo^iy^^ej^isUno^ ^^¿i(^la vejez; 
las arruga» no pueden probar bien en perso* 
«W(f/?ajíítV dc,.||n¿e»bro» >yiptaA|^¡g4^tf)^as9 
qi^.» o^rp^ .poíí^.1 (S^Ias) Imí Ihmó, g<$qt#(<^> 
regadío. , o^^o 
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346« Necar que negarás ^ 



d 






'i •! '.« •! 'jÍÍ <)f 



^ Alade ai i privilegio qq'é^ tenían los a'rügé''^ 
Beses de - DO ser 'plrcsfos^á''<lí<ie«li<yñ'dfe tbri? 
mentó. E$ breii sabido qaüesía h^í^ble )^rae^, 
ba obligaba á muchos á declarar lo que se les 
demandaba,» aunque fiíe^íi^iikMílidte, porliue 
el dolor de la' tortora lo s^$jkílií¿a con la 
confesión; por eso el proverbio anima al reo 
á <^. ttieguev por^je^ esta«liú»¿'feií ' terríforio 
aragonés, no tiene peligro de que le ded tor- 
mento. . .\.\vv> : » 

347* Hacer mal en Cortes^ 

.1 <Iortes eft'>6l dlfimo» lugar 4#i>f a varita ,' ba^ 
jandio por el ▼Áihtf ¿el Ebro, y><M3il>éñ el 'ii[#i^ 
m^f' pueblo de Aragón, 'paírtldi^4« ^oi^j^ 
bédantecoa el. anterior. Loaídél«iouéntélS>aédi'<< 
Uunbrán traslímKtarBe 'hityéwida'de: lá «titéH^ 
éadiV'y t^t taiítO'diisfl' el aikig&>, ^ue'él,'qil< 
luoé»un< mal «fesOneB y s«t«))ása^ i Sfál)^ 
ertál)cin> difeiienie'ijüriisdicdOHl y proV}fMiir,^y' 
aninnenuiclifefsqte/lreind; jMMrqué' wo íroif;^^iV 
misraás \bs (hiuros^de Navarra f ¿k Ara^dñj 
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348. Ni d pa^ beneldo 
Mi el rey oficio. 

Esto se dice ,de Medion. del Campo, qae 
lo tiene por emblema de sas armas, coo re- 
fereiieia á. ^«$ afitigpas privQejiols.de qdfc no 
ae proTeyeA^D porf jS. $. suf piezas ecles¡isti«- 
cai f:BÍ p<)pr 3/M. lo» empinos 4e re] 



Olí 



Qac^ bace los asnosr^de tocona. 



O, .Pe o|ro.in«4ft9.aanqii^:ef ignal aentiáp: 

En óilaharra «{.:> . 

Al asno hacen de corona. 

" • "\ ■ » • ' * • 

El erudito Ra I^eqdO'.paira- probar la fal- 
sedad de este adagio hace ver que en aquella 
d^^e^U se.erdtoa ,como ieÜ! todas, segiQi la 
ns^'ü^vó: m^iror/rigides dd tribnnal eclesüís*': 
t^p^f, y aiega.los^iéngos ililstrados f de mé-^ 
rítAi.qiie ha. habido, en el dicho, obispado' dé: 
Calahorra: yKÍa)Calaada ;t.mas.eslo no destra^.! 
yiT' ,q|ie ciAapdi<>.(i$l.refran: sotihivientó; Iwibiissé» 
a)tí'.tin Qbispa<miiy coodescfcndíeilte , nn-dená 
ignQrAQl9< Yo/ presnibo. hlstllar la Terdadefa* 
Cyinsa: y fwddiptii^o de este.'prorerbio entila*. 
par;tiicalarida4 cfei tío jsér latconados los bméHi 



fictos de aquella diScesis, pues ni los prosee 
él prelado, ni el papa, ni Si'M., sino los 
mismos cabildos, como trae Llórente en sus 
Discursos histórícO'Canónicos y impresos en 1789: 
y en verdad que' donde - todos 'Jos benencios 
son patrimoniales debe baberi mi/cbos clérigos 
de misa y oUa. • 

• • • p'> Y 

35o. No consienten nuestras leyes 

Hidalgos, frailes, ni bueyes. 1 

. : Blasón de Ja \illa de GascueSa, en fa pro- 
vincia de .Cuenca i fundado en la prohibición 
qué, según sus fuoros y ejeou lorias, tienen a(h' 
l0s nobles de :é]er<^r su hidálguia, de fnndár 
CO^^Tento los frailes, y! de introducir el calti-- 
,V0 con bueyes los labradores. Aún- bay; me- 
moria del pleito que siguió la villa con la-^^a— 
mijia de Saodovál sobre el uso de hiddlguifay 
pleito, costoso á qué cpntribiiian hasta lo^ni^ 
Sos con el dinero, qué ganaban ^af juego; La 
religión de Mercenarios tiene isillí un» easn 
^6spicÍQ qué nbnca ha podido elevar á tóíf^ 
vebtof y su, iglesia. está bajo la autoridad dül 
cura del pueblo como la parroquia ,' de suerte 
que los frailes no tienen Sacramento en su 
iglesia, ni aun. pueden hacer funciones eii ella ' 
sin . autorisJKrion del cura. La prohibición de 
los bueyes no sabemos en qué se funde, y 
Itace poco hoDor.iá la villar el^ haber pro^crip- 
tú'si animattmas útil paora'^ agricúllura; . 
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l^> SpCBSOft HISTPUICOS. 
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. \3&té Ó manisínsí Cantabríanaj 
Academia de guerreros^ 
Origen de caballeros, 
Y do toda España mana. 

Esto^ versos de D. Diego de Carvajal ala- 
.4fii á los. españoles que se retiraron á Cantá- 
bi!Í4 coando la invasión sarracena-, de donde 
^lU«ron p2^ra. b.recónquisra de EspaSa, dan- 
-do orifgen y. Iqsti^e á muchos lináges, qae ol- 
vidados de sas ascendientes , solo blasonaban 
las.. glorias dé los campeones vencedores de los 
árabes 9 y las fríqaezas adquiridas en esta 
^tt«rf*a político-religiosa. Machas familias no- 
bles conservan aüriisas colares en aquella pro- 
:Vtncia 9 y todos sos habitantes gozan todavía 
iinuchos privilegios debidos i haber sido el 
asilo y el panto de reunión de los españoles 
mo soAitetidos al yugo musulmán , del dial )o^ 
•graron libertar á sus compatriotas, 

> . 
;.::j36«. De. Andorra el valle ' 

Ya de muchos y ya de nadie. 

Alude á las antiguas disputas sobre la 
propiedad y posdiion de este valle de los Pi- 



rineoSf y á las - alterna ti vas [de isa yaría istiei^-» 
te. Lndoyico Ptoenel príocipío del siglo* 'IXf 
los" condes de Urgél mas adelante , los obis*- 
pos -de esta misma ciudad en el siglo- XIII , los 
vizcondes de Castetlbd condes- de Foíx nn siglo 
después , y los reyes de Francia y de España en 
diferentes épocas, sé han disputado los derechos 
á iéstie valle,' que ültimaitiénlé existe como 
pais neutro entre las dos coronas, y bajo su 
protección goza de independencia política. En 
to eclesiástico depende del obispo de Urgél, 
que aü6 sé titula señor temporal dé aquel 
territorio. 

353. En AlcatdHazór 

Almanzór perdió el tambor. 

Por la batalla que en el ano 998 gano Ber- 
mudo II al e)ércii9de ALmanzór, rey raioró de 
Córdoba, ea. las. inmediaciones de aquel pue- 
blo. Larga puede ser la fecha de este cacofó- 
nico adagio. .': 

.\.:. . •• ■ • "i 

/3S4« Hércules me edificó;' 
Julio Cesar me cercó 
De muros y torrea altas; 
. Yiel Rey Santo me ganó» 
. Cohj Garci P^ez de Vargas. 



.'.<.-i 



- Leyendas qiie hay ^ sobk'e ¿una :puerta de-Sé* 
villar ikmada.de Jeréz^ y^nlla, cual se anun<»- 



(»30 
cia d fanda^or, y amplificfi4oi:.4e la curiad» 
j eir qae la reconq^btó del)pQd|er agarc»^. 

« 

. 35S. C(^ri/o&af:Ca$a de gperrera gente,, 
. Sabidarioif clara y fuerte; < 

• . •■ • : - . 

í • • • • • ' 

• Alaba los bneDOsgeBeraleS'.y grandes liter 
ratos que ha producido . esta ciudad y su- tier- 
ra ; para lo cual bastaba haber ^¡do cuna del 
ique mereció el reoonibrede Gran Capuana de 
jos «Sénecas, Luc;aaoy ÁTÍceua, Mprales, Pérez 
de Oliva, Ayora^, i&I^oat Aicgotó» y.taptos jos^ 
tamente celebrados. 



** 



19. CDAlJpAJDBS TOPOGaAriCAS. 



• . 3&& EspdSa en forma de cjoerot' 
Tiene- la corte en él centro. 

r ¡ , 

Indica la figura de la península y la si- 
tuación céntrica de la capital. Esta ultima 
circunstancia prueba que el adagio es. poste- 
rior al ano i563 «n que se fijó la corte en 
Madrid ; pero lat comparación de ík figura de 
España (con Portogái) á la. -piel de un toro 
estendida, data desdf los tiempos 'de Estra* 
bón. Este príncipe de los geógrafos griegos 
diese' ea ' su tercurtübro -que': J^páSa es pa- 
recida á un pellejo estendido; en lo qée dé^ 
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miiesira .que conoéia sm peía'metro m^r que 
Justino, que la supone casi cuadrada, -y muf 
che mejor que Ético , que la creía de figura 
triangular. 

357^, Harto tráCasíilla 
Pequeño rincón ', 
Cuando Amaya era calieza | 

' Y Fitero el mojón. 

... • ^. 

Otros mudan tes dos últimos versos , j 
dicen: 

Harto, er Sí' CasiiUa 
Pequeño ríncon , 
Cuando marties de Oca 
Era el su mojón. 

De uno y otro modo manifiesta el estrecho 
recinto á que estovo' reducida Caslitla en su 
origen, pues no se estendia mas qiie al terri- 
torio de Burgos. Al principio del siglo IX 
fue Amaya corte de D. Rodrigo, primer conde 
de Castilla , y los límites del condado eran 
Hitero sobre el Pisuergá por la parte occiden- 
tal hacia el reino de León, los montes de 
Oca por el N. £« hicia Navarra , y el rio 
Duero lo limitaba por el mediodia , dividién- 
dcjo de lo. que entonces se llamaba Sstrema- 
dara..£a> decir que el condado de CastHia era 
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poco maft 6 uMOim lo ^aelhay férUmnt i la 
pnnriacia de Biugjai. 

358. Aada^ mozot anda 
De Burgos á Artinda^ 

Qae de Aranda á Esiremadara 
Yo te llevaré en mi mola. 

Se llamaba Estremadora todo lo qne los 
borgaleses miraban de acá del Daero (extra 
Dáriam); de snerte qne en pasando el pnente 
de Aranda, ▼inieodo desde Borgos, ya.se es- 
taba en la Estremadora ó del otro lado del 
Daero. Asi es qne eo las armas de la cindad 
de Soria, qne ya estaba fnera de los límites 
de Castilla, se lee este lema: 

Soria, para 

Cabeza de Estremadaral 

■ 

Y en las armas de la cindad de Aicariz 
bay esta leyenda: Llape f cabeza dcEstitt^ 
madura^ 

359. Tierra de: Campos 
Tierra de diablos, 

« . Sueltan los perros 
Y atan los cantos. 

Se fnnda este refrán en lo pelada y «asa 
que es la tierra de Campos, donde no ae .anele 



encontrar nna piedra para defenderse de un 
perro de ganado qtse sale al carmino. Los per- 
ros los tienen sueltos , los cantos atados en 
las paredes, ó escondidos etí el seno de la 
tierra y es decir , que no los hajr. 

360. Cuando eo Piedráhita saU' el sol 
. Beodos están . los del Mirón. 

Porque estos lagares, del seSorío del da<^ 
que de Alba , á una jornada de SalamancáP, 
tienen gi:an desigualdad de nivel , y como el 
primero está en bajo y el segundo' en alto, 
bay mucha diferencia en la hora de aparecer 
el sol sobre el respiectivo horizonte visible. 
Asi es que supone ya borrachos y cansados de 
vivir á los del Mirón, cuando amanece para 
los vecinos de Piedrábita. 

36 1. ilfai/r^ la Osaría f 
Cercada de fuego , 
Fundada sobre agua. 

Emblema, que se dice tuvo en lo antiguo 
la villa de Madrid, y en el que $e compendia^ 
ba Lá idea de los osos que abundaban en sus 
bosques ft el fino pedernal de que está cerca- 
do y de que son sus muros, y la abundancia 
de aguas que entonces habia en sus cercanías 
pobladas de árboles. 
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. 36a. j&ñ Boque está «tsado i 

£b el revés, éti viui taza , • 
,Que todos son cocsu ariiiia> - 
Hasta llegar á la plaasa. 

La ciiidad • de S. Roque , adonde se tras* 
lado la deOíbraltár en i^o^t coando se apo- 
deraron los ingleses de esta llave del M^íter- 
réoeo , está situada en ana colina á .manera de 
jcono trnncado , circnída de csiestas , menos en 
la meseta qne forma la ¡iarte superior, donde 
je halla la plaza princípaL 

so. oraos movERBios. 



363* Ademas dé los referidos adagios, 
que aan podría aumentar nuestra diligencia en 
recogerlos 9 hay otrals es|>réstones proverbiales 
mas breves y sin cadenícia métrica , en las que 
también se .descubren hechos y particularida- 
des históricas de los pueblos qne mencionan. 
Tales sott'^ entre otras, hacer la pregunta del 
español; estar en Babia ^ entre Pinto jVaide-^ 
mpro^ como el bobo de Caria y mas allá de 
lilescas -parst tr á Toiedo y como los perros de 
Zorita; it .á robar á Sierramorena^ pov fuego 
á Toledo^ y i estudiar á Salamanca; ser como 
el judío de Hítete , como el i hidalgo de FVIÍa- 



canáótt^como e) fisico de Orgáz^ «otüo la jas» 
ticia de Peralvüh^ tomo el adÍTÍbe de Mat'^ 
ckenai, como el gaitero de Bujalancef como el- 
moEO de Mariinmuñot^ como el sastre del Cam-^ 
pillo j como el herrero 'de Arganéa'^ 6 de £^ar-' 
£^/i^ y.ttiás tonto que pastiEM* de Ltíbinillas ; vt» 
oír como el socofró de Escalena:; y jcooio -el 
m^iksagero de V&hmelera; s^Wv^ como el án- 
sar de. Cantimp€dps>i haber las cnaitro en Bcfr^-^ 
ja;f6hr9kV.Á faer (de- Aragón ; pasar ana noche» 
ioMoflík^ t hacer c(^i»o los de Wi/tóó ; encomefi^. 
darse!)á:.la trinidad «de Grúena^ casarse como 
em>.Uu€nas; emhoeanse en Pinta j ad^iaivfarsi^ 
corak» 'ios 4Íe Cusüur; Asi cómo ' <sé '" dice > 'del 
maipchegó guardar^la capa \^ y de^ta-ikonRadc^ 
del)aíii¿«//lino-We/o'eipan pan y elWMio fin&¿ ( 
f .864./ Hubo ^a>iticn>po en^'^iie^Ios^'gradtia^ 
dott yShoipbres de^aiguoa l!elebfidád tomaban' 
entocí sáis apelUdilsi'eliíombr(e'del']|Hfc^lo de'»i> 
üMarifieea , comoalgtnios k> haci^n^iodavia, e$^ 
pecialmente los individuos de algunas religión 
Bes ^Rtndicantesi 'Aéi ^ló olysebvii^s cwGil 
GtuaaAcz D'ávib:^ 4é i/i^¿íav>ÍPér«aiado de( 
Puig^f D. Jaan -^Betnal Diaé d^'\L»t}^, FrattM 
cisco Sanéheii de Ja» ^réias^ ' Alittiéo éé'Zamora¡ 
Bl ])iégpv.R«m¡r«K'd6^»//íii0s^í»^ Mígae^I^ 
pez^^e'^X«^iíis;)i,'Sa¿ Ignacio deíioyM», Fray' 
Lnib de Granaba j y la Y. Afarílá>di^JeSúS'dfr 
^«^«riA^Xqoe al |a¿ de «D«Mb.^i.b»bn»/«- 
>pásievoii losíde «os résptwtiifáíi^patt^aft» 
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pendientits^ Comaron el sobr^toibre de la aia-» 
trizó población principal f.oamolGonzalQxFer-* 
naoflez de Górdoha; y oíros del pueblo» dmde 
iBiiian su ca&a jsolariega^yasceiideBttiayQoino 
Eeroao V^r^X de GinM^rgáli GareíiBer^:áe 
Viirgas y S^n. José de Caktééaz. . . ; . ) 

. 365. Igualuteqte U^^no^. algunos el dic- 
tado del empleo ó título. Iq^evj^oseyeroo al ha- 
cerse notable 9 cojno el 'Dean de Alwarde^ el 
Arcipreste de Hita^ el Duque. de AWa^ j el 
Marques : áj^\J\íai»l$jar : -ó i :bién tomaron Te«- 
iMiaibre '• po^ l^s réVoltickmefteó que. figoráVoo^ 
^omo et.alcalde dej R0nquill^i^ ^cl cójoe^ cftíd-* 
l0ga\f el^ug^^^ ^iV/ovio^ü^i el. cuca de Hwka^f 
y ci fojo iie^ ¡(videras; ó d^^aii^ estatura^yncoh-^ 
figuracípnc): con^ el nfM.ÚQGuaitíxl, y.j^a>o- 
l#,.de Budkt^iá . pon k» :pkK>€ebo8>á queídíecoá 
qausa coibjifsifijcoiooescy 4«lit()SrC0fna.la beá^ 
de VUtát^d^lnági^^ i ó.d^<2i(tfm»i)'los.si&osr 

;;:366. C^írtod^s bsibütaltes y hedM 
^nnas baiv^^^lm^do su dt^Ofoitíacion dejlosmi-^ 
tWs ;en .qu«.va94m(;ron f.ya .de ciudades. y^p]be« 
\jimf, cOfii0» siiio A&.GUfFiíMár^ siitos^ áñ-Zara^ 
gQfía% batallas. de las Nav^:éei Tvlosa ^^iMaXkí 
de FüliaJ4f:fÁ^'>(íli^iam(i,i de, iBaHén fieOcaa-^ 
mi Sfc ; ,yÁ.iñ [TÍOS en otíyas.itíárgenés sb die^ 
ron, icoitMj)AitaU« dj^l 5a&i«^»^aíso de|£imiA^ 
Todos esAos- nQmbireS[qu!«íiotalQSt>Goñ i^óih9'éil^^ 
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da» tio¿ transmiten r y recordarán á la poste-» 
rídadvlos lagares eá que iiiTÍerotí sa cttna per«* 
sónas* «mioentcs ó por cualquier títvtlo señala- 
das ^d iteairo de .hazañas^ gloriosas ^^ de tramas 
horribles .v^ grandes latrocinios, y los cam-> 
pos en (que la fuer2á de las armas decidió la 
suerte» 4e< Jos pueblos y de hi monarquía. 

3&j^ . Finalmente^ nos señalan algunos nom- 
bres •venidos ya en proverbio los produ<5tosde 
los lugares, á que i se . refileren , orar minera fesy 
Gonnr> salude GirdSt^na^* y ide U MiwglüniUa, ^W- 
dra^iiééaLfáe Ballecaí (efifiíma de iii«r)V hierren 
de iSímMrróilrov banbsv.de ^rüio -y ú^'Saeddónf 
y aigaa^ ii^Cesiatm i de Ledesma,-&&i}t yft'Ve* 
geJEal^^)4:bmo ítcéíininas'^^villapas i gúiiídííS de 
Toro i batatas de Málaga^ granadáS^de^-v^f/c^/ra, 
bellotas de la Vera de Plaséncia j melocotones 
de Aragón j madera de Cuenca y y vinos de Je^ 
rézj de Málaga , Peralta, &c. ; ora animales» 
como anguilas del Duero j caballos de Andabt^ 
da, muías de la Mancha, burros de Murcia, 
toros de Jar ama y salamanquinos, cerdo tata" 
vermo , sdivámsí galiciana, capones de Vizcaya, 
queso del Cetrero, salchichón de Vich, chorizos 
estremenos, lana de Segóvia y miel de la Al^ 
cárria; ya en fm industriales y como seda de 
Valencia, turrón de Alicante y de Jijona, paño 
á^Tarrasa, papel de Alcoy y de Concentaina, 
trillo dé VaÚadolid, ligas maR¿;A¿^as, platos de 
Talavera, sillas de Vitoria, mantas AñPaKn" 



eta^ ti VtfwVf la Coniia^ eipadas Ioím/ohoi^ 
eiC<^peUi$i de Vizcaya ^ puñales de Albacete.^ y. 
cuarto s^oviano, . \umismo marcan otras es- 
presiiooes proverbialeStXanciones. é isostrumen- 
tos pecalíare&de las proj^incias, cofbo ^jota'ára-* 
gonesa^ jota navarra j- yota, malaguea^ ^ : gSLíta 
gallega f y .g$íiu zambranm^ trages ó prendas, 
de vestidos provinciales» como gorro catalán^ 
montera; 'manchega , pan(t»e)o á la vitcaina .; y 
por liltiiíM condioieniOs i particulares 9 nteiisi-^. 
liaSitCost.utí^jbres9 yjnuériiq artístico, domo arroz 
i la\i^&ffMi^4f. bacalao á la ^i>¿8i^ÍAá»9 albisirda. 
maragaia^ a]^vtioJeráunmi /carretea. Mrr¡d/iii^. 
glorias 4f^ (¡¡vnpoSf eticada se^lanm]^ y; otras; 
muciiájiT iQosa^ ,,. qut fuera, mcdealo y¡ tfaarto : di**- \ 
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